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CENSURA. 


Por comisioD del M. Iltre. Sr. D. Juan de Paiau 
y Soler, Pbro., Doctoren ambos derechos, Aboga- 
do de los tribunales del reino, Canónigo de esta 
santa Iglesia, y Vicario General Gobernador de la 
Diócesis de Barcelona por el Eicmo. é limo. Se- 
ñor D. D. Antonio Paiau y Térmens, Obispo de la 
misma, he leido el opúsculo que lleva por título: 
Del matrimonio civil , compuesto por D. N.*** 

Luminosa y convincente es la doctrina del venta- 
josa y universalmente conocido P. Perrone en su 
obra del Matrimonio cristiano, y el autor del pre- 
sente opúsculo, calcado sobre aquella, ha sabido 
compendiarla y presentarla de una manera comple- 
tamente satisfactoria. A no ser un sistemáticamen- 
te obstinado, no miro posible que nadie pueda de- 
jar de rendirse á las numerosas y perentorias razo- 
nes aducidas por ambos'autores en pro del Matri- 
monio cristiano y en contra del llamado Matrimo- 
nio civil, el cual, según la explícita doctrina de la 
Iglesia, no es mas que un torpe y funesto concubi- 
nato en lodos los países donde están vigentes los de- 
cretos del Tridentino. 

Nada contiene este precioso opúsculo que esté en 
pugna con la sana moral, buenas costumbres y di- 
vinos dogmas del Catolicismo, y lo miro sumamen- 
te útil para desvanecer ciertas preocupaciones, y 
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atajar las pretensiones de los que la dan en distin- 
guir el contrato de el Sacramento en el Matrimonio 
cristiano, siendo así que, elevado aquel por Jesu- 
cristo á la dignidad de Sacramento, queda consti- 
tuido una sola y misma cosa con él. 

Barcelona á26de enero de 1859. 

Fb. Jaime Roig, Pbro., Lector en Filo- 
sofía , de la Orden de Carmelitas cal- 
zados exclaustrados. 


APROBACION. 

Barcelona veinte y nueve de enero de mil ocho- 
cientos cincuenta y nueve. Vista la anterior censu- 
ra , damos nuestra aprobación para que se imprima 
el opúsculo de que hace mérito. 

Juan de Palad y Solbb , Vi- 
cario General Gobernador. 
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Que el matrímoDio fue' instituido por el mis- 
mo Dios en el paraíso no hay quien lo dude; 
asi como el que su estimulo es el fundamen- 
to y origen de la sociedad tanto doméstica co- 
mo política. Él mismo quiso que esta institu- 
ción fuese santa, y por eso prescribió acerca 
de ella leyes, cuya observancia, para que no 
fuesen violadas y profanada aquella , encomen- 
dó á la Religión. 

Recibió nuevo esplendor esta institución 
cuando Jesucristo nuestro Redentor la elevó á 
Sacramento, purificándola no solo de aquello 
con que la malicia de los hombres la habia 
afeado, sino también abrogando lo que Moisés 
permitió á ios judíos , y condenando el libelo de 
repudio. Y con el fin de que nunca se atentase 
contra su santidad, revistió á la Iglesia de sus 
poderes, para que ella fuese la que dictase las 
leyes y condiciones que conviniesen, al fin 
de que se celebrase santa y legítimamente el 
matrimonio y protegiese la honestidad é inte- 
gridad de su vinculo. 

Por tanto á ella es á quien por disposición del 
Señor incumbe establecer impedimentos que 
anulen ó impidan el matrimonio , conocer de 
las causas á él relativas, y defender sus dere- 
chos y propiedades. 

Sin embargo de ser esto así, no han faltado 
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ni faltan quienes imbuidos en las falsas doctri- 
nas y sofismas de los enemigos de la Iglesia ó 
de lo que la misma enseña, han querido y quie- 
ren despojarla de las atribuciones que en esta 
materia le son propias. 

La distinción del contrato y del Sacramento 
ba sido el arma de que se han valido , creyendo 
erróneamente que en realidad son separables 
en el matrimonio, y fundados en tan equivo- 
cado concepto , han querido establecer que en- 
tre cristianos hay verdadero y legitimó matri- 
monio aunque no haya Sacramento: y compa- 
rando este contrato ó equiparándolo con los 
demás que los hombres suelen celebrar, some- 
ten el matrimonio á la Jurisdicción temporal, 
depojando á la Iglesia de toda intervención en 
él en cuanto á su validez. 

Muchos habrá que por malicia piensen asi , 
pero mas sin duda serán los que por falta de co- 
nocimientos, ó por irreflexión, sigan este error. 
Para desvanecerlo, pues, se publica este opús- 
culo en que se demuestra la falsedad de los 
principios en que su errónea doctrina se funda, 
y las funestas consecuencias que acarrea su 
aplicación. 


DEL MATRIMONIO CRISTIANO. 


DEL MATRIMONIO CONSIDERADO COMO SACRA- 
MENTO Y CONSIDERADO COMO CONTRATO. 

Ningún católico, á no dejar de serlo, pue- 
de negar que el matrimonio es uno de los 
siete Sacramentos de nuestra santa madre 
Iglesia, pues el concilio de Trento en su cá- 
non 1 , sess. XXIV, «anatematiza al quedi- 
«jere que el matrimonio no es Terdadera y 
«propiamente uno de los siete Sacramentos 
«de la ley evangélica, instituido por Jesu- 
«cristo, sino inventado por los hombres eu 
« la Iglesia, y que no confiere la gracia. » 

Por tanto escribiendo para católicos, no 
parece necesario seguir al autor reprodu- 
ciendo cuanto él mismo dice para probar es- 
ta verdad, tomándolo de otros concilios, de 
ios Rituales de la Iglesia latina, de los euco- 
logios de la oriental , de los sectarios de esta 
misma , como son los Nestorianos y los Meno- 
ristas, de la exposición eclesiástica del texto 
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de san Pablo en su carta á los de Éfeso, 32, 
y de la común doctrina de los teólogos. 

Mas del caso será que lo sigamos en el eiá- 
men de algunos puntos concernientes á este 
Sacramento, en ios que muchos católicos y 
no católicos podrían errar, pues por no tener 
los conocimientos necesarios acaso se persua- 
dirán que pueden profesar ciertas doctri- 
nas, creyéndolas inocentes, siendo realmente 
contrarias á la esencia misma del Sacramento 
y á lo que la Iglesia nos ensena. Tai es, por 
ejemplo, la de suponer que en el matrimonio 
puede separarse el Sacramento del contra- 
to, estableciendo diferencia entre el matri- 
monio Sacramento y el matrimonio civil , co- 
mo si realmente pudiese existir lo uno sin lo 
otro. Lo cual es falso, pues 

ARTÍCULO L 

En el malrimonio cristiano es inseparable el 
contrato del Sacramento , ó lo que es lo mis- 
mo , en el matrimonio de los Cristianos, si no 
hay Sacramento , tampoco hay contrato. 

Al sentar esta proposición , no se entienda 
que queramos negar que por una abstrac- 
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ción mental 00 pueda aprehenderse una co- 
sa separadamente de la otra, no; porque de 
esta manera confesamos que pueden distin- 
guirse; lo que queremos decir es, que real- 
mente no pueden separarse, esto es, que no 
puede haber sacramento del Matrimonio, sin 
que al mismo tiempo haya contrato matrimo- 
nial , ni contrato matrimonial verdadero sin 
que haya Sacramento. 

Esta doctrina es tanto contra los antiguos 
cnanto contra los modernos escritores que 
osadamente han intentado destruir la verda- 
dera idea del matrimonio cristiano. 

Entre los antiguos , dejando á un lado los 
herqjes del siglo XVI , ocupa el primer lugar 
Marco Antonio de Dominís, obispo de Spa- 
lato, después hereje- apóstata, el cual en su 
obra titulada de República christiana, con el fín 
de captarse la benevolencia y protección de 
los Príncipes temporales, estableció que el 
matrimonio era un contrato puramente hu- 
mano , que por tanto pertenecia á la jurisdic- 
dion civil, y en que de ninguna manera te- 
nia que ver la Iglesia, aun en la hipótesis de 
que fuera Sacramento; pues dice que esta 
condición sobrenatural ó razoq de Sacramen- , 


Digitized by Coogle 



— la- 
to sobreviene ai matrimonio después qiíe es- 
tá perfectamente celebrado en el órden civil. 
Juan Launoy, doctor de París, también en-* 
seiióesta distinción entre el Sacramento y el 
contrato, pues en su obra de regia in matriz 
monio polestate dice que «la potestad espiri- 
«tual depende de la temporal en cuanto al 
«contrato civil del matrimonio, al que des- 
« pues de celebrado legítimamente le sobre- 
« viene, ó se le sobreañade la razón de Sa- 
« cramento , y que la potestad temporal de- 
« pende de la eclesiástica en cuanto á la con- 
«dicion de Sacramento.» 

Mas tarde, á mediados y fines del siglo 
XV'llI apareció una turba de canonistas y 
cortesanos, que con el mismo fin que el após- 
tata de Spalato abrazaron y sostuvieron esta 
misma distinción. Tomó mas cuerpo este mo- 
do de pensar desde que la legislación austría- 
ca estableció como principio que el contrato 
civil es anterior al Sacramento, el cual le si- 
gue, y que no puede por tanto haber Sacra- 
mento, si antes no se ha celebrado el contra- 
to con entera conformidad á lo que las leyes 
civiles prescriben. Posteriormente vemos 
que Napoleón en su código adoptó lo que en 
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la legislaeion >austríaca estaba establecido. 

No pocos escritores mas modernos, admi* 
tiendo igual distinción, han enseñado que 
(cel matrimonio es un contrato humano me* 
« ramente civil y que puede disolverse en cier* 
«tas circunstancias; que la sagrada ceremo- 
« nía del sacerdote nada tiene que ver con el 
«valor del matrimonio, y que por tanto una 
« vez contraído ante el magistrado civil , en 
«el arbitrio de los contrayentes está el que 
«quieran 6 no sujetarse á aquella ccremo* 
«nia.» . . 

Esta fatal distinción de que tanto bao abu- 
sado ios enemigos de la Iglesia es la arma 
mas poderosa'de que se bán valido para com- 
batir la doctrina católica , y la que ha veni- 
do nuevamente á ponerla en usocon el mis- 
mo (in el profesor Real de Ttirin Juan Nepo* 
muceno Nuytz, cuya obra . ha sido proscrita 
y condenada por nuestro santísimo padre 
Pió IX. 

Para que, pues, tan pestífera doctrina no 
cunda mas ó inficione áutros, y de una vez 
se eviten las consecuencias que de ella sacan 
los enemigos del poder eclesiástico y de la 
Santa Sede, se hace preciso destruirla, de- 
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mostrando que es falso que haya esa distin- 
ción entre el contrato y el Sacramento en los 
matrimonios de los Cristianos. Esto se conse- 
guirá examinando la naturaleza misma del 
matrimonio, el común sentir de la antigüe- 
dad , y el sentir y el modo de obrar de la Igle- 
sia en este punto. 

Comcnzarémos por el exámen de la natu- 
raleza dcl matrimonio. Este se contrae por el . 
mutuo consentimiento que ios contrayentes 
prestan de presente; por este consentimien- 
to se realiza el contrato y al mismo tiempo el 
Sacramento ; pues el sacerdote no asiste á él 
como ministro suyo , sino como un testigo 
autorizado, según puede mas latamente verse 
en la obra del autor. Pues basta por ahora 
tener presente, que si la Iglesia en el conci- 
lio de Trento reprueba el que se contraigan 
matrimonios clandestinos, reconoce sin em- 
bargo como Sacramentos, ya los celebrados 
sin la asistencia del párroco antes del Conci- 
lio, y á los que se contraigan aun después de 
él donde no ha sido recibido, ya también los 
contraidos donde el Concilio rige, cuando, 
sorprendiendo al párroco, ante él y testigos 
prestan su consentimiento los contrayentes 
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de manera qiie aquelios lo puedan oir ; si bien 
en este caso quedan sujetos á las penas que 
la Iglesia y el Estado tienen establecidas con> 
tra los que así, se casan. Siendo, pues, como 
se ve, el consentimiento de lo§ coi\trayentes 
el que hace el matrimonio , no puede consi- 
derarse como cosa distinta el contrato del Sa- 
cramento, ni el Sacramento del contrato. 

Mas: aquello es Sacramento que por ins- 
titución de Jesucristo, según lo declara san 
Pablo en su carta á los de Éfeso, ha sido en- 
riquecido con la gracia y signifíca la unión 
del mismo Jesucristo con la Iglesia; es así 
que esto no es otra cosa que el mismo contra- 
to ó unión conyugal instituida por Diosen el 
paraíso entre nuestros primeros padres, co- 
mo puede verse en san Mateo, cap. xix, y san 
^blo en el lugar citado, luego es insepara-, 
ble el contrato del Sacramento. Fuesen am- 
bos pasajes no se habla sino de la unión con- 
yugal , y siendo esta unión, á la que es intrín- 
seca la representación de la de Jesucristo con 
la Iglesia (la cual era futura para nuestros 
padres y realizada respecto de nosotros), sig- 
no eficaz de la gracia ó Sacramento en los 
Cristianos, es de necesidad el que no pueda 
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haber entre estos contrato matrimonial que 
por el mismo hecho al mismo tiempo no sea 

Sacramento. 

« 

El mismo matrimonio que instituyó Dios 
al principio de' los tiempos, es lo que Jesu- 
cristo hizo Sacramento. Aquel matrimonio no 
fue otra cosa que la unión ó conjunción ma- 
rital de nuestros padres, que representaba, 
como se ha dicho, la de Jesucristo con la Igle- 
sia; luego en esta conjunción ó unión consiste 
* cl Sacramento instituido por él mismo, sien- 
do por tanto inseparable lo uno de lo otro. 

Además Jesucristo hizo señal eficaz de la 
gracia , esto es i Sacramento, aquello que an- 
tes de su venida era señal figurativa de su 
unión con-la Iglesia. Es así que esto no es ni 
puede ser otra cosa que el contrato de la 
unión conyugal ; luego el contrato es la mis- 
ma cosa que el Sacramento. 

La única diferencia que hay entre el con- 
yugio de Adan y su posteridad y descenden- 
cia hasta la venida de Jesucristo, y entre el 
conyugio de los Cristianos , es la de que aquel 
era una señal no mas, sin queá ella estuvie- 
se unida la gracia ; mas el conyugio de los 
Cristianos es la misma señal , pero eficaz, de 
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la gracia, causativa de ella, y por tanto Sa> 
cramento. Nopudiendo^ pues, d^truirse el 
concepto de Sacramento, sin que al mismo 
tiempo se destruya el contrato mismo con que 
se celebra el matrimonio,' es evidente que en 
el matrimonio de los Cristianos no pueden 
separarse lo uno de lo otro como dos cosas 
distintas, pues son una misma. 

También viene en apoyo de esta verdad lo 
que todos los dias se ve en el órden civil. A 
cada paso los hombre pactan y contraen en- 
tre sí ; pero muchos al menos de estos pactos 
y contratos no tienen^a^on de tales, mien- 
tras no se reducen á escritura y se llenan las 
soiemnidadesque las leyes prescriben. En se- 
mejantes casos esta circunstancia nada pone 
en el contrato; lo que hace es que , faltando 
esta, se juzga que aun no se ha realizado el 
contrato: pues seria un absurdo suponer que 
fuesen dos cosas distintas el contrato y la es- 
critura, cuando el valor y existencia de aquel 
depende de esta. Esto mismo es lo que suce- 
de en el matrimonio de los Cristianos: el mu- 
tuo consentimiento que manifiesta ló que se 
quiere, es el que hace ó de donde nace el 
contrato y el Sacramento , ó mejor dicho, 
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aquel mutuo consentimiento es el:cojntrate, 
que se reviste de. la cualidad de Sacramento, 
porque Jesucristo quiere santificarlo conísu 
gracia en el acto de celebrarse. > : • ^ 

Aun podrían deducirse otras pruebas dé la 
naturaleza misma del matrimonio, pero no 
son necesarias: pasarémos por tanto á de» 
mostrar que toda la antigüedad sintió como 
nosotros en este punto. • 

No se hallará un Padre siquiera de losan^ 
tiguos, que ni aun indirectamente haya indi- 
cado cosa que pueda hacer creer que su opi^ 
nion fuese de que realmente haya en el ma- 
trimonio esa distinción del Sacramento y del 

w 

contrato. Es verdad que este es un argu- 
mento negativo, pero que tiene mucha fuer- 
za cuando nada positivo hay contra él. Mas 
no faltan otros argumentos poderosísimos de- 
ducidos de ios Padres antiguos que confirman 
nuestra doctrina. Lo que ellos sentían y el 
modo con que obraban respecto de los- ma- 
trimonios que los fieles cóntraian entre sí 
ocultamente, esto es sin conocimiento de la 
Iglesia, lo acreditan. Pues si bien detestaban 
estos matrimonios como ilícitos, y castigaban 
á los que así los celebrábaos nunca dejaron 
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de considerarlos como verdaderos y ratos : 
por tanto, no permitían que los casados de 
esta manera contrajesen nuevos enlaces, ni 
los obligaban á separarse. £1 autor se extien- 
de en probar esto con toda clase de testimo- 
nios de la antigüedad; el que guste, po- 
drá verlo en su citada obra : á nosotros nos 
basta al presente notar lo que el santo con- 
cilio de Trento en su cap. 1, de Refor- 
matione, sess. XXIV, dice, á saber: «Que 
«aunque la Iglesia ha detestado siempre 
«esta clase de matrimonios, anatematiza 
«á los que negasen que los matrimonios 
a contraidos solo por mutuo consentimieo- 
«to, esto es los clandestinos, no fuesen ver- 
«daderos y ratos. » Decir que eran ver- 
daderos y ratos, es lo mismo que decir, se- 
gún el modo de hablar de aquellos tiempos, 
que eran Sacramentos. Así nos los hace ver 
el papa Inocencio III en el decreto Quanto, 
pues dice: «Aunque haya matrimonio ver- 
ff damero entre los infíeles , no es rato ; pero 
« entre los fíeles es verdadero y rato , porque 
«el Sacramento de la fe, esto es, el Bautis- 
« mo, una vez recibido nunca se pierde , sino 
«que hace rato el sacramento del Matrimonio, 
. 2 * 
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« de manera que dura en los cónyuges mien- 
«tras él dure.»* ‘ 

Por otra parte consta que los antiguos no 
conocieron matrimonio que no fuese Sacra- 
mento, ó admitido como tal por la Iglesia; 
Por todo lo cual se ve que en la antigüedad 
se tuvieron como Sacramentos los matrimo- 
nios clandestinos, en los cuales era una mis- 
ma cosa el contrato que el Sacramento, pues- 
to que en ellos ni la Iglesia ni sus ministros 
intervenian. 

Esto mismo se con firma, si se observa el cui- 
dado que ponian para evitar que se celebra- 
sen tales matrimonios. No hay mas que ver 
sino las muchas constituciones' y mandatos 
que se dieron para que no se contrajesen, el 
empeño que manifestaron en ensalzar los fru- 
tos de la bendición de la Iglesia, y el apara- 
to con que querían que esto se hiciese, todo 
con el fin de reducir á ios fíeles á qu%reci- 
biesen el Sacramento con mayores ventajas 
espirituales; porque si bien era verdad que 
lo recibían aun cuando lo celebrasen sin co- 
nocimiento de la Iglesia , no recibian la gra- 
cia , pues que quebrantaban sus preceptos en 
el hecho de casarse de esta manera. 
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También se hace ver esto mismo por la 
conducta que la antigüedad observaba con el 
que-muerto su cónyuge repetía matrimonio: 
lo consideraba , sí, como verdadero Sacra- 
mento; pero aun cuando se celebraba el se- 
gundo matrimonio á la faz de la Iglesia, dis- 
ponía que no hubiera bendición ó corona- 
ción , con lo que se nos demuestra que según 
la antigüedad el contrato solo hace Sacra- 
mento entre los fíeles. 

El actual sentir y modo de obrar que la 
Iglesia tiene respecto de esta materia está 
también contradiciendo la distinción del con- 
trato y del Sacramento en el matrimonio de 
los Cristianos. Abrase el concilio de Trento, 
y en su sesión XXIV se verá que enseña: 
l.° que Jesucristo con su pasión mereció pa- 
ra nosotros la gracia, que perfeccionase el 
amor natural, y confírmase la indisoluble 
unidad del matrimonio ; que por razón 
de esta gracia que acompaña á los'matrimo- 
niosde los Cristianos, estos se aventajan á los 
antiguos que carecían de ella. Donde se ve 
que el sacramento del Matrimonio no es otra 
cosa qué el contrato celebrado por el mutuo 
consentimieato de los que se enlazan, pero 
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santificado por la gracia. Pues si el Sacra- 
mento se distinguiese del contrato, y viniese 
como á sobreañadirse á este como-cosa «dis- 
tinta , advierte muy bien el cardenal Gerdil, 
el Concilio no hubiera dicho que Jesucristo 
hizo el matrimonio Sacramento, sino que hi- 
zo el Sacramento que debia sobreañadirse al 
matrimonio como cosa distinta para santifi- 
carlo. 

£1 Belarmino aclara también esto niismo, 
cuando dice que el sacramento del Matri- 
monio puede considerarse en el acto- en que 
se celebra, y después de celebrado; pues es 
como la Eucaristía, que no solo es Sacra- 
mento cuando se consagran el pan y el vino, 
sino que permanece después de la consagra- 
ción. Pues así como las especies consagradas 
son el símbolo sensible y externo del alimen- 
to espiritual interno, así también mientras 
viven los cónyuges , su sociedad es Sacramen- 
to de Cristo y de la Iglesia , pues no puede 
negarse que la sociedad ó unión conyugal es 
es el símbolo externo de la indisoluble unión 
de Jesucristo con la Iglesia. Lo que no seria 
así, sí el sacramento del Matrimonio consis- 
tiese en alguna cosa distinta de la unión con-. 
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yugáis pueS; erii tál supuesto, vetifícada. Ia 
coremonia , jen que en sentir de los contra^ 
ríos consiste iavrazon de Sacramento» nada 
de sacramental ^se conservaría en aquella 
unión ¡que se hubiese celebrado por el con>, 
trato » como cosa distinta y separada que^sui 
ponen ser de él, y sí solo este; lo cual es 
bien -ajeno. por cierto de lo que exigetla na-< 
turaleza del matrimonio cristiano y que nin- 
gún católico enseña. 

Nüytz se empeñó en sostener esta distin-, 
cion del Sacramento y del matrimonio: no' 
negó ciertamente para estoque el matrirao-, 
nio fuese Sacramento, lo cual seria herético^» 
sino que, negó que Jesucristo hubiese eleva- 
do á aquel al rango de^Sacramento, para 
inferir de aquí que la razón de Sacramento 
sobrevenia al contrato después de celebrado^ 
y . que poritanto era cosa .distinta de, él, de 
donde sacó este corolario : «El ^M^rameoto 
«no es sino una cosa accesoria al matrimonio 
«y por tanto separable de él ; » cuya doctrina 
declaró nuestro Santísimo Padre ser, falsa^y 
por tanto condenada. - , 

' Últimamente no habiendo obligado.nioj)!!.- 
gandoda; Iglesia átrecíbír la bendición saü^r^ 
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dotaíl á los que por cualquiera causa no b re* 
cibieroD al contraer ilícitamente su 'matri- 
monio, como son los que sp casan sorpren- 
diendo y resistiéndose el párroco, ó los que 
lo contrajeron en países en que es permitido 
para el valor de los matrimonios mixtos ei 
que se contraigan ante ministro no católico, 
se ve que aquella no reconoce semejante dis- 
tinción. Pues en estos casos según la doctri- 
na de los contrarios , los así casados no habrían 
recibido el Sacramento , y por tanto aun cuan- 
do después se arrepintiesen de haber con- 
traido ilícitamente su matrimonio , se veriau 
siempre privados de la gracia tan necesaria 
de aquel ; lo cual no podría permitir la pie- 
dad de la Iglesia. Si, pues, esta les niega ó no 
les da su bendición, ni los obliga á recibirla, 
es porque tiene por cierto que los que así lo 
- contraen, han recibido el Sacramento aun- 
que indigl^mente, y que quitado el óbice, 

( es decir ei pecado por el arrepentimiento) , 
el cual impide que reciban el fruto del mis- 
mo, lo recibirán , puesto que persevera siem- 
pre el Sacramento, según lo expuso Belar- 
mino. 

Examinada, pues, la naturaleza del matri* 
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moaiovvisto el sentir de la antigüedad , y c<5- 
mo siente y procede la Iglesia , es preciso con- 
eluir que en los matriinonios cristianos es in- 
separable el concepto del Sacramento del de 
el contrato; por tanto van por tierra todas 
las perniciosas consecuencias que se deducen 
única men^ del falso supuesto de que son se- 
parables y distintos. 

De esta nuestra doctrina, pues, se deduce 
fácilmente lo que ya queda enunciado, á sa- 
l^r, que en el matrimonio de los fieles en 
que no hay Sacramento, tampoco hay con- 
trato legítimo. Porque una^ vez celebrado el 
matrimoniocristiano , no hay distinción entre 
el Sacramento y el contrato, porque son una 
misma cosa; por consiguiente donde no hay 
contrato legítimo no hay Sacramento, ni don- 
de este no existe, tampoco aquel, ^s, pues, 
excusado insistir mas en este punto.* * 

Pero como los novadores nunca cesan de . 
inculcar su fatal doctrina, insistiendo en que 
en los matrimonios cristianos , aun cuando 
por cualquiera causa deje de haber Sacra- 
mento, subsiste el matrimonio en el concep- 
to de contrato legítimo, se hace preciso se - 
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guirlos para cerrarles todo efugio. Lo cufl 
se conseguirá como lo vamos á ver. . ■ , 

La naturaleza misma del asunto de que, 
tratamos exige que no pueda reconocerse 
contrato legítimo y válido entre los que se 
casan, si al mismo tiempo no hay Sacramen- 
to, porque el sacramento del Matrimonio no 
es otra cosa que el contrato legítimo celebra- 
do con las debidas condiciones. Y así, si no 
hay Sacramento, es porque no se ha cele- 
brado contrato legítimo. 

Sí se consulta la doctrina de la Iglesia, se 
confirma con ella esta verdad. En el hecho 
mismo de ensenar esta que la causa eficien- 
te del matrimonio, como dice Eugenio IV en 
el decreto en favor de los armenios, regu-. 
larmente es el consentimiento expresado de 
presente, hace ver que no puede haber Sa-> 
cramento sin contrato, ni contrato no ha- 
biendo Sacramento, porque el matrimonio 
no es otra cosa que el contrato legítimo acom- 
pañado de la gracia. 

Meditando sobre esto Van-Espen, autorpor 
cierto no sospechoso para los contrarios, es- 
cribe: <(La causa, pues, eficiente y que com- 
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ff pleta el matrimonio es el mutuo consenti- 
« miento de los contrayentes ; y así como los 
« esponsales de futuro se contraen por el con- 
« sentimiento de futuro matrimonio, así este 
« se perfecciona por el consentimiento de pre- 
asente, según la regla del derecho, nuptias 
a non concubilus , sed consensus facii. » É Ino- 
cencio 111 en el cap. 23 de Sponsalibus sienta 
como principio indudable que a basta para el 
« matrimonio el consentimiento de aquellos 
«de cuyo enlácese trata.» Y debe advertir* 
se que se habla del matrimonio en razón de 
Sacramento, como se ve por lo que el mis- 
mo autor dice en ios números precedentes 
acerca de la diferencia entre los matrimo- 
nios de los infíeles y ios de los fíeles ; á saber , 
« que los de aquellos son matrimonios verda^ 
a deros , pero no ratos, pero los de estos ver- 
adaderosj ratos... porque el Sacramento de 
ala fe (esto es, el Bautismo) una .vez que 
«se haya recibido, nunca se pierde, y ha- 
ace rato el sacramento del Matrimonio, para 
oque dure en los cónyuges mientras este du- 
are.» Después explica con cuidado qué es lo 
que quiere significar la palabra regulariter, 

« regularmente, que se halla en el decreto del 
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papa Eugenio IV, y dice: « De ninguna, ma- 
ce ñera ba de entenderse que en algún caso 
«sea otra la causa eficiente «del matrimonio 
«que el mutuo consentimiento, sino que es- 
«te consentimiento no se ha de expresar 
«siempre con palabras. » Pues el mudo en 
tal caso no podría expresarle, ni de consi- 
guiente contraer matrimonio. Se dice, pues, 
regulariter, porque comunmente se expresa 
con palabras. 

Tenemos además que el concilio deTreiito 
irritó, esto, es, anuló, los matrimonios clan* 
destinos, no solo en razón de Sacramentos, 
sino también como contratos, irritando y de-, 
clarando ilegitimo directamente el consenti- 
miento de los contrayentes clandestinos, y los 
hizo inhábiles para casarse, á fin de hacer así 
írrito el contrato y el Sacramento. Por lo que 
se ve que el Concilio estaba persuadido de 
que cuando no hay sacramento del Matrimo- 
nio, tampoco hay contrato del cual resulte 
el Sacramento. Para convencerse de que así 
sentia , basta detenerse un momento en sus 
palabras. « A los que atentaren , dice el Con- 
« cilio, contraer matrimonio de otra manera 
«que en presencia del párroco ó de otro sa- 
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«cerdote con licencia del párroco ó del Or- 
ce dinario y dos ó tres testigos , el santo Sínodo 
«los hace inhábiles de! todo para contraerlo, 
«y decreta que semejantes contratos son ír- 
« ritos,’ como por el presente decreto los ir- 
te rita y anula. » 

Hay otro principio por el cual se conoce 
cuál sea la doctrina de la Iglesia en esta ma- 
teria; y es la razón de signo que represente 
la unión de Jesucristo con la Iglesia, lo que 
es propio y como el carácter de este contra- 
to. Porque eu tanto el matrimonio de los fie- 
les es Sacramento, en cuanto es un signo 
práctico de aquella unión en cuyo concepto 
cohfíere la gracia á ios contrayentes: este 
signo no es otra cosa que el consentimiento 
manifestado por palabras ó por otras señales 
entre personas hábiles y bajo las debidas con- 
diciones. Si, pues, no resulta Sacramento, ha 
de ser porque no ha habido contrato, pues 
habiendo contrato legítimo, por el mismo 
hecho habrá Sacramento ; luego es imposible 
que habiendo lo uno, no haya lo otro. 

Este mismo modo de sentir de la Iglesia se 
deja también conocer bien claramente por el 
modo con que so conduce cuando no hay 


Digitized by Googlc 



— 30 — 

Sacramento en el matrimonio de los fieles, 
lo que sucede algunas veces por ciertas cau- 
sas, por ejemplo cuando dos se casan sin sa- 
ber ó sabiendo que entre ellos habia algún 
impedimento dirimente. Pues cuando esto 
sucede y liega á conocimiento de la Iglesia, 
manda que luego se separen , y si no obede- 
cen, los considera como fornicarios ó aman- 
cebados. Si la Iglesia se porta asi respecto de 
ios tales, aun cuando entre ellos baya habi- 
do contrato natural y civil , no es por otro 
motivo sino porque no fue formal y verda- 
deramente dicho aquel contrato. Asi en es- 
tos casos se conduce la Iglesia siempre ; y en 
verdad que no tendria razón para proceder 
de esta manera si Juzgase que podria liaber 
legitimo, formal y verdadero contrato, que 
al mismo tiempo no fuera Sacramento; pues 
si asi juzgase, los contrayentes quedarían 
privados de la gracia , pero el contrato sub- 
sistiría, y ellos serian verdaderos cónyuges: 
pero la Iglesia siempre tuvo y tiene por nu- 
los semejantes enlaces. Se evidencia, pues, 
por lo dicho, sin que quepa lugar á duda, 
que no hay contrato donde no hay Sacramen- 
to: mas claro; que no hay contrato de ma- 
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trimoniOy que siendo legítimo y formal im 
sea al mismo tiempo Sacramento. 

' Esta misma verdad la vemos estampada 
en la alocución de nuestro santísimo padre el 
papa Pío IX dirigida á los Cardenales en 27 
de setiembre de 1852, pues refiriéndose á la 
ley del matrimonio civil propuesta al Gon> 
greso de la república de Nueva>Granada, 
expuso la doctrina de la Iglesia católica de 
esta manera : a Nada decimos de aquel otro 
«decreto, en el cual despreciando del todo 
«el misterio del sacramento del Matrimonio, 
R su dignidad y santidad , é ignorando absolu* 
«lamente su institución y naturaleza ; me> 
« nospreciando y echando por tierra la po« 
«testad de la Iglesia acerca de él, se propo< 
«nía, en conformidad con loser/ores conde- 
« nados de los herejes y en oposición con la 
«doctrina de la Iglesia católica, que se con- 
«siderase y tuviese el matrimonio como un 
«contrato civil no mas; y que en varios casos 
« se estableciese el divorcio propiamente tal, 
« y que todas las causas matrimoniales se He- 
«vasen á los tribunales civiles y se juzgasen 
«por ellos: siendo así que ningún católico ig- 
' «ñora ó puede ignorar que el matrimonio es 
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« verdadera y propiamente uno de los siete 
' ft Sacramentos de ia Jey evangélica instituido 
« por Jesucristo, y que por tanto no puede ha- 
« ber entre los fieles matrimonio que al misnw 
« tiempo no sea Sacramento; y que por lo mis- 
« mo cualquier enlace de varón y mujer cris- 
c( tianos fuera del Sacramento, aunque sea ce- 
«lebrado en virtud de cualquiera ley civil, 
« no es otra cosa que un torpe y funesto con- 
« cubinalo tantas veces condenado por la Igle- 
«sia ; y que así el Sacramento nunca puede se- 
a pararse del contrato conyugal, y que á la 
«Iglesia pertenece decretar todo lo que al 
« mismo Sacramento de cualquier modo to- 
«ca.» Én tan terminantes palabras se encier- 
ra la doctrina de la Iglesia católica acerca 
del matrimonio, y ellas echan por tierra 
cuanto en contrario ha querido intentarse 
por muchos que sin embargo han tenido pre- 
tensiones de preciarse de católicos. 

Resta ahora, para dar por concluido este 
punto, que comparemos este nuestro sacra- 
mento del Matrimonio cristiano con los de- 
más, para que de su analogía deduzcámosla 
\erdad de la doctrina enunciada. 

Es cosa sabida que tratándose de la mate- 
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* ría próxima de los Sacramentos, cual es el 
contrato en el del Matrimonio, cuando hay 
una falta sustancial, no se hace Sacramento; 
ó que si se trata de Sacramentos permanen< 
tes, cual lo es el de la Eucaristía , si se lle- 
gan á corromper las especies deja ya de ser el 
Sacramento del cuerpo y sangre de Jesucris- 
to, Así, pues , como dejando de haber materia 
apta del Sacramento , deja de haber Sacra- 
mento; así dejando de haber Sacramento de- 
ja de haber materia apta del mismo, ó al 
menos debe dejar de haberla. Un ejemplo 
sobre el matrimonio: Si en él, sea por falta 
de consentimiento ó de inhabilidad en las 
personas que lo han de contraer, no tienen 
aptitud para contraerlo legítimamente , ni se 
hace Sacramento, ni hay de modo alguno 
contrato. 

Por tanto, bien se examine la naturaleza 
de este Sacramento, bien la doctrina de la 
Iglesia sobre él, bien su analogía con los de- 
más, está 'visto que en el matrimanio cris- 
tiano no hay contrato legítimo donde no hay 
Sacramento, y que así son inseparables el 
concepto del contrato y el del Sacramento. 

3 
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ARTÍCULO II. 

Aun en el supuesto de que fuese verdadera la 
opinión de los que sostienen que el Sacerdo- 
te es el ministro de este Sacramento, no sb 
infiere de ello que se distingan el contrato y 
el Sacramento en el matrimonio cristiano. 

Puede parecer inútil tratar ya de si el sa- 
cerdote es el ministro del sacramento del 
Matrimonio, después que con tan sólidas ra- 
zones demuestra el autor que no loes, en su 
libro I, cap. 2, 3, 4 y 5. Sin embargo, como 
hay quienes insisten y se aterran en sostener 
lo contrario , para conseguir el objeto que se 
propusieron, y se apoyan en la probabilidad 
extrínseca, que le da la autoridad de tantos 
teólogos como la han sostenido, el autor se 
cree aun en el deber de hacer patente que 
aun en la suposición de que sea verdadera 
la opinión de que el sacerdote es el ministro 
de este Sacramento, los que de ella se valen, 
no por eso logran su fin de separar en él el 
concepto del contrato del de el Sacramento. 
De esta manera se les cierra el camino á los 
enemigos de la doctrina católica, y se les ¡m- 
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posibilita para que abusen de semejante opi- 
nión en perjuicio propio y ajeno. 

Mas para que no faite la claridad debida 
al tratar de materia tan importante, se hace 
preciso hacer antes algunas observaciones. 

1. ® Que aquí tratamos de los matrimo- 
nios celebrados ó que hayan de celebrarse 
en países donde se haya publicado el decreto 
del concilio de Trento y con arreglo á él. Pues 
respecto de los demás no puede negarse que 
necesariamente ha de admitirse distinción 
entre el Sacramento y el contrato, en la hi- 
pótesis de ser el sacerdote su ministro. Pues 
es lógica la ilación en este supuesto, de que 
no interviniendo aquel , no hay Sacramento, 
sino un mero contrato natural ó civil. Y es- 
to sostiene Gano, á sabor, que en esta hipó- 
tesis habria contrato pero no Sacramento, por 
faltar ministro y forma. 

2. “ Que no deben confundirse estas dos 
cosas, á saber, que puede subsistir el matri- 
monio ó el contrato sin el Sacra*mento, y 
que puede subsistir Sacramento distinto del 
contrato. Lo primero es falso según nuestra 
doctrina, aunque se infiere de la opinión de 
los contrarios: y esto aconteció y [^acontece 

3 * 
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en todos los matrimonios clandestinos, y en 
todos los que se contraen resistiéndolo el 
párroco, ó en los que se celebran á presen- 
cia de un ministro hereje. En todos estos y 
otros semejantes casos habría contrato civil 
sin Sacramento, según la opinión de los con- 
trarios. Pero lo otro, á saber, que puede ha- 
ber Sacramento distinto del contrato , no so- 
lo es falso , sino que ni se infiere de la doc- 
trina de aquellos, como se verá. 

3.® Que emitimos nuestra doctrina con- 
tra los que abusan de la opinión de Gano, 
dándole un sentido que ni le dió, ni quiso 
darle. Pues Cano estableció la diferencia en- 
tre el contrato y el Sacramento, en aquellos 
matrimonios que se celebrasen sin la bendi- 
ción del sacerdote; pero nunca la admitió 
ni la indicó tratándose de los que hablan si- 
do santificados con ella. Pero aquellos á quie- 
nes impugnamos, entre ellos Juan Nepomu- 
ceno Nuytz, se empeíian en sostener esta 
distinción aun en los matrimonios celebrados 
á presencia del párroco. 

Hechas estas observaciones ó advertencias, 
decimos que aun en el supuesto de que el 
sacerdote sea el ministro del sacramento del 
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Matrimonio, no puede de esto inferirse la 
distinción ó separabilidad del contrato y del 
Sacramento en los matrimonios contraidos 
según la forma prescrita por el concilio de 
Trento: de manera que el sentido deiuies- 
tra doctrina es , que celebrado que sea el ma- 
trimonio á la faz de la Iglesia , no puede sepa* 
rarse ó distinguirse realmente en él el con- 
trato del Sacramento, aunque les conceda- 
mos á los contrarios que el sacerdote es sa 
ministro. 

Esto se prueba con toda facilidad. Enton- 
ces habría distinción real entre el contrato y 
el Sacramento, cuando el matrimonio ó con- 
trato conyugal manifestado por el mutuo 
consentimiento con palabras ó con señas, fue- 
se otra cosa que el Sacramento mismo hecho 
ó administrado por medio déla bendición sa- 
cerdotal; es así que el Sacramento no es ni 
puede ser otra cosa que este contrato, luego 
no puede admitirse tal'dístincion en los ma- 
trimonios celebraílos según la forma pres- 
crita por el concilio de Trento. 

La proposición menor de este silogismo 
se prueba por muchos medios: l.° por el 
mismo Concilio que en su cánon 1 « anate- 
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amatíza á los que dijeren que el matrimonio 
« no es uno de los siete Sacramentos de la ley 
«evangélica. » Pues si fuese una cosa distin- 
ta el contrato, después de la bendición del 
sacerdote, de el Sacramento, ó una cosa aquel 
y otra este, no podría decirse con verdad y 
con propiedad que el matrimonio era Sacra- 
mento, sino que deberia decirse Sacramen- 
to sobrepuesto y añadido al matrimonio, co* 
mo una cosa que le sobreviniese de fuera á 
este, y que deberia recibirse después de ce- 
lebrado el contrato por medio de la bendición 
del sacerdote. Y ¿qué otra cosa vendría á 
significar en sentir de los contrarios la pala- 
bra matrimonio, sino el mismo contrato con- 
yugal constituido plena y perfectamente en 
su ser, al cual después de perfeccionado se 
le sobreañadiese como una cualidad extrín- 
seca el concepto de Sacramento? El Concilio 
llama al mismo matrimonio Sacramento; lue- 
go para el Concilio era del todo desconocida 
esa distinción, y los que la introducen y sos- 
tienen se oponen abiertamente al mismo. 

Que esta sea la mente del Concilio se co- 
noce claramente por la doctrina que contie- 
nen sus cánones ; pues él enseña que Jesu- 
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cristo santificó con su gracia el anaor natural 
y confirmó la indisoluble unión del matri- 
monio: de donde sacó la consecuencia de que 
el matrimonio en la ley evangélica se aven- 
taja sobre los antiguos por Jesucristo, y que 
por tanto con razón se cuenta entre los Sa- 
cramentos de la nueva ley. Lo cual mal po- 
dría inferirse, si el Sacramento fuese una 
cosa distinta del mismo matrimonio ó del 
contrato conjugal subsistente por sí. 

2.° Se prueba esto mismo por el testimo- 
nio de los defensores de la opinión de Cano; 
pues niegan que se siga de ella, el que sub- 
sista semejante distinción después de celebra- 
do el Sacramento por medio de la bendición 
sacerdotal. Y así ensenan unánimemente que 
el sacramento del Matrimonio consiste en el 
mismo vínculo de la unión conyugal, y que 
por consiguiente, dicen, el matrimonio no 
es otra cosa que el contrato mismo elevado 
á la dignidad ó rango de Sacramento , en cu- 
ya virtud esta unión es signo místico de la de 
Jesucristo con la Iglesia, á cuyo signo él 
mismo ha dado la virtud de producir ó cau- 
sar la gracia. 

Así Silvio, el cual dice que «según que el 
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«la nueva ley, puede definirse: el matrimo- 
« nio es la unión de varón y mujer cristianos, 
«personas legítimas, ó el contrato marital 
«instituido para conservar la individua 6 in- 
« separable sociedad de la vida, y que con- 
« tiene la virtud de conferir la gracia santi- 
«ficante á los cónyuges. » 

Lo mismo Natal Alejandro, el cual habien- 
do demostrado que la Iglesia tiqne poder, no 
solo para prohibir, sino también para anu- 
lar los matrimonios clandestinos, trae á este 
fin esta razón : « £1 matrimonio está suje- 
«to al poder de la Iglesia , porque es un con- 
«trato elevado á la dignidad de Sacramen- 
« to.» 

Luís Habert, que seguía la opinión de que 
el sacerdote con la bendición pronuncia la 
forma, y por tanto es ministro de este Sacra- 
mento, después de haber expuesto los fun- 
damentos en que se apoyaban ambas encon- 
tradas opiniones, se hace á sí mismo este ar- 
gumento : « Luego dirás que el matrimonio 
« es perfecto antes en concepto de contrato 
«civil que de Sacramento.» Y el mismo se 
responde : « Niegan esta consecuencia los que 
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« defíenden que ios contrayentes son los mi- 
«nistrosde este Sacramento , porque dicen 
c( que estos no quieren que tenga valor su 
« consentimiento hasta que la Iglesia lo haya 
i< aceptado ; y explica su modo de pensar con 
«el ejemplo de otros contratos, para cuya 
« validez exigen las leyes alguna solemnidad : 
«V. g. el contrato de compra y venta de al- 
« guna heredad hasta que haya sido otor- 
«gada la escritura.» Donde se ve que este 
autor, que tan bien conocia la opinión de Ga- 
no y de sus defensores , declaró que el ma- 
trimonio no tenia fuerza ni valor, aun como 
contrato, antes de ser bendecido por el sacer* 
dote, sino que en el acto en que. el matrimo- 
nio se hace Sacramento por medio de la ben- 
dición, es cuando adquiere su fuerza, y que 
por tanto á un tiempo resulta como contra- 
to y como Sacramento. 

Avanzan mas: pues aun en el supuesto de 
que en virtud del consentimiento emitido an- 
tes de la bendición comience á existir el ma- 
trimonio como contrato, niegan que después 
de la bendición permanezca en el concepto de 
contrato civil ó natural , porque por ella, co- 
mo forma aplicada á la materia, pasa el con- 
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trato á la condición y dignidad de Sacramen- 
to, como una misma cosa que ya son. 

Drouinio, muy adicto á la opinión de Ca- 
no, al disertar acerca de la materia y forma 
de este Sacramento, sentó que su materia era 
^ el matrimonio mismo, según que es un con- 
trato civil y legítimo; y tratando de probar- 
lo, dice así : «Aquello es materia de un Sa- 
ft cramento, á lo que aplicada la forma se hace 
, «Sacramento; es así que el matrimonio, en 
« cuanto es contrato civil y legítimo, aplicada 
«que le sea la bendición mística del sacerdo- 
« te, se hace Sacramento; luego con toda ver- 
« dad se dice que el consentimiento mutuo de 
«los contrayentes, manifestado por palabras 
. « ó por señas exteriores, es la materia ó cuási 

« materia , la cual se fecunda al producirse la 
«gracia por el ministerio del sacerdote que 
«profiere las palabras místicas.» En lo que 
se ve que aun los defensores mismos de la 
opinión de que el sacerdote es el ministro de 
este Sacramento, enseñan sin embargo que 
el contrato y el Sacramento se identifican , 
esto es, se hacen una misma cosa, sin que 
puedan distinguirse entre sí en el matrimo- 
nio cristiano. 
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Por tanto, toda la diferencia que hay en- 
tre los que sostienen que los contrayentes son 
los ministros de este Sacramento , y los que 
dicen que lo es el sacerdote, se reduce á que 
los primeros enseñan que la virtud sacra- 
mental está unida por Jesucristo inmediata- 
mente a\ mismo contrato, y los otros mediata- 
mente, esto es, por medio de la bendición 
sacerdotal , como forma de este Sacramento 
instituido por Jesucristo. Pero unos y otros 
convienen en que el sacramento del Matri- 
monio instituido por Jesucristo propiamente 
es el matrimonio mismo que resulta del con- 
trato, el cual da el ser á la unión conyugal 
que representa la de Jesucristo con la Igle- 
sia , y á la que el Salvador quiso unir la dig- 
nidad de Sacramento, haciendo de esta ma- 
nera una misma cosa el contrato y el Sacra- 
. mentó, sin que pudieran separarse el uno 
del otro. 

3.® Se prueba esto mismo por la natura- 
leza del matrimonio, según que resulta del 
contrato elevado por Jesucristo á la dignidad 
de Sacramento. Pues el contrato y el Sacra- 
mento se unen entre sí tan estrechamente, que 
de ambos tomados juntamente resulta el ma* 
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trímonío. Porque, ó se admite la opinión, hoy 
únicamente verdadera, de que los contrayen- 
tes son sus ministros, ó place mas la de que 
el sacerdote lo sea. Si se admite la primera, 
es cosa concluida, pues el Sacramento no es 
otra cosa que el mismo contrato celebrado 
por personas legítimas bajo las debidas con- 
diciones, el cual representa la unión de Je- 
sucristo con la Iglesia, enriquecido por él 
con la gracia, y constituido como signo efi- 
caz de la misma. Si la segunda, entonces el 
Sacramento es el mismo contrato, en cuanto 
por la forma proferida por el sacerdote se 
hace materia próxima del Sacramento, te- 
niendo la virtud por institución de Jesucris- 
to de producir la gracia , ó lo que es lo mis- 
mo, es el contrato santificado por la bendi- 
ción del sacerdote. Luego en ambos casos 
concurren el contrato y el Sacramento como 
dos atributos de una misma cosa que se ha 
de hacer, que es el matrimonio. Por consi- 
guiente no pueden separarse como una de 
otra. 

' Se ha dicho antes que el contrato de los 
que se casan, á saber, cuando se celebra, es 
la materia próxima del sacramento del Ma- 
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trimonio, y que por tanto no se distingue 
realmente este del Sacramento mismo, para 
deshacer el argumento de Marco Antonio de 
Dominis, el cual para persuadir qué el con- 
trato civil permanece en su ser aun después 
de haber llegado á tener el concepto de Sa- 
cramento , se vale del ejemplo del agua , 
que siendo materia del Bautismo, es agua y 
persevera en su ser después del Bautismo: 
lo mismo dice del pan antes de la consagra- 
ción en la Eucaristía. Pero el apóstata de 
Spalato yerra doblemente en esta compara- 
ción que hace; primero, porque supone que 
existe contrato perfecto antes déla adminis- 
tración del Sacramento, como existe el agua 
antes del Bautismo, lo cual es falso según la 
verdadera común* opinión , y aun en la de 
Cano, al menos según la exponen los que la 
sostienen : segundo, yerra también en con- 
siderar el contrato de los que se casan en el 
acto de ser bendecido como materia remota, 
á la que como de fuera, ó como una cuali- 
dad accidental, le sobreviene el concepto de 
Sacramento , siendo así que la doctrina cató- 
lica y el sentir de todos los teólogos nos ha- 
cen conocer que debe mirarse como mate- 
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ria próxima, que adquiere el ser de Sacra- 
mento en el mismo acto en que se celebra el 
matrimonio. Por tanto debe mirarse el con- 
trato con relación al Sacramento, no como 
el agua, sino como la ablución que con ella 
se hace cuando se administra el Bautismo ; 
y no pudiendo distinguirse la ablución de el 
Sacramento, porque la esencia de este con- 
siste en la ablución y la forma, tampoco pue- 
de distinguirse el contrato conyugal del mis- 
mo sacramento del Matrimonio, porque en 
él, cuando se celebra con las condiciones de- 
bidas, consiste la esencia de este Sacramento. 

Y para que se vea que esto no se dice sin 
fundamento, convendrá traer en apoyo la in- 
expugnable autoridad del angélico doctor 
santo Tomás. Proponiendo este gran Santo 
la doctrina vigente en su tiempo acerca del 
agua del Bautismo, dice lo que sigue, y es 
en favor de la nuestra : <» Algunos creyeron 
«que el agua era el Sacramento... pero no 
«parece que esto sea verdad. Porque obran- 
«do los Sacramentos de la nueva ley cierta 
«santificación, cuando se hace el Sacramen- 
«to se obra la santificación. La santificación 
« no se obra en eí agua . . . por tanto el Sacra- 
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«mentó no se hace en ella , sino en ¡a aplica- 
ación del agua al hombre, que es la ablución. y> 
Por eso este santo Doctor define el Bautis- 
mo, diciendo que es la ablución exterior del 
cuerpo hecha con la forma prescrita de las pa- 
labras. Y el Catecismo romano dice : «Será 
« necesario encargar mucho á los Celes esto, 
« para que no sean inducidos al error de creer 
« lo que el vulgo dice, que el agua misma que 
«se guarda en la pila bautismal es el Sacra- 
« mentó ; pues entonces se ha de llamar sa- 
«cramento del Bautismo, cuando en reali- 
«dad usamos del agua para lavar á alguno, 
«anadiendo las palabras que el Señor insti- 
c; tuyo. » 

Por tanto el agua con relación al Bautismo 
no es sino materia remota, que solo pasa á ser 
próxima cuando con ella se lava, y hace el 
Sacramento bajo la forma prescrita de las pa- 
labras, yes inseparable é indivisible del Sa- 
cramento. Y así el contrato nupcial, aun en 
la hipótesis de que Subsistiese antes que el 
sacramento del Matrimonio, no seria sino 
materia remota , que cuando se hiciese el Sa- 
cramento bajo las condiciones debidas, y se 
profiriese la forma prescrita , pasarla á ser 


Digitized by Google 



~ 48 - 

próxima, de manera que no se distinguiría 
del mismo sacramento del Matrimonio , y así 
lo explica santo Tomás por las siguientes pa- 
labras : « Debe decirse que la misma relación 
«tiene la ablución exterior con el Bautismo, 
« que la expresión de las palabras con este Sa- 
«cramento. » Y en otra parte: «Los actos 
«exteriores, y las palabras que expresan el 
«consentimiento , directamente hacen un 
«vínculo que es el sacramento del Matri- 
«monio.» . . 

Así pues, en cualquier hipótesis, ó según 
cualquiera opinión en que están divididos los 
teólogos, siendo el sacramento del Matrimo- 
nio el contrato de los cónyuges, en cuanto 
en virtud de las palabras ó de la forma pres- 
crita se hace Sacramento, es claro que este 
no puede considerarse como cosa realmente 
distinta de aquel. Y á la manera que hecha 
la unción no puede distinguirse el óleo con 
que se hizo del sacramento de la Extrema- 
unción , y hecha la consagración del pan y 
del vino no pueden distinguirse las especies 
del sacramento de la Eucaristía; así también, 
celebrado que sea el matrimonio con las con- 
diciones debidas, no puede ya distinguirse 
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el contrato de el Sacramento, pues el contra- 
to se convirtió en sacramento del Matrimo- 

> ' 

nio cristiano, bien sea en virtud de las pala- 
bras de los contrayentes, como unos opinan, 
bien sea por la bendición sacerdotal, como 
dicen otros. 

Supérfluo parecería todo esto, si no qui- 
siéramos condescender con los defensores de 
la opinión de Cano; pero lo hacemos con el 
fin de cerrar enteramente el camino á nues- 
tros contrarios , como si nuestra doctrina 
acerca de la inseparabilidad del contrato y 
del Sacramento cristiano no tuviese otro fun- 
damento que una opinión libre , que, salva la 
fe y sin nota de temeridad , la pudieran re- 
peler. 

Pero insistimos en la común antigua doc- 
trina, que manifestamos ser j^a la única ver- 
dadera, después que así la han declarado 
tantds romanos PontíGces, y según la cual 
mas clara y firmemente se manifiesta la doc- 
trina católica acerca de Ip identidad del con- 
trato y del sacramento del Matrimonio cris- 
tiano. Pues por ella se cierra la puerta para 
que no tengan por dónde escapar los enemi- 
gos de la autoridad de la Iglesia » cuyo deseo 
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es ei principal motivo por que se adhieren y 

siguen con preferencia la opinión de Cano, 

aunque sin razón y con agravio que en ello 

hacen á tantos y tan insignes teólogos que la 

abrazaron y defendieron. 

« 

DEL MATRIMONIO CIVIL. 


ARTÍCULO lil. 

El matrimonio civil por su naturaleza es un 
torpe concubinato en los países donde se pu • 
blicó el concilio de Trento, y todos los que 
viven como casados en virtud de solo este cn- 
lace, están sujetos á las penas establecidas por 
lO( Iglesia contra los públicos amancebados. 

Las cuestiones hasta aquí ventiladas en es- 
te opúsculo allanan el camino á la que va á 
tratarse. Con este intento se han anticipado : 
ahora conviene que en ei exordio mismo íi> 
jemos qué se entiende por este matrimonio 
llamado civil, y que establezcamos el estado 
de la cuestión. 

Para esto es preciso que antes repitamos 
lo que el concilio de Trento dice en el de- 
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cielo de reforma del matrimonio, del que ya 
antes se habló: « Aunque no hay que dudar, 
«dice, que los matrimonios clandestinos ce* 
alebrados por el mutuo consentimiento de 
«los contrayentes son- ratos y verdaderos 
« matrimonios, mientras que la Iglesia no los 
, «anuló, y por tanto deben ser condenados, ' 
« como el santo Sínodo condena con anatema 
«á los que niegan que son verdaderos y ra- 
« tos... con todo la santa Iglesia de Dios siem* 

« pre los detestó y prohibió por justas causas. 

« Pero como el santo Sínodo advierta que ya 
«no aprovechan aquellas prohibiciones por 
« la desobediencia de los hombres, y consi- 
«dera los graves pecados que tienen su orí- 
«gen en los conyugios clandestinos, particu- 
« iarmente de aquellos que están en estado 
«dé condenación, cuando dejada la primera 
« mujer con la que ocultamente contrajeron, 

« contraen públicamente con otra , y viven 
« con ella en perpétuo adulterio, á cuyo mal 
o no pudiendo poner remedio la Iglesia, que 
« no juzga de las cosas ocultas, á no aplicar 
«otro remedio mas eficaz, por eso siguiendo 
« las huellas del santo concilio de Letran, ce- 
«lebradoen tiempo del papa Inocencio IH, 
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« manda que en lo sucesivo se proceda á )a ce> 
«Ibbracíon del matrimonio á la faz déla Igle- 
o sia, donde el párroco, preguntados el varón 
« y la mujer, yoidosu mutuo consentimiento, 
«diga: «Yo os uno en matrimonio, en el 
« nombre del Padre, y del Hijo, y del Espí- 
« ritu Santo,» ü otras palabras, según el rito 
« recibido de cada una de las provincias... A 
«los que de otra manera , que no sea en pre- 
«sencia del párroco ú otro sacerdote con li- 
«cencia del párroco ó del Ordinario y dos 
«ó tres testigos, intentaren contraer matri- 
«monio, el santo Concilio los declara in> 
«hábiles para con traerlos de esta manera, y 
«decreta que son írritos y nulos tales contra- . 
« tos, como por el presente decreto los hace 
« írritos y los anula. Además manda que sean 
«castigados gravemente, al arbitrio del Or- 
«dinario, el párroco ú otro sacerdote que 
«con menor número de testigos, y los testi- 
« gos que sin el párroco ü otro sacerdote asis- 
«tiesen á semejantes contratos, y asimismo 
« los contrayentes.. . Decreta además que esta 
«disposición comience á tener su fuerza en 
«cada parroquia después de treinta dias que 
« se contarán desde aquel en que se hiciere la 
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«primera publicación eñia misma parroquia.» 

Por )o dicho se colige qué se entiende con 
el nombre de contrato civil ; se llaman, pues, 
matrimonios civiles los que- se contraen en 
presencia de los magistrados civiles solamen < 
te, sin concurrencia <S asistencia-de! párroco 
en aquellos países en que se ha publicado el 
decreto-del concilio de Trento. 

Así cualquiera entiende que aquí no se 
agita la cuestión del matrimonio civil en ge- 
neral , tal como es el que los infieles celebran 
en presencia de los magistrados,' ó al menos 
con arreglo á las leyes civiles, si hay algu- 
nas establecidas ; pues estos matrimonios, se- 
gún Inocencio III, aunque no son ratos, son 
verdaderos. Tampoco se habla de los que los 
fíeles contraen ante el magistrado civil 6 de 
otra manera donde no se ha publicado el . 
concilio ó decreto Tridentino, pues en tales 
países semejantes matrimonios son verda- 
deros y ratos, esto es, por el hecho de ser 
legítimos, son Sacramentos. La cuestión es, 
pues , respecto de los matrimonios civiles ce- 
lebrados en países en que después de publi- 
cado el Concilio, lo han sido sin estar presen- 
te el párroco , los cuales no son ni Sacramen- 
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to ni contrato, aun abstraída la cuestión de 
si el sacerdote ó los contrayentes son los mi- 
nistros de este Sacramento. De estos matri- 
monios civiles es de los que afirmamos que 
deben ser- tenidos y considerados según lo 
que son en sí y á los ojos de la Iglesia como 
torpes concubinatos. 

Les damos este dictado tomándolo de la 
alocución que nuestro Santísimo Padre liizoá 
los Padres Cardenales eldia27 de setiembre 
de 1852: en la cual hablando déla ley pro- 
puesta al Congreso de la república de Nueva- 
Granada sobre ios matrimonios civiles, dijo 
que: «ningún católico ignora ó puede igno- 
«rar^que el matrimonio es verdadera y pro- 
« píamente uno de los siete Sacramentos de 
«la ley evangélica instituido por Jesucristo 
«nuestro Señor , y que así entre los fieles no 
«puede darse matrimonio que al mismo tiempo 
«no sea Sacramento, y que por tanto cual- 
« quiera unión entre varón y mujer cristianos 
«fuera del Sacramento, aun cuando se haya 
• «celebrado con arreglo á cualquiera ley ci- 
«vil, no, es otra cosa que un torpe y funesto 
«concubinato, tantas veces condenado por la 
«Iglesia. » 
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Y 'Cn verdad , si por las palabras del Papa 
y lo que hasta aquí va demostrado se ve que 
no hay distinción real entre el contrato y el 
Sacramento en los matrimonios cristianos, si 
además no hay contrato legítimo conyugal 
sin Sacramento, es necesario que se infiera 
que son nulos los matrimonios celebrados con 
arreglo solo á la ley civil en los países en que 
fue publicado el decreto del concilio de Tren- 
to. Por lo que no diferenciándose la unión 
conyugal y el torpe concubinato, necesaria- 
mente se deduce que los presuntos matrimo- 
nios 6 contratos meramente civiles no son 
otra cosa que una torpe y funesta unión ó 
concubinato á los ojos de Dios y de la Iglesia ; 
pues no obstante cualquiera ley humana no 
puede suceder que lo que es torpe por natu- 
raleza y á presencia de Dios , sea una cosa 
honesta : y aquí vienen bien los dichos de los 
Padres que afeaban y reiraian á los fieles de 
celebrar matrimonios condenados por la Igle- 
sia , y que temerariamente algunos los inten- 
taban apoyados en las leyes de los Empera- 
dores que los permitían. 

Entre otros san Juan Crisóstomo, hablando 
á aquellos qué á la sombra de las leyes hu- 
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manas repudiaban sus mujeres y se unian con 
otras, les dice así : « No me leas las leyes da- 
« das por los de fuera que mandan dar libelo 
a de repudio y separarse; pues Dios en su 
«día no ha de juzgar según ellas, sino según 
«lo que él ordenó.» San Jerónimo: «Unas 
«son las leyes de los Césares, otras son las de 
«Cristo; una cosa manda Papiniano, y otra 
«nuestro Paulo.» San Ambrosio: «Dejas á 
« tu mujer como si tuvieras derecho para ello 
« y sin delito, y crees que te es permitido por- 
«que la ley humana no lo prohíbe... Oye la 
« ley del Señor, á la que están sujetos los que 
ff dan las leyes. » San Gregorio Nazianceno : 
«El óecreto displace á nuestras leyes, aun- 
«que dispongan las romanas otra cosa. » San 
Agustín: «Non licet jure Poli... etsi liceat 
«jure fori. » Y en otra parte : « Dejar la mu- 
«jer estéril para tomar otra fecunda es mal- 
ffdad. Lo cual si alguno lo hiciere es reo de 
«adulterio, no por la ley del siglo, en que 
«habiendo repudio se puede hacer, sino se- 
«gun la ley del Evangelio.» San Gregorio el 
Grande hablando de la ley civil opuesta á la 
del Evangelio dice: «Es necesario saber que 
« si permitió esto la ley humana , la divina lo 
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« prohíbe. » Cuyas palabras, refiriéndolas Ni- 
colao I, habla con esta generalidad: «Lasle- 
« yes civiles de los Emperadores no pueden 
«causar perjuicio á las evangélicas, apostó- 
« licas y decretos canónicos.» 

Es verdad que los Padres citados no tra- 
tan sino del divorcio particular, pero en lo 
que dicen se ve el principio que estab^ecen, 
que es por lo que se les ha citado, el cual, 
siendo general, debe aplicarse según las cir- 
cunstancias de las cosas y de los tiempos á los 
demás casos. Pues los Padres unánimemente 
sientan que la ley civil ó humana , sea quien 
fuere el que la diese, no puede cohonestar ' 
lo que la ley divina reprueba como torpe y 
deshonesto ; y aplicaron aquel principio ge- 
neral á lo de que entonces se trataba, á sa- 
ber,'al divorcio estrictamente tomado, ó en 
cuanto al vínculo, el cual aunque la ley ci- 
vil lo sancionaba , la divina lo prohibia ; nos 
valemos, pues, de aquel principio admitido 
y enseñado por los Padres, y lo aplicamos á 
nuestra cuestión del matrimonio civil, el 
cual, aunque se sancione por las leyes hu- 
manas, debe considerarse como funesta y 

fe 
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torpe unión , pues que, según la doctrina ca- 
tólica, la ley divina la reprueba. 

. Si, pues, el matrimonio civil no es otra co- 
sa que un torpe concubinato legal, debe de- 
cirse que no hay ley alguna humana ó civil 
que pueda hacerlo legítimo y honesto ; que 
además todos los que celebran semejantes en* 
laces se constituyen reos de un gravísimo cri- 
men á los ojos de Dios y de la Iglesia ; y que 
si así perseveran , viven en pecado habitual 
y en peligro de eterna condenación, de la que 
no se librarán si no se arrepienten de veras 
de este delito antes que la muerte los sor- 
prenda. 

Debe también observarse que los políticos 
que proponen á la aprobación ó sanción es- 
ta ley del matrimonio civil, abusan grande- 
mente de las palabras para engañar al pue- 
blo y burlarse de él, pues no habiendo en el 
pacto celebrado en presencia del magistrado 
civil nada de matrimonio, sino un pacto de 
vivir amancebados, injustamente se le da el 
nombre demaírtmom'o. Es verdad que cono- 
cen bien los mismos que si la cosa se propu- 
siera á la sanción sencillamente y dándola su 
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propio nombre , tendría pocos defensores, y 
por eso propinan el veneno á los incautos, 
mudándole el título y llamándole matrimo- 
nio civil , para que lo tomen sin apercibirse. 
Pues que , si se propusiera y aprobara la ley, 
no con el nombre de matrimonio civil, sino 
con el título de ley de fornicación legal, que es 
el que propiamente le corresponde, el pue- 
blo se horrorizaría, y abominaría á los legis- 
ladores que hubiesen osado intentar semejan- 
te maldad , como á enemigos del público de- 
coro; pero por mas que se quiera, los nom- 
bres no cambian la naturaleza de las cosas. 

Cuando, pues, los que así se enlazan son 
verdaderamente concubínarios , y concubi- 
narios públicos, y que en este concepto los 
tiene la Iglesia, no hay duda que incurren 
en las penas que la misma tiene establecidas, 
ya por el estado de pecado habitual en que 
viven, ya por el público escándalo que dan 
en daño de las almas de los demás. No es de 
ahora , pues en tiempos antiguos ya muchos 
concilios tanto generales como particulares 
decretaron diversas penas contra esta clase 
de pecadores ; mas por no molestar refirién- 
dolos todos, bastará hacer ver las que esta- 
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blecen los concilios ecuménicos de Letran V 
y de Trento. ■ 

El de Lelran dice así: «Los.concubinarios, 
«clérigos diegos, sean castigados con las pe^ 
«ñas de los mismos Cánones, y de njnguna 
«manera les sufrague ni la tolerancia de los 
«superiores, ni la mala costumbre,' mejor 
«dicho corruptela,. por la multitud delos que 
«pecan, sino. sean castigados según el dere- 
«cho lo dispone. » 

El deTrento: «Grave pecado esque Ios-sol- 
«teros tengan concubinas; pero gravísimo* 
«y cometido en desprecio de este santo Sa- 
«cramento (del matrimonio), el que los ca- 
usados- también vivan en- ese estado de con- 
«denacion, atreviéndose á tenerlas alguna 
o vez en casa , y alimentándolas -en unión con 
«sus mujeres. Por lo que, para poner el opor- 
«tuno remedio á tan grave mal, el-santo^Sí* 
« nodo establece quesmrjnntes concuhinarios , 
«ya sean solteros, ya. casados, de cualquiera 
«estado, dignidad y condición quesean, si 
«después de haberlos amonestado aun de ofí- 
«cioel Ordinario por 'tres veces acerca do 
«ello, no arrojasen á las concubinas y no se 
«separaran de su trato, sean excomulgados* 
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« de cuya excomunión no sean absueltos, has- 
«ta que de hecho hubieren obedecido á la 
« amonestación. Que si despreciando las cen- 
« suras continuasen en el concubinato por un 
« año , procedan severamente contra ellos los 
a Ordinarios: que á las mujeres, ya solteras, 
« ya casadas, que viven públicamente con los 
«adúlteros ó con los concubinarios, sin re- 
«querimiento alguno también de oficio, las 
« castiguen en proporción á la culpa y las ex- 
« pulsen fuera del pueblo ó de la diócesis, si 
« así les pareciere , impartiendo el auxilio del 
« brazo secular , si fuese necesario ; quedan- 
« do en su vigor y fuerza las demás penas de- 
«cretadas contra los adúlteros y concubi- 
« narios. » 

Por el contenido de ios decretos de estos 

I 

Concilios se ve que los concubinarios no 
solo pueden ser castigados por el Ordinario 
ú obispo del lugar, después de haber sido 
amonestados tres veces , con la pena de ex- 
comunión , sino que además deben ser cas- 
tigados por el mismo severamente en pro- 
porción á la calidad del delito: que las con- 
cubinas no solo deben ser desterradas del 
lugar ó de la diócesis, si así pareciere al obis- 
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po, sino que también están sujetas á ias de- 
más penas que el derecho canónico establece. 
Entre estas penas debe contarse la de pública 
infamia , según la cual los concubinarios son 
excluidos del foro eclesiástico, esto es, no 
pueden ser en él ni acusadores ni testigos. 
Otra es la de que carezcan de sepultura ecle- 
siástica cuando fallezcan, y en el caso de 
haber sido sepultados en lugar sagrado, que 
sean exhumados y arrojados á lugar profano, 
si no hubiesen dado antes señales de arrepen- 
timiento. Se ve, pues, que la Iglesia siempre 
ha mirado con horror el concubinato. 

Además estos concubinarios, como públi- 
cos pecadores, deben ser reprendidos y cas- 
tigados por los superiores eclesiásticos públi- 
camente, como otra vez lo dice el Concilio 
con estas palabras: a El Apóstol enseña que 
« los pecadores públicos deben ser castigados 
«ó corregidos en público. Cuando, pues, al- 
aguno cometiere un delito en público y á 
« presencia de rñuchos , por lo que no pueda 
« dudarse que otros se han escandalizado, es 
«preciso que sea penitenciado públicamente 
<r según la culpa, á fin de que con el ejem- 
« pío de su enmienda atraiga á buen camino 
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c( á ios que escandalizó con el mal ejemplo que 
« les dio. » Es verdad que aquí se habla de los 
que cometen un delito públicamente á la vis- 
ta de la multitud ; pero nadie ignora ni puede 
negar que los concubinarios entran en este 
número , cuando el pueblo los ve, los señala, 
y de cuyo mal modo de vivir habla : están, 
pues , obligados á reparar el escándalo , ó por 
medio del público arrepentimiento de su pro- 
ceder, ó sufriendo la pena pública que cor- 
responda. 

Por tanto, aquellos que contentos con lo 
que llaman matrimonio civil , dejan de reno- 
var su consentimiento á presencia de la Igle- 
sia, porque la ley no les obliga, están suje- 
tos á las mismas penas que los que son reos' 
do público concubinato. Y la ley civil no los 
libra de ellas, porque está en oposición con las 
de la Iglesia ; pues por mucho que sea su po« 
der, no puede mudar la naturaleza dé la 
cosa, ni hacer que lo que no existe ni tiene 
valor alguno á los ojos de Dios y de la Igle- 
sia, exista y tenga legítimo ser. Podrá , si se 
quiere, la autoridad pública llamar á estos 
contratos conyugios civiles, enlaces civiles, 
matrimonios civiles; pero nunca podrá’ hacer 
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que sean verdaderos matrimonios , verdade- 
ros enlaces, verdaderos contratos, porque 
media un impedimento dirimente, el cual 
hace que no lo sean ni puedan- considerarse 
tales: y así la Iglesia siempre clamará á los 
que los contraen ; Esos que vosotros llamáis 
matrimonios civiles son amancebamientos, 
fornicaciones legales ^ torpísimos concubina- 
tos encubiertos con el disfraz y apariencias 
de matrimonio. 

Amontone la autoridad pública privilegios 
legales y favores de igual naturaleza sobre la 
herencia,. sucesiones, donaciones y cuanto 
quiera para salvar y hacer respetar la ley 
sancionada por la misma: pero á pesar de 
todo este exterior aparato, nunca conseguirá 
que sean hijos legítimos los que Jo son de los 
no legítimamente casados; sino que siempre 
serán loque son, hijos naturales, espurios y 
bastardos, como nacidos de concubinato, ni 
podrán legitimarse para con la Iglesia si sus 
padres no'se casan ante ella. 

Mas: podrá la autoridad civil, valiéndose 
de la fuerza , impedir que los así casados sean 
castigados con las penas que la Iglesia impo- 
ne; pero nunca conseguirá que no incurran 
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de derecho en.elias, pues son espirituales é 
internas. No podrá reducir á los ministros de 
la Religión á que les adniinistreo. lícitamente 
los Sacramentos, ni les dén sepultura écle- 
siástieá, al menos á los que murieron como 
públicos pecadores sin dar muestras de arre* 
pentimíento, y mucho menos podrá hacer 
que.á estos supuestos cónyuges que mueren 
en tal estado de pecado mortal no los casti> 
gue el Señor con penas eternas. 

Por tanto no puede dudarse que los que 
están civilmente casados deben considerarse 
como públicos concubinarios, que de consi> 
guiente están sujetos á las penas canónicas, 
según al principio se dijo; así como tampoco 
puede dudarse que la autoridad civil no tie- 
ne potestad para impedir que incurran en 
dichas penas, aun cuando la fuerza intente 
oponerse á que se les imponga de hecho. 

ARTÍCULO IV. 

El matrimonio civil por su naturaleza es con- 
ira la indisolubilidad del tfiatrimonio cris- 
tiano, y favorece al divorcio. 

Es doctrina católica que ios matrimonios 
consumados en la ley de Jesucristo no pue- 
8 
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den disolverse en cuanto al vínculo: á esta 
indisolubilidad absoluta y perpetua se opone 
el matrimonio civil. • - 

. Jesucristo proclama esta indisolubilidad de 
los matrimonios cristianos cuando dice; «Lo 
«que Dios unió, el hombre no lo separe,» 
porque son^Sacramentos. 

Los matrimonios antiguos alguna vez se 
disolvían por permisión de Dios y por medio 
del libelo de repudio: y aunque antes de la 
cautividad de Babilonia apenas los hebreos 
hicieron uso de esta indulgenciad concesión 
que con ellos se usó ó se les hizo por razón 
de la dureza de su corazón ; despues que vol- 
vieron de ella, los judíos progresaron de tal 
manera en multiplicar el divorcio; segiin que 
iban á peor sus costumbres, que per cual- 
quiera causa por leve que fuese abandona- 
ban ó sus mujeres: esto se ve en lá pregunta 
que los Fariseos hicieron á Jesús, y también 
por la historia de aquellos tiempos. 

Nos basta advertir aquí que aunque los 
doctores de la ley obraban sin razón y con- 
' tra el sentido y espíritu de la ley, cuando 
tanto multiplicaban las causas del divorcio, 
sin embargo es cierto que Moisés les permi- 
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tió dejar .sus mujeres, por la dureza de su 
corazón. Bajo la ley mosáica, pues, el ma- 
trimonio no era de todo punto indisoluble. 

Tampoco lo son absolutamente loscontrai- 
dos en la infidelidad ; pues si así fuese nunca 
podrian disolverse legítimamente, siendo así 
que algunas veces pueden, como se verá mas 
adelante. _ ' . 

Pero el matrimonio de los Cristianos, sien- 
do ya consumado , nunca puede disolverse, 
es indisoluble, porque es Sacramento. Su> 
puesto todo esto, es fácil colegir la verdad de 
la proposición, á saber, que el matrimonio 
civil se opone á la absoluta firmeza del ma- 
trimonio cristiano. 

Los matrimonios civiles en sí considera- . 
dos, comoyaXantas veces se ha dicho, ni son 
Sacramentos, ni son contratos; de consi- 
guiente solo hablando con impropiedad pue- 
de decirse que se disuelven por el divorcio. 
Mas aun cuando admitiéramos la hipótesis de 
los contrarios, valiéndonos desii principio mis* 
mo podríamos argüirles de tal manera, que 
se viesen obligados á confesar que los matri- 
monios civiles, como contratos. meramente 
tales, se pueden disolver : porque aun cuan- 

5 * 
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do el matrimonio civil fuese un verdadero 
contrato, no por eso habia de ser necesaria- 
mente indisoluble; por tanto este matrimo- 
nio por su naturaleza excluye las propieda- 
des del matrimonio cristiano, de las que una 
es la indisolubilidad. 

Quiera ó no quiera la autoridad civil, no 
podrá impedir los divorcios que espontánea- 
mente proceden déla naturaleza del contra- 
to civil : mas aun , la misma se verá en la 
precisión de dictar otra ley para que sean le- 
gítimos estos divorcios: es evidente, pues, 
que en ambos casos la indisolubilidad del ma- 
trimonio cristiano va por tierra. 

Quitado que sea el principio religioso, que 
es el único y verdaderamente sólido funda- 
mento de la indisolubilidad del matrimonio, 
¿qué otro apoyo podrá sustituirle la autori- 
dad civil, que pretexta abstraerse de la Re- 
ligión en la confección de sus leyes? Cierta- 
mente que ninguno, á no ser la ley natural, 
6 su autoridad ó voluntad manifestada por 
la ley; pero ambos fundamentos son débiles 
y no capaces de producir tanto efecto. 

En primer lugar la ley natural no puede 
asegurar la indisolubilidad conyugal , porque 
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está expuesta á muchas interpretaciones, y 
ningún hombre hay quesea intérprete infa* 
libio y auténtico de ella, principalmente en 
el artículo de que se trata, y así su autoridad 
no es segura. La dificultad crece por las dis- 
putas entre los filósofos y derecho-naturalis- 
tas, que piensan diversamente, aGrraando 
los unos y negando los otros que el derecho 
natural imponga la indisolubilidad del ma- 
trimonio. Bentham amontonó argumentos 
sobre argumentos para probar que el matri- 
monio exige por derecho natural que sea di- 
soluble, y combate á los legisladores que qui- 
sieron hacerlo indisoluble. La mayor parte 
de los antiguos legisladores establecieron que 
podia disolverse, ai menos por causa de adul- 
terio, y muchos 'establecieron otras para lo 
mismo, como se verá. 

Así pues, la ley natural por sí sola.no es 
bastante para establecer y asegurar la indi- 
solubilidad del ihalrimonio. Tampoco lo es 
la sola autoridad del que gobierna ó legisla. 
No hay autoridad humana que pueda refre- 
nar ios vehementes apetitos de que sueleo ser 
acometidos los hombres. Tampoco son muy 
constantes ios mismos legisladores , pues que 
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muchas veces alteran sus mismas leyes; y así 
es muy fácil que suceda que sancionen la in- 
disolubilidad del matrimonio, y mas tarde (5 
mas temprano, como que depende de su vo- 
luntad, la borren del código de sus leyes: y 
esto será tanto mas hacedero, cuanto mayor 
sea el número de los legisladores. Última- 
mente, omitiendo mucho mas que pudiera 
decirse, es un absurdo creer que la autoridad 
humana, por autorizada que quiera suponer* 
se, pueda lograr lo que la misma divina au- 
toridad , á causa de la malicia de ios hombres, 
no puede alcanzar. 

Bien examinado , pues , todo esto , se hace 
preciso confesar que el único sólido funda - 
mento en que puede estribar la indisolubili~ 
dad del matrimonio es la Religión, y que si 
falta este apoyo, no hay otro que se le pueda 
sustituir. ■ 

Y para que no se crea que esta doctrina se 
funda en teorías y especulaciones, se aduci- 
rán hechos públicos y notorios que la con- 
fírmen. Alemania, la América septentrional 
y otros países dónde prevalece el Protestan- 
tismo, nos proveerán de esta clase de pruebas. 

En el momento en que los ^Protestan tes, 
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sacudido el yugo de la autoridad de lalglesja, 
sustrajeron de su jurisdicción ej matrimonio, 
y lo sometieron ai conocimiento del poder 
del siglo, abrieron las puertas al divorcio: Al 
prificipio no designaron mas causas, para^ 
justifíearlo que dos, á saber , el adulterio y 
la, afectada ausencia de uno de los cónyuges; 
pero mas , tarde admitieron otras muchas, 
pues las interpretaron de la manera con que 
interpretan la Diblia, estoes, haciéndola de** 
cir lo quedes acomoda. Así es que para el 
efecto., de, divorciarse interpretaron que el 
adulterio comprendía todo pecado, carnal 
contra la naturaleza, y bajo el título de a£ec< 
tada ausencia del cónyuge, entendieron tam-? 
bien, no solo la maquinación contra la vida 
del consorte, sino además la que tuviere por 
objeto el honor y los bienes, la sevicia ó tra> 
to duro, la aversión de ánimo que llaman 
incompatibilidad, y las disensiones., Así su> 
cedía mientras que conservaron estos títulos 
llamados por el los. canómcos y evangélicos , y 
que fueron, constituidos por los antiguos rer 
formadores. Pero después que el Protestan-^ 
tismo, auxiliado del racionalismo, llegó á su 
perfección, ya no guardaron medida,. sipo 
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que reproduciendo ia pregunta que en otros 
tiempos hicieron los fariseos al Salvador, á 
saber: «Si podia el hombre desechar á su 
«mujer por cualquiera causa ,» parece que 
ellos la resolvieron en sentido afirmativo. 

Desde entonces despojado el matrimonio 
de su carácter religioso, se convirtió en un 
contrato civil del que por tanto sola la auto- 
ridad civil tenia que conocer, y todas las cau- 
sas matrimoniales que antes se ventilaban 
ante su consistorio pasaron al conocimiento 
de los jueces profanos para que estos las dis- 
cutiesen y dirimiesen, en cuyo ejercicio por 
cierto no fueron muy comedidos, como lo 
vamos á ver. Federico 11, rey de Prusia, en 
1780 dispuso que no se opusiesen demasia- 
das dificultades á ia separación de ios matri- 
monios, porque esto era contrario al aumen- 
to de la población , pues que los cónyuges 
cuando están en desacuerdo, de manera que 
no pueda esperarse que se unan sus ánimos 
y se reconcilien sinceramente, no procrean 
ya, lo cual perjudica á aquel objeto: por el 
contrario si se divorcian y la mujer se casa 
con otro, es mas probable la procreación. 
Este modo de sentir es muy conforme á la 
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idea que ellos tienen acerca del matrimonio: 
pues que siendo en- su errado concepto un 
contrato meramente' natural dirigido á pro* 
crear hjjos para la república ó sociedad , y 
no como los Católicos ensenan para criar hi- 
jos para Dios, nopodia aquel nuevo Licurgo 
proponerse otro fin, ni valerse para ello de 
un medio mas adecuado. 

Los tribunales civiles dieron gusto á !•>- 
derico, pues de tal manera se mostraron fá- 
ciles en dar sentencias de divorcio, que du- 
rante el año de 1837 decretaron dos mil tres- 
cientos noventa y dos divorcios, de tres mil 
ochocientos ochenta y ocho demandas que 
se entablaron. Mas adelante aun progresaron 
en este punto, pues llegó á tal extremo la 
facilidad en acceder á los divorcios, qüe los 
mas ligeros motivos bastan á decretarlos y 
en bien poco tiempo 

• » * .í ’ • 

* El Vnivers de 18 de marzo de 1855 traduce lo 
que la Revista crístiaoa cou relación al periódico 
protestaule Eirchclage dice, de esta manera: «To- 
«do el mundo sabe que la legislación prusiana ha 
« venido á relajar de tal manera el vínculo conyu- 
crgal, que basta la menor incompatibilidad de genio 
«para romperlo y aun para reanudarlo con la mls- 
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Lo que se ha dicho de Alemania se puede 
decir con igual razón de los demás países 
septentrionales donde dominan los reforma- 
dos. En Dinamarca el hijo del Rey óblüvo 
en 1846 divorcio legal de la segunda ’itíujer, 
con la que se habia casado porque la prime* 

t . 

(rraa consorte, cuando uno se cansa de la segunda. 
«Lástima es que Enrique VIII no hubiera podido 
«aprovecharse de un código tan cómodo, pues hu- 
« hiera economizado tanta sangre como derramó y 
u podido añadir uno ó dos nombres mas á la lista de 
«sus mujeres. Mirando esto á la luz del Evangelio, 
«semejante legislación consagra el adulterio, y se 
«concibe fácilmente que se alarme todó el que ten- 
ffga sentimientos cristianos, cuando el que los tie* 
«ne de moralidad no mas, no puede menos de alar- 
« marse. £1 estrecho lazo que une en Alemania á la 
«Iglesia con el Estado la condena á consagrar estos 
«adulterios legales. En confirmación de esto véase 
«aquí el catálogo de los divorcios que tuvieron' Iu- 
«gar durante un período de tres años anterior al 
«de 1854, el término medio e,s el de 2841 por año 
«en el territorio de la monarquía prusiana: en este 
«número se comprenden 875 que tuvieron lugar en 
«la provincia de Brandeburg, al paso que en la 
«Rbenana, que se rige por el código de Napoleón, 
«solo hubo 24 (es verdad que en ella hay pocos 
«protestantes.) En 1851 la legislación se hizo mas 
«severa; sin embargo en aquella provincia el tér- 
« mino medio es el de 744 por año aun ahora.» 
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ra estaba ausente hacia mucho tiempo por 
disensiones domésticas. La causa que alegó 
fue una insuperable aversión de ánimo. Ls« 
te, como se ha dicho, es el segunda divor- 
cio, pues ya hacia tiempo que se divorció de 
la primera. Regis ad exemplum... 

En los Estados- Unidos se decretan cinco 
mi! divorcios poco mas ó menos al año. En 
la California durante el mes de febrero de 
1854 en sola la ciudad de San Francisco se 
celebraron cuatro matrimoniosno mas y hubo 
diez divorcios. Los protestantes de América 
para animar á los jóvenes á que se casen, fa- 
cilitan el divorcio, porque dicen que si se les 
propusiera el matrimonio con el carácter de 
perpetuidad nose anímarian muchos á casar- 
se. ¡ Tanto se ha progresado allí en este pun- 
to! Sirva lo dicho como de muestra. 

Tenemos por testigo de que esta facilidad 
de los divorcios dimana naturalmente del 
matrimonio civil , al ilustre (entre los suyos) 
jurisconsulto Eichorn, profesor de Berlin, 
el cual dice en su obra : Principia juris ca- 
nonici Catholicorum et Proteslantium in Ger- 
mania, que Jesucristo no señaló mas que 
una causa para el divorcio (á saber, el adul- 
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terio en sentir de los Protestantes) , pero que 
no por eso quiso que los legisladores no pu- 
diesen permitirlo por otras, etc., etc. Según, 
pues, este oráculo de la secta la legislación civil 
puede permitir los divorcios abrogados por 
Jesucristo, y que son contrarios á lo c;^e él 
mismo ensenó á la Iglesia. Por tanto, aun- 
que el que desecha á su mujer para casarse 
con otra sea reo de adulterio á los ojos de 
Dios, puede sin embargo la legislación civil 
conceder el divorcio y cohonestarlo, para 
que no se crea que .violenta la conciencia del 
que tasca el freno y no quiere someterse á la 
ley de Jesucristo , á pretexto de que á la Re- 
ligión toca moderar los afectos interiores, y 
á la legislación civil los actos exteriores de 
sus súbditos en bien de la sociedad. Tales son 
las paradojas con que algunos se alimentan, 
y les sirven de regla para dictar leyes. 

Concluyamos de lo que teóricamente he- 
mos dicho y prácticamente hemos visto es- 
tablecido, que los matrimonios civiles des- 
truyen del todo la firmeza y estabilidad de 
los enlaces cristianos, la cual quiso Jesucris- 
to que fuese perpétua en su Iglesia. No lo 
ignoran por cierto los que de tantos medios 
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se valen y tanto trabajan en promover la fa- 
tal ley del matrimonio civil , y no solo no se 
espantan al'ver las consecuencias que consi- 
go trae, sino que se proponen valerse de lo 
mismo como de instrumento para conseguir 
su fin, que es abrir camino á los divorcios: 
pues es imposible que la misma potestad que 
da la ley para cohonestar los matrimonios 
civiles, mas tarde ó mas temprano no la dé 
para que bajo ciertas condiciones se disuel- 
van , si place, por el divorcio, impulsada por 
la necesidad. Estos son los abusos que mu- 
chos cometen , ¡ y sin embargo quieren que 
se les tenga por católicos! 

I * 

ARTÍCULO V. 

El matrimonio civil por su naturaleza se opo- 
ne á la unidad del matrimonio cristiano , y 
favorece la poligamia material y legal. 

Sentamos lo primero, que es dogma cató- 
lico que : « No es lícito á los Cristianos tener 
- «al mismo tiempo varias mujeres ; esto lo 
«prohibe la ley de Dios , » Ó lo que es lo mis- 
mo, la poUgamia simultánea está prohibida 
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á tos Cristianos por derecho divino, de ma- 
ñera que ningún católico lo puede poner ea 
duda. 

' Sentamos to segundo, que muy á propó> 
sito hemos dicho que el matrimonio civil fa- 
vorece á la poligamia , al menos material ó 
legal, pues que. según la doctrina católica y 
sus principios , poligamia propiamente tal 6 
formal no puede haberla entre Cristiainos : 
pues que todos los matrimonios que se inten- 
tasen viviéndola primera mujer, serian nu- 
los, y las supuestas consortes serian otras 
tantas concubinas y adúlteras, no mujeres 
legítimas, por razón del impedimento diri- 
mente llamado ligamen. Dé donde resulta 
que entre Cristianos podra haber poligamia 
de hecho , pero no de derecho. 

Supuesto lo que va dicho , es tan claro que 
el matrimonio civil favorece á la poligamia 
material y legal , que ni necesita cási probar- 
se. Sin embargo, para que no se diga que 
faltamos á nuestro deber, y para poner de 
manifiesto la impiedad de aquella ley con la 
que se sancionarla en un país católico y en- ’ 
tre Católicos el matrimonio civil , harémos 
ver teórica y prácticamente que la poligamia 
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nace condición misma de este matrir 
monio, j . 

Primeramente debe recordarse que, como 
se, dijo, el. pacto nupcial celebrado en otra 
forma que la prescrita por el decreto del con- 
cilio Tridentino, en los países donde fue pu- 
blicado, es, nulo é írrito, no solo como Sa^ 
cramento, sino también como contrato : por 
tanto no es sino un convenio celebrado en- 
tre hombre y mujer de vivir en estado de 
fornicación o concubinato legal : bajo este 
supuesto,, si alguno después de casarse civil- 
mente con una , se casase con otra en la forma 
prescrita, por la Iglesia, este no seria reo de 
poligamia, porque hasta entonces no habia 
estado ligado con el vínculo conyugal. La ley 
civil, es verdad, que lo tendria por tal, pero 
en realidad no lo seria, porque el matrimo- 
nio civil fue nulo, según los principios cató- 
licos. . . 

Ahora. arguyamos con los principios délos 
contrarios. Según ellos, á la potestad civil 
toca hacer los matrimonios, y á la Iglesia 
nada mas que mirar por la santidad del Sa- 
cramento ; luego el conyugio civil es el con- 
trato, matrimonial. Por esto los fautores de 
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la ley civil se irritan tanto cuando decimos 
que los matrimonios civiles son un concubi- 
nato legal. 

Pero aun en la hipótesis de que los ma- 
trimonios civiles fuesen verdaderos imatri- 
monios, siendo disolubles por naturaleza se- 
mejantes uniones, como que necesariamente 
en muchos casos dan ansa ai divorcio, según 
se ha hecho ver , sucederá fácilmente que los 
hombres , viviendo aun la primera mujer con 
quien se enlazaron , tengan segunda y terce- 
ra, que es en lo que según la doctrina cató- 
lica consiste la fealdad de la poligamia. ‘ 

No faltará quien diga que supuesto el re- 
pudio, y disuelto por tanto en cuanto al vín- 
culo el primer matrimonio, no puede tener 
lugar la poligamia, sino que realmente son 
otras tantas las mujeres que sucesivamente 
tienen, como sucede en los viudos. Pero todo 
esto no es mas que palabras , pues en primer 
lugar esta misma solución dei< enlace, entre 
los Cristianos, es contraria á ia indisolubili- 
dad de aquel , la cual así como la unidad son 
propiedad del matrimonio cristiano; por tan- 
to los que así hablan, queriendo evitar un 
escollo dan en otro, como los necior: en se- 
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gundo, supuesta la disoluciop del primer ma- 
trimonio por el divorcio, las segundas nup- 
cias tendrian apariencia , si no de una poliga- 
mia formal, á lo menos material, que aun- 
que encubierta bajo cierto velo, siempre ser- 
viria de escándalo al pueblo. Pues si el con- 
trato civil es, según los contrarios, verdadero 
matrimonio, digan lo que quieran los legu- 
leyos acerca del divorcio legal , siempre el 
pueblo cristiano estará en la idea de que el 
matrimonio de los de su creencia en el hecho 
de ser verdadero, es indisoluble, ó que no 
puede disolverse sino por la muerte de uno 
de los cónyuges; y que por tanto, cuando 
uno, viviendo la primera mujer, se casa con 
otra, hay poligamia, aunque encubierta con 
una especie de sombra legal. Este es un ar- 
gumento ad hominem. Si el matrimonio civil 
es válido, como dicen los contrarios, cuan- 
do viviendo la primera mujer se contrae otro 
enlace, hay material poligamia. Realmente 
en los países donde no ha sido publicado el 
decreto Tridentino, el matrimonio civil es 
válido y verdadero matrimonio, no solo en 
sentir de los contrarios, sino también según 
la doctrina de la Iglesia ; pero por lo mismo,. 
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es indisoluble, y aunque quiera decirse que 
se disuelve por el divorcio legal , queda siem- 
pre el impedimento llamado ligamen, y por 
consiguiente las segundas y terceras nupcias 
nunca pueden purgarse de la nota de poli> 
gamia. 

Asíes que la Iglesia ningún valor da á se- 
mejantes uniones, pues que las mira como 
otras tantas abominaciones, y nunca admite 
divorcio en los matrimonios ratos y consu- 
mados de ios Cristianos, por lo que mira á 
aquellas ilegítimas y torpes uniones legales 
como poligamia al menos material', según 
que al principio se dijo. Por tanto, al cón- 
yuge que dejando á su primer consorte se 
casase con otro y otro sucesivamente, le vie- 
ne bien y se le puede aplicar lo que Jesu- 
cristo dijo á la Samaritana : «Cinco supuestos 
«maridos tuviste, y aun el que ahora tienes 
« no es tu marido.» Sí, pues, no de derecho, 
al menos de hecho se cometería el crimen 
de poligamia conformándose con la ley. 

Pero para probar mas directamente el ob- 
jeto propuesto , argüirémos así : Cuando la 
autoridad civil en oposición con la de la Igle- 
sia Usurpa el derecho sobre Ids matrimonios 
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^ como si le perteneciese, y los considera co- 
mo los demás contratos de compra y venta, 
locación, etc., de manera que las mujeres 
vengan á compararse con el campo, bue- 
yes, etc., está visto que por igual razón que 
puede decretar como válidos y legítimos los 
matrimonios civiles, y establecer los divor- 
cios con ciertas condiciones, puede también, 
si así creyere que conviene i la sociedad, ó 
absoluta 6 condicionalmente declarar legíti- 
tima la poligamia, y establecerla por ley: y 
tanto mas, cuanto que en tiempos de la ley 
natural saconoció entre los Patriarcas, per- 
mitiéndolo Dios, después en los de la ley 
mosáica, y antiguamente estuvo en uso cási 
entre todas las naciones, según que hoy lo 
está entre muchas, principalmente entre los 
islamitas que se honran de ello. Pero lo^que 
mas al caso hace, es lo que en nuestros dias 
pasa , pues hay ciertas sectas de protestantes 
que extienden y practican esta doctrina de 
la poligamia. Los Anabaptistas, primogénitos 
ó hijos mayores de aquellos, expresamente 
establecieron entre sus dogmas la pluralidad 
de mujeres , y aun el uso común de las mis* 
6 * 
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mas , fundándose para esto en la autoridad de 
los biblias. 

Hechas por ahora estas breves indicacio- 
nes, continuamos así: Una vez establecido el 
principio de que la ley puede sancionar el 
matrimonio civil separado de toda obligación 
religiosa, ¿qué impide el que la misma ley 
sancione los divorcios , y dando un paso mas 
permita la poligamia, si la necesidad lo pide, 
la conciencia lo aconseja, y la tolerancia re- 
ligiosa de aquellos que ya la practican como 
muy conforme con la ley evangélica lo exi- 
ge? Todo puede esperarse de una legislación 
que bajo el concepto de que debe prescin- 
difse de la Religión, que conculca todos los 
derechos de la Iglesia, persigue al Clero ca- 
tólico, favorece el libertinaje, y promueve 
el Protestantismo ; pues que todo ello es con- 
siguiente, y saldrá perfecta la obra de per- 
dición con tan buenos principios. 

Admitida la libertad de cultos y estableci- 
da la libertad de conciencia con las institu- 
ciones de cada secta , el Gobierno que esta- 
bleció la ley del matrimonio civil , si quiere 
ser consiguiente, no puede condenar ni re- 
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primir la poligamia, á lo menos respecto de 
aquellos que la tienen por legítima, y la pro- 
fesan o practican con arreglo á la priváda in- 
terpretación de los biblios. Pues tienen su 
persuasión, ó como dicen, convicción de la 
honestidad de la poligamia, aun en la ley 
evangélica, y ¿quién en el sistema de los Pro- 
testantes podrá con razón poner esto en duda? 

Por eso los Mormones, ó los Santos de los 
tiempos modernos , pues así se llaman á sí mis- 
mos, y que son los hijos menores del Protes- 
tantismo, apretaban tan vehemente como 
lógicamente al Senado de los Estados-Unidos 
de América que se negaba á concederles la 
poligamia: « ¿Con qué derecho, decian, po- 
«drá el Senado ó Congreso de los Estados^ 
«Unidos dar ley sobre el matrimonio para 
«impedir la poligamia? Esta no es cuestión 
« federal sino negocio acerca del cual todo Es- 
«tado es supremo é independiente... Puesto 
«que los Mormones establecieron su Estado, 
«como los Puritanos de la Nueva-Inglaterra, 
«y quieren gobernarse según las leyes de 
« Dios, ¿habrá derecho para que se les niegue 
«el admitirlos en la Union? ¿No tendrémos 
«derecho para establecer la poligamia , como 
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«lo tiene Michigan para impedirla? La Jí^ 
« bertad en América ¿es verdad ó es mentira? 
«Es claro que si él pueblo de algún Estado 
« tiene por bueno establecer y practicarla po- 
« ligamia, no hay autoridad en la tierra que 
«se lo pueda legítimamente impedir. La di- 
«fícultad consistiría en si aquellos que están 
«legítimamente casados con muchas muje- 
« res en Descreí (lugar habitado por los Mor- 
« mones) podrían pasar con ellas á otros Es- 
«tados, cuando lo quisieran. Pero el matri- 
«monio en cada uno de los Estados (de la 
«América federada) es un contrato' civil : 
« siendo así por regla general , si un contrato 
«es válido, en todas partes debe conservar 
« este carácter. » 

■■ Admitido el matrimonio puta mente .civil, 
naturalmente ha de venirse á cohonestar, ó 
al menos á tolerar, la poligamia respecto de 
aquellos que la miran como consecuencia de 
los principios de su religión : pues q»ie intro- 
ducido el Protestantismo en un país, por 
fuerte que sea la ley civil, el legislador no 
podrá impedir que cualquiera, atendida la 
naturaleza y ser del Protestantismo^ se per- 
suada por la interpretación particular de lá 
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Biblia, y se forme convicción de que la po- 
ligamia es una cosa honesta, y como tal la 
abrace. Que esto pueda suceder nos lo evi- 
dencia el judío filósofo Salvador, el cual se 
empeña en hacer ver que la poligamia simul- 
tánea favorece las buenas costumbres y las 
promueve. No fue solo él quien así sintió ; 
también hubo otros, como se verá. 

Que no sea tan disonante este modo de sen- 
tir y dé obrar, se deduce ya de lo que Ei- 
chorn ensenó, á saber, que Jesucristo usó de 
tal templanza al responder á la pregunta que 
se le hizo de si era lícito dejar á la mujer, 
que con su respuesta indicó que la ley civil 
podia acomodarse á la exigencia actual de la 
sociedad ; ya también de lo que Nuytz aun- 
que católico no dudó afirmar, á saber, que 
la Iglesia católica solo puede mandar en la 
conciencia, estableciendo reglaspara los que 
las quieran observar , pero que no puede obli- 
gar á los que no lo quieren . Por tanto estan- 
do , según la doctrina que hoy cunde, el es- 
tado civil separado de la Iglesia , persuadién- 
dose que el matrimonio es un contrato que 
como los demás está sujeto á la jurisdicción 
del poder de! siglo, y que por él solo .deba 
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dirigirse, en el arbitrio del mismo estará el 
establecer lo gue quiera en este punto. Así, 
por ejemplo, si para evitar los adulterios, ó 
precaver otros abusos, creen los que gobier- 
nan que la poligamia legal es un remedio 
adecuado, nada hay que impida el que la 
establezcan. 

Indicio vehemente de esto da la propen- 
sión cada vez mas marcada hácia el Protes- 

* 

tantismo que de dia en dia se nota con au- 
mento en ciertos Estados, el cual no es otra 
cosa que una máscara con que quiere encu- 
brirse la incredulidad, y lo que es consiguien- 
te, ia depravación de las costumbres. Este 
es el único fin que se proponen tantos liber- 
tinos é incrédulos que tan esforzadamente 
trabajan por promover el Protestantismo 
para enganar mas fácilmente al pueblo. Pues 
estos hombresUanta fe tienen de él como de 
lo que la Iglesia enseña : y así porque amaes- 
trados con la experiencia del siglo último sa- 
ben que ni la incredulidad ni el filosofismo 
pueden echar raíces en las masas, sí se les 
presenta en su repugnante desnudez ; por eso 
se los presentan con el disfraz y nombre del 
Protestantismo, los adornan con cierto apa- 
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rato exterior de religión para hacérselos tra- 
gar mas fácilmente á los pueblos extraviados 
y que han sido arrancados del seno de su 
madre la Iglesia, introducido , pues, el des* 
creido Protestantismo, bien poco les costará 
promover la poligamia, persuadiéndola y 
estableciendo la libertad de practicarla por 
medio de una ley. 

Viniendo después en su auxilio el comu- 
nismo, hijo del Protestantismo, que, según 
avanza, adquiere mayores fuerzas, ¿cómo la 
autoridad civil, que le allanó el camino^ po- 
drá alejar la poligamia , á la que siempre con- 
siderará como menos mala que la promiscua 
comunión de las mujeres? 

Ved, pues, como del primer anillo co- 
mienza la cadena, y de él depende. Conclu- 
yamos, en fin , que por desgracia es dema- 
siado verdad lo que propusimos, bien se con- 
sidere en teoría, bien en la práctica, á saber, 
que el matrimonio civil favorece la'poligamia 
material y legal á lo menos, que induce á 
ella, y que por tanto es opuesto á las dos cua- 
lidades del matrimonio cristiano, que son la 
unidad v la indisolubilidad. 
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ARTÍCULO VI. 

El matrimonio civil se opone ál público decoro 
é induce á la general corrupción de las eos- 
lumbres. 

. Si el matrimonio civil por su naturaleza 
es un torpe concubinato que está reñido con 
la santidad del matrimonio y con su unidad 
é indisolubilidad, según se ha visto, no es 
necesario hacer muchos esfuerzos para que 
se conozcan los malditos efectos que debe pro- 
ducir, cuales son la horrorosa corrupción de 
costumbres y la subsiguiente ruina de la fa- 
milia y de la sociedad. 

Por lo que respecta al público decoro, al 
que se opone el matrimonio civil , conviene 
que antes demos alguna idea de él. Sejuzga 
que Una sociedad tiene decoro cuando las 
acciones de los ciudadanos se dirigen y or- 
denan por la recta razón, ilustrada y soste- 
nida por la Religión. Supuesto lo cual , no es 
difícil demostrar que los matrimonios civiles 
lo destruyen. 

Porque la Religión , según comunmente se 
siente y la experiencia nos enseña, es el me- 
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jor freno para contener la multitud y hacer 
que no se desvie del camino de lo honesto. 
Así es que cuando aquella no influye, ó influ- 
ye débilmente en la voluntad de los hombres, 
estos, por efecto de la condición actual de la 
naturaleza corrompida, se dejan arrastrar con 
facilidad de los vicios, sacuden el pudor, se 
hacen sordos á los gritos de la conciencia, mas 
aun, la conculcan y sofocan. Pues bien, los 
matrimonios puramente civiles, como que 
están despojados de toda idea de la. santidad 
que debiera acompañarlos , hay peligro de 
que á una con la Religión y temor de Dios 
ilespojen á ios que los contraen del sentimien- 
to de la natural honestidad , y hagan mirar 
la unión conyugal nada mas que como un 
convenio profano instituido para satisfacer la 
pasión. 

Hay que añadir que los que celebran se- 
mejantes enlaces no tienen ningún cuidado 
de renovar su consentimiento á la faz de la 
Iglesia para permanecer en ellos, porque son 
hombres irreligiosos, entregados á los vicios, 
y que por tanto nunca orara vez piensan 
en la otra vida. A no ser así no los celebra- 
rian, porque la Religión los reprueba , y no 
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puede permanecerse en tal estado sinf culpa 
grave , como deben saberlo ; así como el que 
estos enlaces ni siquiera son unos legítimos 
contratos, sino unos convenios 6 pactos de 
vivir en estado habitual de concubinato 6 
fornicación , por tiempo ó de por vida. Esto 
hace ver el poco cuidado que los tale& tienen 
de su propia salvación. Y ¿quién en vista de 
esto se atreverá á decir que estas personas 
viven una vida conforme á las leyes del pú- 
blico decoro? 

Además, los que^así se conducen, fácil- 
mente son conocidos de todos, porque aun 
enilas poblaciones en que hayimas propor- 
ciones para ocultarse , teniendo parientes 6 
amigos poco á poco van haciéndose conocer. 
Y si se trata de pueblos pequeños en que to- 
dos se conocen aun por sus nombres, es del 
todo imposible que se les oculte , y que evi- 
ten la pública infamia por mas que lo quie- 
ran ; mas si como hombres sin pudor , nada 
se les diere por nada , entonces se conocerá 
mejor que sus costumbres son propias de las 
bestias , y que no hacen aprecio alguno del 
público bien parecer. ¡ 

^ Tampoco habrá quien niegue que el es- 
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cándáló público ofende él público decoro j y 
que el mal ejemplo excita á otros á imitarlo: 
pues’este escándalo lo dan indefectiblemente 
los que con desprecio de la ley de la Iglesia 
contraen estos fingidos matrimonios, y pro- 
vocan á otros con su ejemplo á que los con- 
traigan ; así como la autoridad civil, que al 
menos tácitamente los promoverá , con el fin 
6c evitar la ignominia que recaeria sobre la 
misma , ó la que dió esta ley, si nadie ó po- 
cos se utilizasen de este funesto privilegio. 

Vista, pues, la universal propensión de 
ios hombres al mal , todo el mundo conocerá 
que semejantes escándalos se han de propa- 
gar extraordinariamente: lo cual ciertamen- 
te causará al decoro público una herida que 
mayor no pueda excogitarse. 

Otro^mal no menos trascendental acompa- 
ña ó sigue á esta clase de matrimonios' en de- 
trimento del público bien parecer , y es el que 
proviene de la inconstancia inseparable de 
ellos. Pues como la experiencia enseña, aquel 
loco afecto con que se amaban los que así se 
casaron , y que ios arrastró á celebrar esta 
unión con desprecio de los deberes que. da 
Religión impone, y ahogando los gritos de su 
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conciencia , después de algún tiempo mas ó 
menos largo se entibia ó se enfria : - porque 
habiendo obrado á impulsos de una especie de 
furor con solo el objeto de desfogar ó satisfa- 
cer su pasión , conseguido esto, aquel arreba- 
to no solose entibia y desvanece pocoá poco, 
sino que no pocas veces es seguido de un dis- 
gusto de ánimo, de un arrepentimiento no 
bueno y de un deseo de desprenderse de aquel 
lazo. Lo cual sucederá mas fácilmente sí se de- 
ja dominar de nuevas aficiones, si se enreda 
en amistades criminales, si media el interés 
material, si asoman entre los enlazados dis- 
gustos ó desavenencias que alteren la paz 
doméstica, si se descubre en alguno deellos 
alguna indisposición habitual ; cuyas dos'úl- 
timas causas, según se ha dicho, son entre los 
Protestantes frecuentemente suficientes para 
el divorcio. 

Aun entre los legítimamente casados ve- 
mos que muchas veces sucede que dén ma- 
los resultados los matrimonios santamente 
contraidos, de manera que los cónyuges se 
separen ya por celos, ya por sospechas de 
infidelidad, ya por otros motivos: si , pues,- 
esto sucede entre los legítimamente casados 
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que saben quesu matrimonio es indisoluble « 
¿cómo podrá dejar de.sucéder entre los que 
no están unidos con vínculo alguno, y. cuya 
unión no solo no tiene consideración de Sa- 
cramento, pero que ni contrato es, puesto 
que, en el hecho.de intentarlo, se hicieron 
inhábiles para celebrarlo? ¿entre aquellos á 
quienes léjos de impelerlos la Religión á.qqe 
perrnanezcan -unidos, ios impele la misma á 
separarse para salir de su mal estado? ¿entre 
los que carecen de la gracia sacramental que 
los ayude á amarse mutuamente, á sobrelle- 
varse y levantar las cargas consiguientes á su 
estado? Ciertamente, quiéranlo ó no lo quie- 
ran ios fautores y defensores de la ley de que 
hablamos, nunca conseguirán que sea muy 
común que ios matrimonios civiles no se di-> 
suelvan ó sean permanentes. 

- Hé aquí un abundante gérmen de disolu- 
ciones entre los <así- casados. De aquí es con- 
siguiente que todos los dias pululen nuevos 
escándalos en la sociedad que están en abier-, 
ta oposición con el público decoro : porque 
los asf separados ó buscan luego otra mujer, 
y entonces nace el escándalo de la poligamia, 
ó no la buscan porque la ley se lo prohibe.¿ 
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y entonces se entregan á otro desórden no 
mas edificante, de manera que en ambos ca- 
sos eL éxito, esto es, la ofensa al público de* 
coro, es el mismo. Luego es preciso confesar 
que, como se dijo, el matrimonio civil por su 
naturaleza es contrario ai público decoro. 

Resta ahora hacer ver que este raatrimor 
nio induce además indudablemente á la cor- 
rupción de las costumbres. Porque no pue- 
den ios fieles contraer semejantes enlaces de 
los cuales se excluye el Sacramento, ó como 
dicen el rito religioso, sin un formal, si no 
expreso al menos tácito desprecio de la Igle- 
sia , y aun de la misma religión cristiana ; 
pues solo quienes carezcan de todo senti- 
miento religioso pueden dejar de hacer una 
cosa tan fácil, como es el presentarse en la 
iglesia , y ahí en presencia del párroco y de 
dos 6 tres testigos prestar ó renovar su con- 
sentimiento, condición de la cual deben re- 
portar tales ventajas, cuales son las que re- 
suitan del ‘ matrimonio legítimamente cele- 
brado y como tal Sacramento. El desprecio, 
pues, ó la negligencia , en el cumplimiento dé 
este deber , no puede tener otro fundamen- 
to ^ue el que queda indicado. 
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Abora pues ^ los que tan neciamente se 
conducen en ésto, y dejan de hacer io que 
tanto cohtribuyeá la tranquilidad de su con^ 
ciencia y firmeza del matrimonio, los que 
tan marcada señal de desprecio de las pres** 
cripciones de la Iglesia dan, ios que tan tor« 
pemente escandalizan , ¿cumplirán otros de- 
beres que la Religión y la conciencia exigen 
de ellos? ¿Quién lo creerá? Para semejantes 
hombres no hay freno que pueda contener- 
los en el camino de la maldad , porque ni te- 
men- á Dios ni respetan á ios demás: son el 
cáncer de la sociedad : no hay-crimen cuyo 
horror los arredre. Protejan y patrocinen las 
leyes á estos mónstruos, y bien pronto se ve- 
rá que la. mas hedionda corrupción de cos- 
tumbres ha dominado la sociedad. . . > .. 

Sola la Reiigion.es la que puede contener 
á los pueblos dentro de los limites del deber 
y.evitar que se entreguen á toda clase.de vi- 
cios: invéntese el medio que se quiera; si no 
es ella, todos son inútiles, porque son inefi- 
caces para evitar estos males. La recta razón 
DOS lo hace conocer, y cuando esto no,bas7 
tara, la experiencia^ lo confirma, y demues? 
tra; pues que si- la Religión no refrenay .ve-- 
7 
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'mos la miichednmbre y gravedad de los ma- 
les que afectan é inficionan la sociedad; y'si 
solo el no darla la parte que la correspon- 
'de causa tantos desórdenes, ¿qué sucederá 
cuando se la desprecia y se hace mofa de ella? 
Y por cierto que si algunos hay de quien^ 
pueda decirse que se .mofan de la* Religión , 
de ningunos mejor que de los que con me- 
nosprecio de la doctrina de la Iglesia , y a la 
sombra de sola la ley civil, contraen unos en- 
laces que la misma no cesa de reprobar ca- 
lificándolos de ilegítimos y nulos. - 

Crece también esta depravación de costum- 
bres en proporción que el escándalo se pro- 
paga y cunde: pues son los hombres d^tal 
condición, que cuando por primera. vez se da 
un escándalo, lo condenan, lo detestan, se 
horrorizan; pero si se repite, si se multipli- 
ca, ya no les causa tanto efecto, se van poco 
. á poco acostumbrando, y con el tiempo lo mi- 
ran con indiferencia; y mas adelante impul- 
sados por el mal ejemplo y la corrupción de 
la naturaleza, efecto del primer pecado, son 
como arrastrados á imitarlo. Así es como la 
depravación de las costumbres va continua- 
mente creciendo , y el número de los mal- 
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vados) crecerá también en gran daño de^la 
sociedad. > ^ 

• De aquí resulta otro nuevo gérmen de cor- 
rupción, á saber, la mala educación. Siendo 
solos los irreligiosos y malvados los que se 
contentan con casarse civilmente no mas, 
ningún cuidado tendrán de educar ásus hijos 
según las máximas de la Beligion y de im- 
buirles las buenas costumbres: agrégueseque 
es un adagio común que el ejemplo puede 
mas que todas las instrucciones que se dén : 
no cuidando, pues, estos hombres de educar 
ásus hijos ni por medio' de la palabra ni con 
el buen ejemplo, bien se deja conocer cuáles 
serán estos. Si por fin ya que ellos no los 
eduquen como deben se valieran de otros que 
lo hicieran. y' que no fueran como ellos, me* 
nos 'malo; pero huyen de los sacerdotes á 
quienes aborrecen y aun de los seglares bue- 
nos , porque su presencia sola los acusa y ios 
condena, así como huyen de presentarse en 
los'templos para evitar que su conciencia 
sea atormentada con crueles remordimien- 
tos» ' 1 1 < 

No es difícil conjeturar y prever los fru- 
tos de semejante abandono, y mas si en lu- 
1 * 


Digilized by Google 



- 100 - 

gar de darles la educación que debieran im-> 
huyesen á sus hijos en malas doctrinas dur 
rante su juventud; porque en este caso lle- 
gado que hubiesen á la adolescencia empa- 
pados en la incredulidad y odiando la ileii- 
gion, cuando la ligereza y temeridad son las 
que gobiernan, y la falta de experiencia im- 
pulsa á atreverse á todo, cuando los sentidos 
y no la razón dirigen, ¿qué extraño que con 
tales elementos sean malos, audaces, inmo~ 
rales, desvergonzados y que se entreguen á 
todos los vicios; en fin, hijos de. tales .pa- 
dres? * . ; 

Todo esto que decimos, no es porque, así 
nos lo figuramos, porque por desgracia la ex- 
periencia de todos los dias nos lo está acre- 
ditando. Crezca, pues, el número de estos ma- 
trimonios, y que en proporción esta semilla 
tan perversa invada bajo tales auspicios y con 
semejantes cualidades la sociedad, y severa 
cuál será la santidad de las costumbres y qué 
será del público decoro; La iniquidad, á la ma- 
nera de un rio que se desborda é inunda los 
campos en una grande extensión, inficionará 
sin que tarde mucho la sociedad, y destruirá 
los cimientos en que se funda* Tal es el resul- 
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tado que dan los matrimonios civiles, y obra 
será los que los promueven y favorecen , 
su ruina y última desgracia, si no luego, al 
inenós cuando los fatales frutos de aquellos 
enlaces lleguen á su sazón. 

Entre los causantes de semejantes males 
sin duda deben contarse y ocupar el primer 
lugar los que proponen para su adopción se- 
mejante ley y hacen cuanto pueden por ad- 
quirir mayoría de votos en favor de ella. Los 
que así obran , dan evidentes pruebas de que* 
no se proponen en ello otra cosa que impug- 
nar la doctrina católica, y difundir cuanto 
pueden la corrupción de las costumbres bajo 
el especioso título del progreso á la humani- 
dad : á no ser que se quiera excusar á algu^ 
nos que por ignorancia , y acaso deslumbra- 
dos con sofismas y falaces argumentos ,..son 
arrastrados á dar su aprobación al pensa- 
miento ó proyecto de los perversos sin pre- 
ver las consecuencias que de aquí dimanan. 

‘ Se ha examinado el punto según es en sí, 
y por conclusión dirémos4que el matrimonio 
civil por su naturaleza se opone al público de- 
coro, y que bajo cualquier concepto que so 
considere, ‘promueve la corrupción dc las 
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costnmbres é induce á ella , segiin nos propu- 
simos hacerlo ver al comenzar su exátnen. 

ARTÍCULO VIL 

El matrmomo civil por su naturaleza tiende á 
la ruina de la familia y de la sociedad. 

Grave es lo que enuhciamos, pero se Verá 
que no es infundado. Todos convendrán con 
nosotros en que aquello tiende á la disolución 
de las familias y de la sociedad, que relaja 
los vínculos de las unas y de la otra, y loque 
fomenta las causas que paulatinamente aflo- 
jan la unión doméstica y social. Siendo ’esto 
cierto, harémos ahora ver que el matrimo- 
nio civil , atendidos sus efectos ya con res- 
pecto á la Religión , á la doméstica y piíblica 
autoridad y aun costumbres , ya con respec- 
to á los matrimonios mismos y al fruto que 
dan, producen aquellos resultados. 

Y en verdad : que el que mire la cosa con 
' atención no podrá menos de confesar' que el ' 
apoyo mas poderoso en que se funda la so- 
ciedad, bien la doméstica, cual es la familia, 
bien la pública, cual es la política, es la Re- 
ligión. Y no hablando en abstracto sino con- 
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crctándonos al asunto según debemos, tene- 
mos que manifestar que por Religión no en- 
tendemos ahora otra que la única vei^adera, 
laque profesa la Iglesia católica: pues que 
todas las demás reuniones, congregaciones ó 
sectas que no pertenecen á la Iglesia cató- 
. lica , tengan el nombre que tuvieren , no son 
sino fantasmas de Religión, simulacros é in- 
venciones de los hombres que se rebelaron 
Qontra la. Iglesia de Jesucristo. Porque es in-# 
dudable que esta Religión divina obra pode- 
rosamente en la voluntad y mente de ios que 
la profesan , y es tal su virtud que no puede 
compararse con ninguna otra; mas aun: na- 
da hay que pueda suplirla. Ella sola es laque 
refrena á los hombres y penetra en su inte- 
rior hasta en los mas íntimos pliegues del 
corazón:- el amor y el temor que ella sola in- 
funde ejercen un imperio inmenso en las re- 
soluciones, consejos y acciones de los hom- 
bres. Las demás sectas solo sirven para con- 
tener la mano por el temor del daño de la 
infamia y del castigo, el cual retrae de obrar 
á los que obran mal, pues no sirven para en- 
mendar ó corregir la. voluntad de los hom- 
bres,. y, por tanto cuando tienen ocasión de 
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obrar sin peligro de incurrir en la pena , se 
abalanzan á perpetrar el mal. 

Por tanto si la Religión obra débilmente 
en el ánimo de los hombres, si languidece 
6 se adormece, de suerte que el saludable 
influjo que en ellos debe ejercer no lo ejer- 
ce sino de mala manera, porque es comba- 
tido por la indiferencia ó por una oculta in- 
credulidad, en verdad que apenas y sin ape- 
nas contendrá á los hombres dentro de los 
límites del deber. Mucho- menos eficaz será 
la Religión para ejercer su virtud , cuando se 
hubiere amortiguado, ó estuviese ya muer- 
ta, y la incredulidad ó el odio á ella domi- 
nan en el corázon del hombre. La experien- 
cia, que es la maestra de los sucesos humanos, 
lo atestigua ; así se ve que si á semejantes 
hombres se les recuerdan las máximas y los 
preceptos de la Religión , léjos de producir 
un efecto saludable, solo sirve ó para irri- 
tarlos ó para reirse y mofarse de ella. 

Ya queda manifestado que los que propo-, 
nen á la aprobación ó sanción la ley del matri- 
monio civil , todos con muy pocas excepciones 
son irreligiosos y adversarios ó enemigos de 
la Iglesia católica , ó lo que es lo mismo de 
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la única Religión verdadera. , También sé ha 
hecho ver que los que prevalidos y patroci- 
nados por la ley civil contraen estos fingidos 
matrimonios con exclusión del Sacramento, 
son otros tantos libertinos y hombres sin con^ 
ciencia ni Religión , pues de otra manera no 
se prevaldrían de esa libertad civil. 

Puede por tanto juzgarse que depusieron 
todo sentimiento religioso, y que la Religión 
ningún saludable iniltijo ejerce en sus co- 
razones; por el contrario tanto los que pro- 
ponen aquella ley y cooperan á que se adop- 
te, cuanto los que se conforman con ella, 
conspiran contra la Religión verdadera. Y 
siendo esta como se ha dicho el fundamento, 
base y aun vínculo de la sociedad y de la fa- 
milia, todos los que así obran son otros tan- 
tos enemigos de las mismas ; pues aparentan- 
do que promueven sus ventajas, las destru- 
yen. Estos mismos suelen ser generalmente 
los que meten mas ruido en ios alborotos 
públicos: turbulentos é inquietos , ellos son 
los que maquinan y promueven novedades. 
Mas, aun dado caso que no todos los arriba 
indicados hubiesen llegado ó llegasen á tan- 
to, con todo nadie podrá negar que con su 
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conducta debilitan, indirectamente al menos, 
y relajan los vínculos de la sociedad -pública 
y doméstica, extenúan la virtud y eiicacia de 
la Religión y déla fe, é impiden que ejerzaíi 
su saludable influjo; y esto en unos tiempos 
en que tanto se propende al comunismo y. 
socialismo. 

Se hará ver además que el matrimonio ci- 
vil tiende por su naturaleza á la disolución 
de la familia y de la sociedad por las multi- 
plicadas ofensas que infiere á la autoridad, 
tanto á la doméstica de ios padres como ála 
pública de ios magistrados. 

Daña y ofende á la autoridad doméstica 
el matrimonio civil, porque tarde ú tempra- 
no los hijos nacidos de él llegarán á tener co- 
nocimiento deque sus padres contrajeron un 
^ matrimonio profano, y su consecuencia in- 
mediata es que ya no Ies tengan ó les pier- 
dan el respeto y veneración que les debian 
profesar, porque la naturaleza misma lo ins-, 
pira y Dios lo manda. Pues que si ios hijos 
respetan y veneran á sus padres es > porque 
representan la autoridad del mismo Dios, cu- 
yas veces en cierta manera hacen en la tier- 
ra, y en cuyo nombre educan) á sus hijos y 


Digitized by Google 



— 107 — 

los encaminan por la senda de la virtud. Pe- 
ro pierden para con ellos este como sagrado 
carácter los que están enlazados entre sí por 
medio de un vínculo’ nulo é ilegítimo, cual 
es un pacto profano en que no ha tenido in- 
tervención ni participación alguna la Reli- 
gión que debiera santificar esta unión. 

Pues si Vemos que aun muchos dé los que 
son fruto del matrimonio cristiano, por efec-- 
to del pecado original en que todos somos 
concebidos, faltan á estos deberes que tienen 
para con sus padres; si los mismos, padres 
aun los piadosos á veces se quejan de la des- 
obediencia , de la indocilidad y de la mala 
índole de sus hijos; si á pesar de los recursos 
y de los'auxilios de que la Religión provee , 
adelantan poco , y en proporción que van. 
creciendo-se hacen peores; ¿qué podrá es? 
perarse de aquellos hijos que llegan á tener. 
. conocimiento de que son fruto de fornicación 
ó de unos padres que no tienen sentimien- 
tos de Religión sino todo lo contrario? En 
verdad que los que han tenido tal origen , y- 
son hijos de semejantes padres, ni los ama- 
rán, según debián, ni les profesarán el sin-: 
cero afecto que debieran profesarles. 
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Añádese á esto que tales padres ningún 
cuidado tienen ó bien poco de la educación 
piadosa de' sus hijos, que acostumbran mi> 
rarlos con desprecio, y que no pueden eici- 
tarlos de un modo efícaz ni con la palabra ni 
con el ejemplo á que vivan como deben. Y- 
¿qué compañeros proporcionarán estos pa- 
dres á sus hijos, sino otros iguales á ellos, 
inclinados al mal y encenagados en los vicios? 
Júntense malos con malos, y bien pronto lle- 
garán á ser pésimos. 

Y unos hijos abandonados, entregados á 
los vicios, esclavos de la lujuria, malignos 
frutos de mal árbol , ¿ qué disposición de áni- 
mo han de tener para tributar el honor de- 
bido á sus padres, para obedecerlos y respetar 
su autoridad? Creo que nadie que sepa lo 
que comunmente son los jóvenes se persua- 
dirá, y menos podrá persuadir á otros, que 
semejantes hijos estén tan bien dispuestos co- 
mo debieran para cumplir con lo que deben 
á sus padres. Y esto se entiende, en el caso 
de que los que se casaron civilmente tengan 
' consigo á sus hijos para atenderlos en algu- 
na manera: pues- que es sabido que, en las 
grandes poblaciones particularmente, estos 
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padres cuando llegan á serlo envían á sus 
hijos á esos establecimientos públicos des- 
tinados á dar asilo á los que son abando- 
nados por aquellos para evitarse la molestia 
de criarlos, ó por carecer de medios para 
alimentarlos. Además siendo frecuentesdas 
querellas, disputas y contiendas entre seme- 
jantes padres, causa por la quo no puedan 
continuar viviendo juntos por mas tiempo, 
se separan, y entonces la prole ó es abando- 
nada á sí misma , ó queda á cargo de uno de 
los cónyuges, ó se la reparten entre sí. Gual- 
•quiera de estas cosas que suceda es en grave 
detrimento de la autoridad y de la familia. 
Pues que sí del todo es abandonada aquella 
y dejada á sí misma , no teniendo el apoyo 
de la autoridad paterna, así como das vides 
frondosas que no están sostenidas se arras- 
tran sobre la tierra , del mismo modo aquella 
yace por decirlo así sobre ella, y es presa de 
quien la coge ó la toma ; pues que nunca fal- 
tan quienes con malas artes atraigan á estos 
desgraciados seres para abusar de ellos como 
de instrumentos adecuados para el vicio. Pe- 
ro aun cuando el padre tuviese á su cargo á 
estos hijos, debiendo ocuparse comunmente 
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de otros negocios y por esto estar ausente de 
su casa, ninguno ó muy poco cuidado puede 
tener de su educación. Si los encomienda á 
otros como él pagándoles su salario ,- tampo- 
co irá mejor la .cosa, y mucho menos si se 
enlaza con otra mujer, porque como ma> 
drastra, si no los aborrece no los amará ni 
cuidará., porque los mirará como hijos de 
otra concubina. Si por último queda el cui- 
dado de la educación de la prole á cargo de la 
mujer, no pudiendo conciliarse elanmr, por 
la condición de madre no legítima ni infun- 
dir como mujer- temor bastante para tenerla 
sumisa, sucederá que hijos é hijas, según que 
vayan adelantando en edad, serán menos obe- 
dientes, si se ha de juzgar por lo que comun- 
mente se ve. , 

En cualquiera hipótesis, pues, estos hijos 
serán infelices, y estando á las palabras de la 
Escritura, serán hijos malos é hijas de-Belial, 
que no sabrán obrar el -bien, y- serán vendi- 
dos para hacer el mal. Está visto, pues, .que 
semejantes hijos en nada ó cási nada estima- 
rán la autoridad que ni sus mismos padres en 
sí supieron respetar. - 

' Añadirémos algo acerca de la -autoridad 
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piiblica dc los magistrados , la cual, con los 
mismos argumentos con que la ha hecho ver 
quel»autoridad paterna y doméstica es ofen- 
dida y enervada por medio del matrimonio 
civil, se demostrará que se enerva y dismi* 
nuye por él. Es indudable que la Religión es 
la quetconcília la veneración y el respeto á la 
autoridad pública, pues la Escritura enseña 
que los Reyes reinan y los Príncipes imperan 
por Dios, que no hay poder que no emane 
de Dios, que las potestades que hay son or- 
denadas por él , que el que resiste á la potes-^ 
tad, resiste á la ordenación de Dios: decla- 
ra además, que « todos deben estar sujetos á 
«toda criatura humana, sea al Rey como el 
« mas aventajado , sea á los que mandan y go- 
ce biernan como enviados por él para castigo de 
« los malos y alabanza de los buenos , porque 
«así es la voluntad de Dios,» y esto no solo 
cuando <sc > trata de príncipes buenos, sino 
también de los malos cuando mandan Injus- 
to; pues dice el Príncipe de los Apóstoles: 
« Estad sujetos en todo tiempo á los señores, 
« no solo á los buenos , sino también á los dís- 
«colos;»y añade y manda generalmente: 
«Temed á Dios y, honrad al Rey.» Basta 
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aducir como muestra estos lesUmonios de }a 
sagrada Escritura, eu comprobación de lo 
que decimos: ellos nos hacen’ conocer que 
según la doctrina católica hay algo de relí<- 
gioso y sagrado en el respeto y reverencia 
que se debe á los Príncipes y Magistrados, y 
que en las santas Escrituras van juntos el ser^ 
vicio de Dios y de los Príncipes. Cuyos tes*^ 
timonios si todos los guardasen y observasen 
según están obligados á hacerlo, ciertamente 
no se experimentarían tantas conmociones y 
alborotos públicos, como en nuestros dias ve- 
mos, que tanto perturban y conmueven la 
sociedad. 

Toda esta saludable economía de la. Reli- 
gión se relaja por medio de los matrimonios 
civiles, .do manera que por ellos se destruye 
la fuerza ó poder que la Religión concilla á la 
autoridad pública; y así bien sea. los que dan 
la ley por la que se separa ó puede separar- 
se el concepto del Sacramento del contrato 
civil, bien sea los que se conforman con ella 
de manera que en nada estimen el Sacra- 
mento, antes bien lo excluyan y desprecien, 
conculcan Ja Religión con su conducta. Y los 
que así la conculcan en este punto,-¿es de 
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creoF qoecaidarán de escuchar su voz cuan- 
do les manda. que reverencien á las autori- 
dades , que estén sujetos á ellas, ique las obe- 
dezcan y respeten? No, ciertamente porque 
el que no teme á Dios, no^honra al Rey ; soló 
por la fuerza se<le podrá contener en el de- 
ber: viven violentados, braman, y si no que- 
brantan las leyes y se sobreponen á ellas, no es 
porque les falte voluntad, sino porque no pue* 
den hacerlo. Así es que luego que vislumbran 
un rayo de esperanza de que. podrán prevale- 
cer y repeler la fuerza con la fuerza, se agitan, 
se conmueven é inventan motivos ó pretextos 
para insurreccionarse contra las autoridades, 
á las que ni aman ni respetan. Véase como 
la legislación queiconculca la autoridad'dd 
la Iglesia quebranta' también la fuerza dé la 
pública* • • « • 

¿Qué sentimientos inspirarán estos hom- 
bres á sus hijos para.con< ella? No hay que 
esperar que se los inspiren de adhesión y de 
amor; no por cierto; lo. que les enseñarán 
será doctrinas' y máximas subversivas de 'la 
sociedad en que ellos están - empapados, de 
execración y de odio' contra aquellos) á quie- 
nes los mismos denominan tirános y bpresoM 
8 


Digitized by Goog[e 



- 114 - 

res. Y así sucederá que paula tiDainetUe de 
generación en generación, por una especie 
de tradición, se propaguen y generalicen 
mas y mas aquellos principios. No hay que 
buscarles otro origen á tantos demagogos co- 
mo se alimentan y crecen en medio de la so- 
ciedad para acelerar su ruina combatiendo la 
pública autoridad. 

No menos se echa de ver esto mismo, sí 
se considera el desenfrenado libertinaje que 
es necesario resulte de ios matrimonios civi- 
les. Debe tenerse como un principio acredi- 
tado por la experiencia, que la república ó 
sociedad debe considerarse tanto mas segu- 
ra, cuanto los ciudadanos son mas probos y . 
honrados, cuanto sean mas observantes de 
las leyes, 6 cuanto procuren ser mas fervieo' 
tes cristianos. Todos los que han escrito de 
política, para formar sus Juicios acerca de la 
estabilidad de un imperio ó de su mas ó me- 
nos próxima ruina, á lo que principalmente 
se atuvieron y lo que especialmente conside- 
raron, fue el estado de las costumbres pú- 
blicas de los ciudadanos ; y su pureza ó cor- 
rupción fueron sobre las que fundaron; su 
juicio. Pues donde- la Religión estáen.ohr 
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servancia., donde perseveran inalterables jas 
antiguas tradiciones y donde reina la pureza 
de costumbres, el pueblo es fuerte, es pode- 
roso, tiene vida y fuerza y no debe temer de 
los extraños; pues donde# todos conspiran á 
un objeto, parece que no, hay sino un solo 
hoHíbre. Pero cuando el pueblo se extravia, 
cuando comienza como á deslizarse en su se- 
no el desprecio, ó al menos la indiferencia 
en punto á la Religión, cuando se vilipen- 
dian las leyes, y se forman partidos y faccio- 
nes , cuando se conculca la moralidad pública, 
y se anda como á caza de novedades que li- 
sotijeaii los vicios, semejante pueblo se hace 
despreciable, ha. decaído de su dignidad, y 
todos lo consideran como próximo á su rui- 
na y en via de perecer. La historia de todas 
las naciones lo demuestra. 

Supuesto este principio, sí se hace ver que 
los matrimonios civiles son el árbol que da 
tan funestos frutos, ¿quién se atreverá á ne- 
gar que la disolución de la familia y de la 
sociedad será un efecto necesario ó una con- 
secuencia inevitable de semejantes enlaces? 
Esto es lo que hasta ahora se ha hecho ver, 
sin que por tanto haya necesidad de repetir- 
' 8 * 
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lo: á saber , que admitidos los matrimonios 
civiles no hay santidad del matrimonio, no 
hay indisolubilidad, no hay unidad, porque 
con ellos se franquea ancha puerta á los di- 
vorcios, á veces á ía poligamia simultánea y 
á toda clase de crímenes: no habrá que con- 
tar con lá religiosa y debida educación délos 
hijos, ni se conocerá el decoro público, ni la 
Religión será considerada. Por tanto es ne- 
cesario convenir que los mencionados matri- 
monios por su naturaleza tienden á causar 
la ruina de la familia y de la sociedad. 

Esto mismo se verá también si se conside- 
ra ó mira mas de cerca esta clase de matri- 
monios. Una vez que los matrimonios se co- 
loquen ó caigan. bajo la jurisdicción del ma- 
gistrado civil, es inevitable que resulten ma- 
les maniOestos que afecten al conyugio mis- 
mo. Pues persuadido que esté el poder civil 
de que el matrimonio depende absolutamen- 
te' y solo de él , así como los demás contra- 
tos, establecerá lo que le plazca sin tener 
consideración alguna á los impedimentos tan- 
to dirimentes como ¡mpedientes puestos por 
la Iglesia. De aquí nacerá contradicción én- 
tre el derecho eitílésiásticb y el civil ,'á Id. que 
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se seguirán perturbaciones y dificultades 
prácticas de mucha gravedad y trascenden- 
cia. Pues sucederá que si algunos con el fin 
de tranquilizar su conciencia y ponerse en via 
de salvación quisieran renovar su consenti- . 
miento á la faz de la Iglesia, para que el en» 
lace conyugal que contrajeron contra las le- 
yes de la misma sea rato, no lo podrán ha* 
cer alguna vez por mediar entre ellos algún 
impedimento dirimente. Si otros apoyados 
en la ley se divorciasen de la primera, segun- 
da. y tercera mujer con las que se unieron 
después del divorcio, cualquiera conocerá 
en qué difícuitades se han de ver envueltos 
los que así se casaron ; porque cualquiera de 
ellos sin quebrantar las leyes de Dios y de la 
Iglesia, puesto que todos sus matrimonios 
fueron malos según las mismas, podrá aban- 
donar á cuantas mujeres unió á sí dé este mo- 
do, y contraer su matrimonio con otra á la 
faz de la Iglesia; podrá también casarse con 
una de aquellas con quienes civilmente se ha* 
bia casado , y en circunstancia , tendría que 
hacerlo con la segunda ó con la tercera, de- 
jada la primera, por razón de los hjjos que 
tuviese de alguna de ellas ó por otros moti- 
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vos; pero el Gobierno se opondría,' porque 
consideraría el primer matrimonio como le» 
gítimo y verdadero. En tal caso,’ ¿qué se 
hace? Habiendo contraido su matrimonio’á 
' ' presencia dé la Iglesia,’ estaría obligado en 
conciencia á vivir con ella; pero el magistra- 
do civil le obligaría á dejarla y'á vivir conta 
primera,’ principalmente si tuviese hijos de 
esta. Hé aquí una pugna fatal entré la con- 
ciencia y la ley, entre la Iglesia y el Estado. 
Y ¿ qué sucedería si alguno se casase á la faz 
de la Iglesia, porque supo que no podía co- 
habitar con otra con quien civilmente antes 
se habiSi casado, en razón á que entre ellos 
mediaba un impedimento dirimente y que 
por esto no podía revalidar su matrimonio 
contrayéndolo como la Iglesia lo prescribe? 
Nuevos conflictos, si la ley civil no* admite 
los impedimentos que la Iglesia estableció. 
No son estas suposiciones imaginarias: cual- 
quiera que haya recorrido' países donde está 
vigente la legislación de los matrimonios civi- 
les, nada mas común habrá encontrado que 
casos de esta naturaleza y dificultades como 
las que van referidas en que se ven envueltas 
y enredados los que civilmente se casaron.' 
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Fácil seria aglomerar otros muchos emba> 
razos y males que pululan de semejantes con- 
yug ios; pero consultando á la brevedad so 
omiten , y solo se tratará de otra consecuen- 
cia que mana de la misma fuente. 

Admitido eUprincipio de que el matrimo- 
nio exclusivamente cae bajo la jurisdicción 
civil, es consiguiente que todas las causas ma- 
trimoniales correspondan á la misma. El Go- 
bierno, pues, se arrogará ó se considerará con 
derecho de conocer, juzgar y dar su senten- 
cia sobrer los matrimonios, pues los tiene co- 
mo si fueran unos meros contratos civiles. 
Supuesto lo cual, podrá suceder, y esto no 
pocas veces, que las leyes civiles estén en 
contradicción con las eclesiásticas: y así sise 
trata del valor de un matrimonio pronuncia- 
rá el juez civil sentencia de que es válido y 
legítimo, y la Iglesia de que es írrito y nulo, 
6 vice versa. Fácil es de conocer qué conse- 
cuencias tan graves ha de acarrear esta di- 
ferencia y contradicción : pues de ella nace- 
rá la ansiedad de conciencia, la privación de 
los derechos legales, y lo que es inevitable, 
un fómes fecundo de disgustos y discordias, 
no solo entre ambas potestades, sino también 
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entre los mismos ciudadanos, que se dividi- 
rán entre sí, dilacerándose de esta manera 
el seno de la familia y de la sociedad. 

Por el mismo principio podrá también la 
potestad civil establecer las causas en .virtud 
de las cuales se puede disolver el matrimo- 
Dio, V. g. el adulterio, como lo dispone la 
legislación inglesa, y como se observa en 
Alemania y otras partes donde domina el 
Protestantismo, teniendo declarado la igle> 
sia Jo contrario en el concilio- de Trento. Y 
¿quién le impide á un Gobierno que tenga 
por máxima el desentenderse de la IgJcsia,- 
permitir á los eclesiásticos y á ios que están 
ligados con el voto solemne de castidad el que 
se casen civilmente? Lógicamente hablando 
no puede negarse que esta sea una ilación 
legítima. Cuando uno se pone á andar en 
terreno resbaladizo, si aprieta el paso, fácil 
es que se precipite. Vencido lo primero, lo 
demás es consiguiente. , 

No es esto una teoría: cuando no hace 
^ mucho se propuso en el Congreso de... el 
proyecto de los matrimonios, civiles , im- 
pugnándolo -un, orador católico entre otras 
cosas decia,quela leyidebia reconocer la 
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necesidad del Sacramento, como reconocía 
ciertos impedimentos, v. g. , el orden sacro 
y el volo solemne ; á lo que contestó uno de 
los ministros , despreocupado por cierto, con 
esta franqueza por no decir otra cosa : « Creo 
«que cuando la sociedad haya legado á ma< 
« yor grado de civilización , no se ocupará ya 
«de los sacerdotes ni de las órdenes sagra* 
«das: dejará que la conciencia de todo ciu< 
«dadano sea juez de sí mismo; y si el Sena- 
«do creyese que la sociedad haya llegado en 
«nuestro país á este grado de civilización, 
«..declaro por lo que á mí toca, que no me 
«opondré á la adopción de una plena líber* 
atad aun sobre este asunto. » ¿Qué tai? y 
esto en un país católico: sirva como de nota. 

. Volviendo, pues, á lo que estábamos; con> 
siderado todo lo que tiene relación con el 
matrimonio civil, según la mente de sus de* 
fensores, no puede negarse, lo repetimos, 
que tiende á la disolución de la familia y de 
la sociedad. 

Resta ahora considerarlo por parte de la 
prole de semejantes matrimonios. Dejando á 
un lado lo que ya queda dicho respecto de 
la educación. religiosa y moral, fijemos nues- 
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tra atención sobre la condición de semejan^ 
tes hijos. 

Siendo de ningún valor, ni como contrato 
siquiera hablando con propiedad, el consen- 
timiento manifestado por los contrayentes 
ante el magistrado -civil con exclusión de la 
Iglesia , los hijos de los así casados serán otros 
tantos hijos espurios é ilegítimos, no solo á 
los ojos de este, sino aun á los de la socie- 
dad. Que la Iglesia ios considera así, no hay 
que dudarlo; vamos, pues, á- hacer ver que 
aun la sociedad los mira del mismo modo. 
Aunque el Gobierno con arreglo á la ley ci- 
vil los tenga por legítimos, el pueblo cris- 
tiano los tendrá por espurios, como frutoque 
son de ilegítimo consorcio y engendrados en 
una unión fornicaria. Nunca ni la ley ni el 
Gobierno podrán hacer que no tengan sobre 
sí este borron , pues está embebido en su ori- 
gen , en el sentir común de ios hombres y en 
la conciencia de los Cristianos , lo cual tiene 
mas fuerza que toda ley humana. Esta dis- 
tinción ó discreción entre hijos legítimos é 
ilegítimos ejerce un influjo admirable en la 
sociedad. ■ . .. 

Se agrega á esto que si los hijos fuesen de 
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distinto enlace, rcsnita entre ellos cierta an* 
tipatía ó aversión de ánimo que no pocas ve- 
, ces va creciendo y llega á tomar el carácter 
de odio, de manera que mutuamente se abor- 
recen-, y de aquí pleitos y discordias que 
traen funestas consecuencias. Crecen en me- 
dio de semejantes contiendas y mutuo odio* 
y crecen por esto para ruina de la sociedad, 
que los alimenta en daño suyo, y cuyas en- 
trañas rasgarán cuando sea tiempo y se ofrez- 
ca ocasión. . 

Si cada uno de estos puntos aisladamente 
considerado evidencia que el matrimonio 
civil por su naturaleza tiende á la disolución 
de' la familia y de la sociedad, considerados 
Colectivamente lo hacen tan palpable, - que 
es necesario ser un escéptico para dudar de 
ello.' ' ' ‘ ■ •• 

Hemos considerado en este examen la so- 
ciedad y la familia como si fuesen una misma 
cosa, porque lo que se dice de la una puede 
por la misma razón decirse de la otra; pues 
ia familia particular lleva en sí misma la 
semejanza, forma y como tipo déla* socie- 
dad pública que 1a forman las familias parti- 
culares: viene por tantoásercomo una gran- 
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de familia bajo el paternal gobierno de tos 
Príncipes; por eso lo que conviene á la fami- 
lia, conviene proporcionalmente á la socie- 
dad , y vice versa , lo que conviene al bien de 
esta, conviene al bien de aquella, é igual- 
mente lo que arruina y destruye á la prime- 
ra destruye y arruina á la segunda. 

ARTÍCULO Vlll. 

El origen del matrimonio civil es moderno: ni 
en la antigüedad cristiana ni -pagana se cw- 
cuenlra, 

• f » . 

Siempre trajeron graves danos las noveda- 
des en materia de Religión: son también in- 
dicio de falsedad, principalmente cuando la 
Iglesia. las repruéba; y que tal sea el matri- 
monio civil entre los Cristianos es cosa que 
no admite duda. 

. Desde que la religión cristiana comenzó á 
propagarse, fueron mirados ios matrimonios 
de los que la profesaban, por la Iglesia uni- 
versal, como una cosa sagrada , sujeta por lo 
mismo á su dirección y gobierno: pues que 
siendo el fin de ellos, según el Apóstol, el 
de que representasen la unión de Jesucristo 
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con ia Iglesia, y fuesen un signo eficaz dé la 
gracia que confieren para fomentar entre los 
cónyuges el amor sobrenatnral , por el mis- 
mo hecho es inseparable en ellos el concep- 
to del Sacramento, del do el contrato nupcial 
cristiano. 

Por eso, á fin de que esta íntima cualidad 
del conyugio sacramental cristianóse hiciese 
en cierta manera perceptible y se manifesta- 
se á todos, prescribió, como se sabe, ciertos 
ritos 6 ceremonias en su celebración , para 
conciliarles mayor dignidad, reverencia y 
veneración. Entre las demás cosas dispuso 
que el esposo y la esposa se presentasen ante 
el obispo ó sacerdote para recibir de ellos la 
bendición nupcial. Esta bendición no se con- 
traía á los esposos solos, sino que se bende-' 
cian también ios anillos, velos y coronas, 
para que el aparato fuese mas augusto y so- 
lemne, y para que con las multiplicadas ora- 
ciones que se decían se derramase mas abun- 
dantemente la gracia sobre ios esposos. 

Por estos medios ia Iglesia atraía á sus hi- 
jos los fieles, para que con gusto se procura- 
sen esta mas copiosa santificación y gracia, 
y se cerciorasen de los legítimos matrimonios 
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que se celebraban. Estableció ademásd«rta$ 
condiciones con que de.bian contraerse^ con- 
diciones cuya observancia ó inobservancia 
hacia» que los matrimonios fuesen ilícitos ó 
nulos: de manera que en algunos casos te- 
nían que separarse los casados por no haber- •• 
los observado. Este es el origen de los;iiu- ^ 
pedimentos dirimentes é impedientes. . ^ 
Uno de los de esta última clase era en la. 
antigüedad el de la clandestinidad , á saber, - 
cuando los fíeles se casaban sin presentarse 
al párroco, á veces ocultamente sin ningún . 
testigo. La Iglesia reprobó y detestó constan^, 
temente estos matrimonios como celebrados 
contra sus reglas, y expuestos á muchos y no 
pequeños inconvenientes; pero por regla ge- 
neral al menos los tuvo por válidos aun en^ 
razón de Sacramentos, hasta que el concilio 
de Trento declaró írritos los que así se cele v 
brasen en lo futuro.. 

. Por lo dicho se ve que en los antiguos tiem -. 
pos nunca la Iglesia consideró el matrimonio 
de los Cristianos como un contrato civil , 
bien se contrajese á su presencia, bien á ocul- 
tas: por el contrario sienripre lo tuvo co- 
mo una cosa sagrada, que representaba^ la. 
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UDioii.de Jesucristo con la Iglesia , y sin di$> 
tinción alguna para todos estableció sus inir 
pedimentos. . . 

. La potestad civil , tanto. la imperial como 
la. real, desde que pasó á ser cristiana dejó 
á la Iglesia el cuidado de dar sus disposicio- 
oes acerca del matrimonio, y si aquella dió 
alguna ley acerca del de los fíeles, nunca 
afectaba al. vínculo, ó se promulgaba con el 
consentimiento.de la Iglesia; y si era contra. 
ria,-no se observaba, ni surtia otro efecto 
que noifuese enteramente civil ^continuando 
siempre la Iglesia por.derecho.propio en juz- 
gar y sentenciar los matrimonios declarán. 
dolos.válidos.ó nulos según Dios. . .• 

Ni en parte ni tiempo alguno se ve que los 
imperantes en toda la antigüedad hubiesen 
alguna vez mandado á. sus súbditos cristianos 
que. prestasen su consentimiento nupcial, an- 
te los magistrados ; y mucho menos se en- 
cuentra que hubiesen establecido por ley, 
que pudieran darse por satisfechos con haber 
contraido su matrimonio ante ellos, ni repu- 
tado válidos los que la Iglesia no los tenia por 
tales. Nunca , ni en parte alguna, repetimos,* 
se ve que las. potestades del siglo hubiesen 
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movido cuestiones á la Iglesia sobreveste 
punto, sino que, según la Keligion cristiana 
lo exigia, todo esto lo dejaron en él estado: 
en que lo encontraron cuando los Principes 
por la profesión de la fe de Jesucristo y del, 
santo Bautismo ingresaron en el gremio de 
la Iglesia» En ninguna parte, ni en^tiempo 
alguno finalmente se valieron ellos de la in- 
sulsa'dístincion del contrato y del Sacramen*' 
te, para poderse ó deberse mezciarásu som- 
bra en lo relativo al matrimonio, dejando^ 
que la Iglesia solo pudiese- legislar sobre ál- 
en el segundo concepto. Pues que la aiitorj-. 
dad de gobernar la sociedad cristiana, no. 
llegó en los antiguos al extremo de perver-> 
tir las ideas que desde los primeros años del 
Cristianismo todos profesaban, y. según las 
cuales soberanos y súbditos vivían , por.ser 
las que la religión cristiana enseñaba. Muy 
reciente es el' dar por sentado, como falsa- 
mente se da ahora, ó suponer que. haya ha- 
bido in'novacion en las doctrinasque la-lgle-* 
sia ha profesado y profesará siempre. -■ 
Nada se encuentra en- los escritos de los 

t 

Padres y autores eclesiásticos que ni ligera- 
mente, indi que esa distinción,. de la que pue- 
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(la inferirse división de atribuciones entre la 
Iglesia y. el Estado, acerca de los matrimonios 
de los fieles. Pues, ¿quién duda que si en la 
antigüedad se hubiese conocido esa división, 
hubieran resultado cuestiones, disputas y 
contiendas innumerables entre ambos pode- 
res , como en nuestros tiempos han nacido, 
y bien graves, y nacen con harta frecuencia? 
Pero ni los Obispos en particular, ni reuni- 
dos en concilios ya provinciales, ya naciona- 
les ó generales, ni ios Sumos Pontífices se 
han quejado jamás , ni nos han transmitido 
memoria de tales confiictos. Luego es evi- 
dente que en la antigüedad (omitírnosla edad 
media porque es sabido que en ella nada de 
esto ocurrió), fueron del todo desconocidos 
esos matrimonios meramente civiles. 

Mas no solo eran desconocidos en aquellos 
tiempos, sino que estaban en contradicción 
con la idea que se tenía del poder público ó 
de la autoridad temporal, sí se atienden y 
consideran las costumbres que en todas par- 
tes dominaban, como se hará ver con prue- 
bas tanto directas como indirectas. 

Indirectamente se prueba con saber que 
no solo entre los cristianos sino también entre 
9 
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los mismos paganos nunca se conoció esa se^^ 
paracion.que los preciados de políticos se 
obstinan en establecer entre la Religión y el 
Estado. Pues es sabido que antiguamente se 
considertiban una y otro tan íntimamente 
unidos, que se confundían. De aquí el que 
generalmente los supremos magistrados es-; 
taban condecorados con el sacerdocio, y aun 
los Emperadores mismos reunían en síá ve- 
ces la potestad temporal con la dignidad pon- 
tifical para conciliarse mayor autoridad y 
veneración de sus pueblos : y así el que obte- 
nía el imperio, por el mismo hecho era sumo 
pontífice. Tan profundas raíces había echado 
esto, que los mismos Emperadores cristianos, 
conservaron el título de sumos pontífices 
hasta Graciano que fue el primero que lo 
abdicó. Los Emperadores gentiles, á excep- 
ción de ciertos actos públicos solemnes, so- 
lían ejercer lo que al culto pertenecía; por 
lo que eran mirados como el genio tutelar de 
la república. 

Tan léjos estaban , pues, los gentiles de se- 
parar la religión del Estado, que hacían que 
se apoyasen mútuamente. Apenas habia acto 
alguno de alguna importancia que no lo con- 
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sagraran con alguna ceremonia religiosa. Los 
Emperadores que de gentiles pasaron á ser 
cristianos estaban imbuidos de estas ideas, 
como que desde sus primeros años fueron 
educados en ellas: por lo que no pudieron 
establecer esa separación , que ni siendo gen> 
tiles reconocieron, sino que por el contrario 
fomentaron mas y mas su unión. Y con tanta 
mas razón, cuanto que habian abrazado una 
religión que se predicaba ser el alma y la 
vida de la sociedad , pues que era cosa reci- 
bida que la religión cristiana respecto del 
Estado era lo que el alma respecto del cuer- 
po, ni que ella informa y anima. 

Si, pues, tan estrechamente estaban uni- 
dos la Religión y el Estado y las cosas que á 
ambos tocaban , es consiguiente no solo que 
los Reyes y los que gobernaban , fuese con 
el título que fuera, no quisieran promover 
los matrimonios simplemente civiles, sino 
que hicieran cuanto podían á fío de que 
fueran consagrados por la Religión, aunque 
de manera que nunca se creyese que ellos 
eran los que mandaban. Guando después los 
romanos se emanciparon de las prácticas de 
sus mayores y las costumbres fueron'á peor, 
9 * 
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dejaron el rito de la confarreacion, en virtud de 
la cual los matrimonios eran del todo indi- 
solubles como cosa sagrada , y comenzaron á 
contraerlos, ó por el solo uso ó por la eoemp- 
don: pero es necesario advertir que no solo 
no tuvo lugar en estos matrimonios el rito 
sagrado, sino que tampoco lo tenia acto al- 
guno civil. 

Hay, con todo, una gran diferencia entre 
el acto religioso y el civil en las bodas de los 
antiguos : el rito religioso se dejó por la ne- 
gligencia de los contrayentes; pero la omi- 
sión de la formalidad que llamaban legal 
provino del defecto de la legislación , que 
nunca la mandó como necesaria para la le- 
gítima celebración de los matrimonios. Era 
cosa absolutamente ignorada de ios antiguos 
que el matrimonio civil debia celebrarse por 
la expresión del consentimiento de los con- 
trayentes ante el magistrado civil. Pues en- 
tre los romanos bastaba que los que querian 
casarse conviniesen entre sí, ya de palabra, 
ya por solo el hecho. No se disputaba enton- 
ces sobre la facultad que la autoridad públi- 
ca tuviese acerca de los matrimonios como - 
necesaria para su legitimidad : no habia ne- 
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cesidad de testigos ni de quien representase 
á aquella. Solo intervenía esta después, cuan- 
do hubiese de dirimirse alguna cuestión en- 
tre los casados , y esto á consecuencia del jui- 
cio instituido ante el colegio sacerdotal. 

Demostrado por pruebas indirectas lo que 
antes se dijo , vamos ahora á hacerlo por me- 
dio de pruebas directas. Para ello nos val- 
drémos de documentos positivos : estos nos 
harán ver que entre los gentiles los matrimo- 
nios eran tenidos como cosa sagrada , y en 
este concepto en su celebración debían inter- 
venir ciertos ritos religiosos.. Serán testigos 
antiguos jurisconsultos que trataron de esta 
materia. Jacobo Ayacio escribe que « las 
« nupcias también son pactos qufr se consti- 
«tuyen por solo el consentimiento, por lo 
«que se comparan con las hipotecas, y se ce- 
(debran aun entre ausentes, asi como los es- 
«ponsales.» Modestino dice que «son unión 
« del hombre con la mujer y consorcio de to- 
«da la vida, comunicación del derecho divi- 
« noy humano.» Halicarnaso hace á la mujer 
soda de las cosas sagradas, á lo que Modes- 
tino llama comunicación del derecho divino 
y humano, y el emperador Gordiano tam- 
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bien (( socia de la cosa divina y humana. » Por 
cuyos testimonios, y otros de igual natura- 
leza que podrian citarse, se ve que las mis- 
mas leyes romanas consideran el matrimonio 
como cosa sagrada y religiosa. 

Y no es de extrañar esto, cuando de tiem- 
po inmemorial los persas, egipcios, griegos 
y romanos , se sabe que celebraban sus nup- 
cias bajo el auspicio de la religión : lo que 
aunque es bien sabido, lo confirmará el que 
no habia nupcias nobles y legitimas que 
no se celebrasen con arúspices, y en que no 
se invocase á los dioses, que se creia que las 
presidian. Se celebraban además por la con- 
farreacion: la mujer pasaba á manos del ma- 
rido aplicando ciertas palabras , habiendo 
testigos, y celebrando solemne sacrificio á 
presencia del pontífice : y estaba por fin tan 
recibido el que la religión interviniese en los 
matrimonios para qué fuesen sagrados, que 
apenas se celebraba alguno sin que antes fue- 
sen los contrayentes al lugar sagrado á con- 
sulftar los oráculos. 

Nada hay, pues, mas indisputable que el 
quelos antiguos consideraron siemprelos ma- 
trimonios como cosa sagrada y religiosa : aun 
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mas, que siempre los acompañaban de toda 
clase de ceremonias supersticiosas. De donde 
es fácil colegir lo que se dijo, á saber, que 
los Príncipes ni soñaron en unir los matri- 
monios meramente civiles con la .religión 
cristiana, en la que sabian bien que los fie- 
les los contraían bajo la dirección de los Pre- 
lados, y en la que además sabian que eran 
considerados, no solo como cosa sagrada, si- 
no como Sacramento enriquecido con la gra- 
cia santificante del Salvador ; y en la que úl- 
timamente sabian que era una maldad repu- 
tar el matrimonio de los fieles inferior al de 
los gentiles, como realmente se pudiera creer 
si no fuese otra cosa que un mero contrato 
civil. Consta, pues, que ni entre los roma- 
nos ni demás naciones se celebró el contrato 
nupcial ante los magistrados, ni otros minis- 
tros públicos civiles, sea cual fuese su deno- 
minación : por tanto no pudo en la antigüe- 
dad tener lugar la distinción de contratos 
conyugales civiles y religiosos. . 

Todavía nuestros mayores no se habían, 
acostumbrado al ateísmo práctico legal que 
hoy profesan muchos preciados dé políticos. 
No existia aun esa filosofía que impropiamen- 
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te llaman socialismo y comunismo, ni tam- 
poco había quienes tan abyectamente sintie- 
sen y hablasen del matrimonio. No es, pues, 
pbsible, por mas que se quiera investigar, 

I 

encontrar ni vestigio siquiera' de matrimo- 
nios meramente civiles, al menos en medio 
de la sociedad cristiana. 

Sí hubo algunas sectas menos conocidas de 
herejes que sintieron bajamente del matri- 
monio, como los Gnósticos, Encratitas, Ma- 
niqueos y otros, pensaron así por motivos 
bien diferentes de los que mueven á los so- 
cialistas y comunistas: pecaron .por exceso, 
por el alto concepto que tenian de la virgi- 
nidad , lo que hizo que por evitar un vicio 
cayeran en otro, pues si condenaron el ma- 
trimonio no fue por otro motivo que porque 
consideraron su uso como malo. Nada , pues, 
de común tiene el modo de pensar de aque- 
llos herejes con lo que ahora tratamos, ni 
por tanto pudieron dar idea del matrimonio 
civil, antes por el contrario, atendidos sus 
principios, lo hubieran mirado con horror. 

Concluyamos, pues, diciendo que tanto la 
antigüedad eclesiástica como la profana desco- 
nocieron los matrimonios meramente civiles. 


— 137 


ARTÍCULO IX. 

El matrimonio civil de los Cristianos trae su 
primitivo origen del Protestantismo. 

it» 

Un mal efecto no puede provenir sino de 
una mala causa, porque aquel es preciso que 
se contenga en esta. 

Después de lo dicho nadie habrá que nie- 
gue que el matrimonio civil es malo; por 
tanto la causa no puede ser cosa buena. Esta 
es el Protestantismo. 

Los seudopolíticos que son autores del 
matrimonio civil éntrelos Católicos, derivan 
esta teoría de la doctrina de los Protestantes 
(y aun se precian de católicos). Lo harémos 
ver , ya por lo que acerca de este punto sien- • 
teq los Protestantes, ya por su modo de obrar, , 
ya, en fin, porque los que favorecen el ma- 
trimonio civil las ma& veces favorecen al Pro- 
testantismo. 

Es cosa sabida {principiamos por la doc- 
trina), que los Protestantes, siendo su jefe 
Lutero, contra la firmísima fe de los siglos 
anteriores , y aun contra la profesion de los 
herejes que en épocas anteriores turbaron la 
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paz de la Iglesia , fueron los primeros que 
directamente negaron que el matrimonio fue- 
se uno de los siete Sacramentos <le la ley 
evangélica instituidos por Jesucristo. Ha- 
biéndolo, pues, relegado del número y díg* 
nidad de ios demás, era consiguiente que lo 
redujesen á la condición de un mero contra- 
to , y que por tanto los Príncipes fuesen quie- 
nes lo gobernasen por sus leyes. 

’ Es verdad que estos novadores quisieron 
que el matrimonio hubiese sido instituido por 
Dios, y bajo algún respecto lo reconocieron 
como cosa sagrada , y en cuya celebración 
debia verse algún rito religioso ; pero con 
todo predicaron que por su naturaleza era un 
contrato puramente humano y dependiente 
de la autoridad pública, en cuanto á las per- 
sonas y á la naturaleza del mismo. 

Calvino nos lo manifiesta maS cuando com- 
para la divina institución del matrimonio con 
la agricultura y con el arte de zapatero, pues 
dice : « No es bastante que el matrimonio se 
«derive de Dios para que sea Sacramento, 
«pues que también la agricultura y el arte 
« de, zapatero se derivan de él, y no son Sa- 
«cramentos.» 
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Los demás protestantes » consiguientes con. 
eUos principios, enseñaron que el conoci- 
miento délas causas matrimoniales pertenece 
exclusivámente al magistrado civil. Kemnilz, 
entre los demás , nos dice que al Príncipe 
temporal y no á la Iglesia corresponde dar 
leyes acerca del mátrimonio , porque no es 
otra cosa que un contrato natural y civil. 

Una vez rebajado entre los Cristianos el 
matrimonio á la clase de un mero contrato 
civil , fácil fue hacer ver que la potestad tem* 
poral era la que debia legislar sobre él , no 
solo en lo que es extrínseco, como la dote, 
la herencia, la sucesión, etc., sí también en 
cuanto al vínculo y lo que de él pende. En 
su consecuencia, los Protestantes comenza- 
ron á contraer sus matrimonios indiferente- 
mente, ó ante ios ministros, 6 ante los ma- 
gistrados civiles, y tuvieron validez en vir- 
tud de la mismahy; civil se entiende, por- 
que las palabras de Jesucristo: « Lo que Dios 
«unió no lo separe el hombre, » con las que 
estableció la indisolubilidad del matrimonio, 
las eluden de mil maneras y con mil cavila- 
ciones. Uesulta, pues, que según ellos el 
matrimonio no tiene otra estabilidad y,fir- 
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meza que las que las leyes civiles le quieran 
dar. ’ 

De esta manera se constituyó el matrimo- 
nio civil como un corolario ó consecuencia 
de la doctrina de los Protestantes. Simple- 
mente civil; porque aunque ellos lo contraen 
frecuentemente en presencia de sus minis- 
tros con rito religioso y oraciones que acos- 
tumbran, con todo estp rito no cambia su 
naturaleza según que entre ellos lo tienen 
recibido. Porque si, según su doctrina, el 
matrimonio no es mas que un contrato civil 
ó natural por su esencia ; aquel rito sagrado 
con que lo adornin es una ceremonia pura- 
mente externa que ninguna alteración causa 
en aquella, que nada de nuevo le añade, y que 
por tanto la deja en su ser. Pues que los Pro- 
testantes usurpan estas ceremonias nupciales 
sagradas, como las usurpaban los gentiles, 
según se ha visto, ó bien por cierto senti- 
miento interior que la naturaleza inspira, ó 
bien acaso por la antigua tradición de la ins- 
titución divina , original del mismo. Mas, 
estos sagrados ritos gentílicos no impedian el 
que los paganos mirasen el matrimonio como 
realmente era, un contrato natural y civil. 
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aun cuando no se celebrase ante los magis« 
trados civiles, y sin aquellas fórmulas. 

Así pues como la falta de estas ceremonias,' 
ni intrínseca ni extrínsecamente viciaba los 
matrimonios de los gentiles, los cuales mu- 
chas veces celebraban matrimonios clandes- 
tinos, así igualmente no perjudicaba al valor 
' del matrimonio de los Protestantes el que 
se celebrasen sin aquel aparato exterior sa- 
grado. Y sí acaso la falta de esta ceremonia 
afectaba al matrimonio, no era por otro mo- 
tivo sino'porque la ley civil , entre otras con- 
diciones, la exigía para que fuese legal y po- 
lítico. 

En la Iglesia católica, en la que según la 
fe el matrimonio cristiano es verdadera y 
propiamente Sacramento inseparable del 
contrato legítimo , la falta del aparato sagra- 
do religioso no daña á la verdad del Sacra- 
mento, cuando se celebra en países en que 
no ha sido publicado el decreto Trídentino 
acerca délos matrimonios clandestinos ; pero 
donde lo ha sido se requiere la presencia del 
párroco y testigos , como condición sin la cual 
es nulo, tanto en el concepto de contrato, 
como de Sacramento, segiin se hizo ver, y 
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nunca tiene lugar el contrato 6 matrimonio 
meramente civil. 

Por tanto, vemos que nada mas hay en 
los matrimonios protestantes que el contrato 
natural y civil, según la doctrina que en este 
punto profesan. Vemos también que el pri- 
mitivo origen de los matrimonios civiles debe 
reconocerse ser su doctrina, y que antes fue- 
ron desconocidos entre los Cristianos. De esta 
infecta fuente, pues, derivaron los falsos po- 
líticos la teoría de estos matrimonios; pero 
no negando que el matrimonio sea Sacra- 
^ mentó, inventaron la distinción ilel Sacra- 
mento y del contrato civil, y se imaginaron 
que de esta maneran podrían acomodar la 
doctrina de los Protestantes acerca del ma- 
trimonio civil á los matrimonios de los Gatd- 
licos. Pero erraron en colocar unos y otros 
en la misma categoría y órden, distando tan- 
to como distan entre sí:, pues que los de los 
Protestantes, según su doctrina , no son mas 
que unos contratos meramente civiles, como 
lo hemos dicho; por tanto es excusado bus- 
car en ellos la distinción entre el contrato y 
el Sacramento , pues seria un absurdo, pues- 
to que ellos no reconocen Sacramento en sus 
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matrimonios. Solo puede inquirirse en ellos 
si hay ó no legitimidad, si son válidos ó nu- 
los al tenor solamente de la ley natural 6 ci- 
vil. Por el contrario, siendo según la doctri- 
na católica el Sacramento inseparable del 
contrato, no puede acomodarse á los matri- 
monios católicos la doctrina protestante de 
los seudopolíticos. 

Tampoco advirtieron estos que donde se 
publicdel decreto Tridentino son nulos los 
matrimonios que no se celebran según la 
forma que el Concilio prescribió, esto es, en 
presencia del párroco y dos ó tres testigos ; 
y que de tal manera los irritó, que hizo in- 
hábiles para contraerlos á los que lo inten- 
tasen en otra forma. De aquí es que ni como 
contratos civiles pueden considerarse los ma- 
trimonios que los Católicos contrajesen ante 
los magistrados. Contagiosa, pues, es la en- 
fermedad de los Protestantes que inficionó é 
indujo á engaño y error á los seudopolíticos, 
puesto que se propusieron imitarles y seguir- 
les, adoptando malamente la doctrina de 
aquellos para sus intentos. 

No menos se evidencia que el matrimonio 
civil se deriva del Protestantismo, si seatíen- 
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de cómo obraron los Protestantes en esta 
materia.. 

De la doctrina' que establecieron acerca 
del matrimonio cristiano, según la cual debe, 
como hemos dicho, considerarse como un 
contrato meramente civil , dependiente de 
la ley de los Príncipes, dedujeron unos co- 
rolarios prácticos que hacen parte de aque- 
lla. Así es que ellos fueron los que enseña- 
ron á los Príncipes 

Primero : que quitasen al matrimonio toda 
aquella firmeza que habia tenido siempre en 
la Iglesia católica. Con este fin , bien pronto 
señalaron como cansas para el divorcio per- 
fecto, el adulterio, la ausencia afectada del 
cónyuge, el crimen de herejía (por supues- 
to entendida á su modo) , la incómoda coha- 
bitación , y otras por el estilo. 

La discusión y juicio sobre éstas causas en 
su mayor parte las encomendaron á los ma- 
gistrados ó tribunales civiles, las que según 
las variadas opiniones de los doctores protes- 
tantes pueden coartarse ó extenderse al in- 
finito. De aquí es, que siendo tan expansi- 
vas, según la condición ycalidad de los con- 
tendientes, frecuentemente se decretan di- 
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soluciones ó perfectos divorcios en razón de 

la mayor severidad ó benignidad de los jue- 
% 

ces, lo cual se ha hecho ver mas arriba con 
documentos. Bastará advertir que en Ingla- 
terra, donde hasta el presente ha sido mas 
severa la ley acerca del divorcio , y según la 
cual no se admitía para concederlo otra causa 
que el adulterio, ios que están ya cansados 
de su matrimonio se permiten mútuamente 
este crimen con tales circunstancias que pue- 
da probarse legalmente, y así ser aquel dí- 
suelto. Donde se ve que la malicia de los 
hombres hace que aquella ley que se dio para 
reprimir el adulterio, sirva para promoverlo. 

Segundo: naturalmente ha de suceder que 
en proporción que crezca el núm'ero de los 
divorcios, crezca la poligamia ; esto es, que 
viviendo la primera mujer se casen con otra 
y otra. Esto proviene de la declaración del 
divorcio perfecto, en virtud de la cual cada 
uno se hace libre por la ley, el hombre para 
casarse con otra mujer, y la mujer para bus- 
car otro marido ; que es el fin por el queso 
intentan y decretan estos divorcios. 

■ Tercero : no solo tiene lugar entre los Pro- 
testantes la poligamia sucesiva, esto es, que 
10 
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dejada una mujer por el divorcio, sebease, 
viviendo esta , con otra, sino también la si- 
multánea , esto es , que á un tiempo tenga el 
hombre dos 4 mujeres. En prueba de 
esto basta poner á la vista el ejemplo del Iley 
evangélico, que es bien reciente. Este (á saber, 
Federico Guillermo II, rey dePrusia) repu- 
dió á su mujer Isabel de Brunswick, y en su 
lugar tomó á la hija del Príncipe de Hassia ó 
Haisa : después sin soltará esta tomóá la Con- 
desa de Wos : y como si no bastase , viviendo 
la mujer repudiada y las otras dos, quiso ca- ^ 
sarse con otra; pero escrupulizando un por 
co , consultó á los pastores evangélicos si 
podria hacerlo, y no dudaron en concedér- 
selo. Es verdad que esta conducta tan repug- 
nante, que hasta los últimos tiempos no se 
conocia, no está sancionada por la ley ; pero 
muchos de los doctores protestantes la tienen 
por lícita , y no son pocos los que la observan 
y practican. Y si el mormonismo prevalecie- 
se, no hay duda de que la ley civil la san- 
cionarla , pues según dice el Univers de 31 
de julio de 1857, los mormones y los protes- 
tantes residentes en Turin se convinieron en 
pedir al Gobierno que se intercalara un nue- 
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vo artículo en las leyes con el fin de intro- 
ducir la poligamia , ó hacerla conciliable con 
las del país. 

No puede dudarse que este práctico modo 
de obrar de los Protestantes nace de que el 
matrimonio es considerado nada mas que co- 
mo un contrato meramente civil, lo qué poco 
á poco ha ido apoderándose del ánimo de los 
seudopolítícos. Comenzaron estos á consi- 
derar las ventajas que podrían resultar á la 
sociedad de la falsa disolución de estos ma- 
trimonios, la cual tanto lisonjea las pasiones, 
y por eso procuraron con tanto empeño pro- 
pagarla entre los Católicos. Así, pues, es in- 
dudable que el Pi^otestantismo es el origen 
de los matrimonios civiles. 

Resta que confirmemos lo que llevamos 
sentado examinando el carácter é índole de. 
los que han sido y suelen ser los principales 
autores ó fautores de esta clase de matrimo- 
nios en los países católicos. Mas para que 
nuestra censura no comprenda indistinta- 
mente á todos y parezca que los calumnia- 
mos indebidamente, advertirémos que no 
hablamos de individuos en particular, pues 
á nadie queremos ofender, porque solotra- 
10 * 
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tamos de la cosa y no de las personas. Mas 
aun , confesamos que muchos de los qiieapo- 
yan y favorecen esto proyecto , no lo han 
hecho con dañada intención y propósito : 
pues muchas veces sucede que alguno que 
otro, y aun si se quiere no pocos obran en 
este sentido por ligereza y falta de reflexión, 
y por pretextos aparentes que parecen favo- 
recer á lo de que se trata sin examinarlo sé' 
riamente bajo todos sus aspectos , principal- 
mente en sus relaciones con lo que prescribe 
la religión católica, ó ai menos sin echar de 
ver sus consecuencias : muchos del vulgo son 
también arrastrados en el mismo sentido, de 
los cuales tampoco hablamos. 

Hecha esta advertencia , se hace preciso 
convenir en que los fautores y promovedo- 
res de estos matrimonios son de la clase de 
aquellos hombres que en materia de religión 
profesan el indiferentismo; que únicamente 
•reconocen y siguen la política mundana, y 
que, en fin, pertenecen á la clase de ateos 
prácticos. Estos son los que se manifiestan 
propensos ai Protestantismo, al que estiman 
en mucho por su sabiduría y prudencia car- 
nal , y aceptan todo lo que de él proviene, y 
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siendo así que según ellos no hay otra dife- 
rencia entre el Catolicismo y Protestantismo 
que la de opiniones, y que cada cual puede 
formarse su convicción á su modo , ¿qué hay 
que admirar que los que así sienten acerca 
del mayor y mas interesante délos negocios, 
cual es el de la verdadera Religión, equipa- 
ren y aun prefieran el Protestantismo al Ca- 
tolicismo? 

Se añade á esto que semejantes hombres, 
á quienes puede llamarse idólatras del Esta- 
do ante quien se prosternan|, alimentan sen- * 
timientos hostiles contra la Iglesia católica : 
estos á quienes en este tratado se Ies deno- 
mina seudopolíticos , miran como la cosa 
mas envidiable, la que los mismos llaman 
emancipación del Estado de la Iglesia, y na- 
da omiten de cuanto pueden hacer para con- 
seguirla plena y perfectamente, como objeto 
que es de todos sus anhelos. Pues dando por 
cierto que. el matrimonio es una cosa mera- 
mente civil , sobre el que solo debe entender 
la potestad temporal , y sabiendo que la Igle- 
sia lo cuenta entre sus Sacramentos, no en- 
cuentran camino ni mas breve ni mas expe- 
dito para libertarlo ó sustraerlo, como ellos 
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dicen, de la dominación de la Iglesia, que 
la teoría del Protestantismo , según la cual 
el matrimonio no es mas que el contrato me- 
ramente civil. Abrazaron esta idea, y con ar- 
reglo á ella dispusieron y organizaron los ar- 
tículos de su ley ; y para que no pareciese 
que combatian abiertamente la doctrina ca- 
tólica, permitieron á los Católicos añadir, si 
querian, á su matrimonio el rito religioso, 
aunque no fuese necesario para ser válido y 
legítimo en el hecho solo de haberlo contraí- 
do en presencia del magistrado civil. 

No les costó mucho trabajo convenir en 
esto al comparar la rígida é inflexible doc- 
trina de la Iglesia acerca del matrimonio, 
con la fácil y acomodaticia de ios Protestan- 
tes; pues siendo esta tal, por su naturaleza 
se doblega á las actuales exigencias que ellos 
llaman, tanto de la ‘Sociedad como de cada 
uno de los ciudadanos. Mas viendo que por 
el contrario la doctrina católica no se acomo- 
da, ni puede acomodarse á semejantes ficti- 
cias exigencias, ni pudiendo esperar indu- 
cirla por lo mismo á hacer tales concesiones, 
le declaran guerra y sustraen de su jurisdic- 
ción y conocimiento las causas matrimonia - 
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les. La convicción, pues, do que la Iglesia 
no.cederia en este punto, y que no podian 
adelantar en sus intentos por este camino, 
hizo que tomasen el de suponer que el ma- 
trimonio solo es un contrato civil. 

Si consideramos los actos de estos seudo- 
políticos en general , verémos que todos ellos 
tienden á favorecer al Protestantismo y de- 
primir el Catolicismo, pues mientras ayudan 
á Ips Protestantes , y les conceden ya directa 
-ya indirectamente gracias , bajo mil fingidos 
pretextos, les erigen templos y los toman bajo 
su protección, y ya manifiesta, ya secreta- 
mente, según las circunstancias, promueven 
elproselitismo ; se dejan conocer por su ene- 
mistad á la Iglesia católica y sus ministros, 
bien sean seculares, bien regulares, á quie- 
nes vejan y atormentan con el mas leve mo- 
tivo. Y para que no se crea que no es así, 
dirómos que no hace mucho tiempo que al 
tratarse en cierto país, que no queremos 
nombrar, de dar una ley para reprimir lo 
que llaman licencia de los eclesiásticos, que 
en realidad es la libertad de ejercer su sa- 
grado ministerio , fue interpelado el presi- 
dente del Congreso acerca del sentido de di- 
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cha ley por parecer que era demasiado vago ; 
y tomando la palabra el ministro del ramo 
contestó que el sentido era que los eclesiás- 
ticos debian ser reprimidos si se descubriese 
que alguno de ellos habia faltado á alguna 
ley sancionada por la potestad secular; y no 
contento con esto , propuso como por ejem- 
plo el de que alguno de ellos hablase de los 
matrimonios civiles después de sancionada la 
ley. Basta esto para conocer la disposición de 
ánimo de tales gentes con respecto á la Igle- 
sia católica. 

Así, pues, aun por la índole de los que fa- 
vorecen los matrimonios civiles, y por su 
modo de conducirse, se deja conocer que su 
origen es el Protestantismo; que son mal- 
dito fruto de tan maldito árbol. 

ARTÍCULO X. 

La propagación y progreso del matrimonio ci- 
vil se dehe en gran parte á la incredulidad , 
comunismo y socialismo que lo favorecen. 

Aunque el matrimonio civil traiga su ori- 
gen del Protestantismo, como se ha demos- 
trado, no hubiera inficionado esta peste sino 
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á muy pocos, ó acaso á ninguno , á no haber- 
se agregado á la Reforma como tropas auxi- 
liares, primero los incrédulos, y después los 
socialistas y comunistas; pues la historia nos 
ensena que al principio los Católicos se re- 
traian con horror de los herejes protestantes, 
de cuyos errores , con versación y costumbres 
se precavian , á excepción de algunos hom- 
bres corrompidos que nunca faltan en la so- 
ciedad. Así es que los Protestantes ninguno, 
ó casi ningún influjo ejercieron sobre los Ca- 
tólicos, al menos en este punto, por enton- 
ces : prueba de ello es que durante casi los 
tres siglos que siguieron á la Reforma, se ig- 
noraban en los países católicos la existencia 
y aun el nombre de los matrimonios pura- 
mente civiles. Testigos son tantos escritores 
que dieron á luz tratados muy preciosos so- 
bre el matrimonio, sin que en ellos hicieran 
la menor indicación de tales enlaces, lo cual 
no lo hubieran pasado en silencio, si entre 
los Católicos hubiera habido noticia de ellos. 

Todos ellos con santo Tomás consideraron 
el matrimonio bajo sus diversos respectos, 
pero nunca hablaron del conyugio mera- 
mente civil entre los Cristianos en el sentido 
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en que hoy se habla. Trataron, sí, dé los efec- 
tos civiles del matrimonio según que se .ce- 
lebraba , <5 no , con arreglo á las leyes, pero 
nada dijeron del matrimonio según que era 
contraido ante el magistrado civil con exclu- 
sión del Sacramento. Siendo, pues, impo- 
sible que hubiesen guardado silencio sobre 
este punto, se ve que si lo guardaron, fue 
porque no se conocían entonces estos matri- 
monios. 

Pero después que comenzó á mirársele al 
Protestantismo con menos horror, después 
que los incrédulos 3el siglo pasado sembra- 
ron tan abundantemente el indiferentismo, 
la cosa varió de aspecto. A consecuencia.de 
la revolución verificada en Francia sabemos 
todos que se sustituyó el ateísmo á la Reli- 
gión , y se estableció por ley el matrimonio 
como contrato civil. Esta ley fue promulga- 
da primeramente por los incrédulos en los 
años 1789 y 1793. En su virtud se celebra- 
ban estos enlaces á la sombra del árbol de la 
libertad , símbolo de la República. Es verdad 
que con el transcurso del tiempo fué gra- 
dualmente cediendo aquella fiebre revolu- 
cionaria que á tantos inficionó; pero redac- 
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tado el código de aquella nación en mejor 
forma, quedó todavía en pié el artículo re- 
lativo á estos matrimonios, y todavía perse- 
vera. 

No mucho después es cuando salieron de 
sus escondrijos el sansimonianismo, el comu- 
nismo y socialismo, y penetraron en ciertas 
clases de la sociedad, y comenzó á cundir 
entre los Católicos el matrimonio civil, al que 
tanto favor prestan principalmente los le- 

é 

guleyos y los falsos políticos. 

Se horroriza uno al considerar el extremo 
á que llegaron las sectas de los incrédulos en 
lo que ellos llaman emancipación de la carne: 
no es este el lugar donde deben ponerse de 
manífíesto las teorías de los sansimonianos', 
fourieristas, icarianos y demás comunistas. 

Y aunque no pudieron llegar á inociilar en . 
las masas sus impiedades, mejor dicho, sus 
obscenidades, porque ofenden demasiado el 
pudor y recto sentir de las gentes, con todo 
no dejaron de ejercer, y bastante, su maligno 
influjo, y de profanar la santidad del matri- 
monio : porque así como sus sofismas contri- 
buyeron, y no poco, á trastornar las. ideas 
y á abrir ancho camino aun entre los Gató- 
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licos á funestas novedades, ya en lo que res- 
pecta á la política, ya á la propiedad, tam- 
bién contribuyeron , y mucho , á trastornar- 
las en lo relativo al matrimonio. Por lo que 
respecta á la política trabajaron en infundir 
en el ánimo de los pueblos cierta funesta dis- 
posición á combatir ios cimientos del orden 
social , á excitar dudas acerca de la legitimi- 
dad de los poderes, y á provocar su destruc- 
ción : conculcar/)n los principios de la ética 
verdadera, corrompieron las nociones del 
deber, y extinguieron los sentimientos de 
respeto, de obediencia, de subordinación y 
de dependencia que se deben á la autoridad : 
inventaron especiosos pretextos, y dieron ar- 
mas para generalizar y cohonestar todos los 
vicios y propensiones que la corrupción en- 
gendra : sus doctrinas fueron para la socie- 
dad á manera de una enfermedad disolvente 
tanto mas perniciosa , cuanto su acción era 
lenta y no bastante perceptible á los senti- 
dos : los pueblos que están poseídos de seme- 
jante espíritu, tienen tal disposición, que 
luego que se les presenta ocasión oportuna, 
al primer gritóse rebelan, se alborotan, y 
causan la desolación y ruina de la sociedad. 
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La experiencia, el estado presente de la so- 
ciedad misma, la perpétua fluctuación en 
que vivimos, no nos permiten dudar que las 
teorías de los comunistas y socialistas en lo 
político son la causa de tantos y tan funes- 
tos males. 

Lo mismo se debe decir en lo que respecta • 
á la propiedad. Desde que semejantes seres 
proclamaron y predicaron que la propiedad 
es un robo, comenzó tan mortífera máxima 
á corroer como un cáncer las entradas del 
populacho, y á sofocar el sentimiento que 
antes le contenia para no apropiarse lo que 
era de otros; por el contrario le excitó á ro^- 
bar los bienes de los mejor acomodados ha- ■ 
ciándose sordo á los gritos de la conciencia. 
Tan fatal disposición de los ánimos crece de 
dia en dia en proporción que cunde mas y 
mas aquella máxima desoladora en el pueblo. 
Por medio de ella y otras del mismo jaez 
los comunistas han despertado en él deseos 
que no conoció ; y no contento con su suerte, 
maquina novedades y está siempre dispuesto 
á hacer causa común con los facinerosos, si 
así puede conseguir el robar. Los seudopo- 
líticos favorecen este erróneo principio, y 
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propagan semejantes teorías con la conducta 
que observan ; pues si bien no han llegado 
aun á despojar ellos á los ricos de sus bienes, 
no por eso han dejado de echar la mano á 
otras propiedades, con cuyo hecho destru- 
yen los fundamentos en que estriban todas 
sin distinción alguna : porque las leyes, sien- 
do las que deben ser, deben protegerlas in- 
distintamente, pues con igual título se po- 
seen, y acaso algunas que los tengan mejo- 
res, habrán sido menos respetadas. Véaselo 
que dicen Thiers y Hunter , este cuando aun 
era protestante : el primero en su obra De la 
propiedad f lib. I, cap. 5, 7 y 8, y este en 
su Cuadro de las instituciones de la edad media , 
tom. 11, cap. 7. Los seudopolíticos, pues, 
que bajo cualquier colorido despojen á cual- 
quiera de su propiedad si» respetar los jus- 
tos títulos con que la posee , obrarían en con- 
formidad con las teorías de los comunistas , 
y el pueblo que esto viera, como no desti- 
tuido de lógica, haria lo mismo con los bie- 
nes de ellos: pues cuando la fuerza física no 
pudiera contenerlo , excitado por los jefes del 
comunismo, les aplicaria las mismas doctri- 
nas que ellos hablan practicado. 
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Así como el comunismo combatió los prin- 
cipios de la política y de la propiedad, com- 
batió también las santas leyes del matrimo- 
nio; pues aunque los comunistas y socialis- 
tas no han podido todavía imbuir á los pue- 
blos sus impuros dogmas, de manera que 
fuese abolido el matrimonio y sustituir en su 
lugar la libre y temporal unión del hombre 
con la mujer, ni hayan llegado á establecer 
la desenfrenada poligamia y poliandria, con 
todo abrieron profunda herida en el matri- 
monio cristiano , pues sus ideas se apodera- 
ron del ánimo de los falsos políticos, é hicie- 
ron que la doctrina délos Protestantes acer- 
ca del matrimonio ó contrato meramente ci- 
vil no pareciese tan absurda é irreligosa á los 
Católicos. Lograron también que se excogita- 
se y paulatinamente fuese haciéndose lugar 
la fatal distinción del Sacramento y del con- 
trato, en el matrimonio de los Católicos, y 
que bajo el disfraz de esta distinción ó sepa- 
ración pudiese el poder temporal dominar al 
de la Iglesia. 

Conseguido este triunfo, lo demás es con- 
siguiente : pues que si así pueden dividirse y 
separarse el contrato y el Sacramento en el 
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matrimonio de los Cristianos, de manera que 
en virtud de solo el contrato civil pueden los 
contrayentes cohabitar con conciencia segu- 
ra; si en el arbitrio del magistrado secular 
está el que pueda mandar lo que le plazca , 
¿quién no ve que no hay nada que contar 
con lo que afecta al decoro y santidad del ma- 
trimonio? 

Puesto el pié en terreno resbaladizo, di- 
fícil es si no imposible el detenerse ó dejar de 
caer en el precipicio. Dado el primer paso , 
no es tan costoso dar el segundo, el tercero 
y los demás en este punto, hasta que al fin 
se llegue á perder toda idea del matrimonio 
cristiano. Y si no se llega hasta el abismo de 
la licencia y torpeza plena del comunismo, 
mufho se acerca á él. Porque borrado el sen- 
timiento del respeto debido á la Religión , 
¿qué no puede temerse de las pasiones des- 
enfrenadas? El ejemplo que el Anabaptismo 
y Mormonismo (aunque sectas religiosas) 
han dado, hacen conocer demasiado á dón- 
de arrastra una pasión no reprimida. El ma- 
trimonio siempre ha sido combatido por los 
impíos, que ningún respeto tienen á lo justo 
y á lo honesto. 
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Mas ahora los comunistas y socialistas in- 
vaden y se apoderan de la sociedad, y coíi 
sus escritos, con sus discursos y su conducta 
infiltran sus perversas máximas en todas las 
clases de la misma. Las sectas secretas imbui- 
das en los mismos principios se mezclan en 
lo político, y del mismo modo corrompen las 
ciudades que las aldeas, de manera que co- 
mo formando ejército conspiran todos contra 
las santas leyes de la Religión. De tan enve- 
nenada é infecta fuente nace aquella facili- 
dad con que se ve que se aprueban y adop- 
tan leyes ofensivas á la Religión y á la justi- 
cia misma, en perjuicio y con pesar de los 
hombres honrados. 

Entre tanto la sociedad desfallece, la Re- 
ligión pierde su influjo, la sana ética sufre 
quebrantos, las costumbres se corrompen , y 
lo que es consiguiente el matrimonio padece 
y su santidad perece. Esta es la razón por la 
que la ley proyectada de los matrimonios ci- 
viles tiene tantos partidarios y defensores en 
ciertos países, y por la que manifiestan algu- 
nos tanto ardor porque se sancione. 

Recogiendo velas concluyamos diciendo 
que , como por lo dicho se ve, I os matrimo- 
11 
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nios civiles, cuyo origen se encuentra en el 
Protestantismo, se propagan en los países 
católicos por el irreligioso espíritu del co- 
munismo y del socialismo, y que á la vez 
propagando y fomentando estos matrimo- 
nios, se coopera y favorece no poco al co- 
munismo y socialismo. 

ARTÍCULO XI. 

Im ley del matrimonio civil entre Católicos pro- 
puesta por los seudopoUticos cristianos es 
antifilosófica é inicua. 

Hasta ahora hemos considerado el matri- 
monio civil en su origen, progreso, efectos, 
y su naturaleza bajo multiplicados aspectos, 
á saber, el filosófico, teológico, canónico, 
histórico, social y aun político; ahora se va 
á tratar de la ley misma que sanciona el ma- 
trimonio indicado aun en los países donde el' 
concilio de Trento ha sido publicado. 

De desear fuera que semejante ley no 
manchase ni afease ninguno de los códigos' 
católicos, como por desgracia los mancha y 
afea. En Francia, como queda dicho, después 
que la santidad del matrimonio fue feamen- 
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le profanada á la sombra del árbol de la li- 
bertad, quedó en pié como menos malo, 
aunque en verdad gravísimamente malo , el 
matrimonio civil, y la ley djspuso que en lo 
que toca á los efectos civiles, no se tomaran 
en consideración los matrimonios contraidos 
á la faz de la Iglesia solamente en conformi- 
dad del concilio de Trento, sino los que de- 
bían contraerse en presencia del magistrado. 
Donde se ve que la ley civil no obliga á los 
contrayentes á que lo contraigan á la faz de 
la Iglesia, y que para aquellos efectos basta 
que lo contraigan ante el magistrado, ó solo 
civilménte. De aquí resulta que muchos, sa- 
tisfechos con haber prestado su consenlimieo- 
to así, apoyados en la ley cohabitan como si 
verdaderamente estuviesen casados, con total 
olvido de la salvación de su alma. Esta peste 
perniciosa se propagó de Francia á Bélgica. 

En otras partes introdujo leyes semejantes 
el espíritu de insubordinación y de indepen- 
dencia de la Iglesia; y últimamente se pro- 
puso igual ley en Nueva-Granada, si bien es 
cierto que ó no fue sancionada ó fue deroga- 
da. En Baviera también hace tiempo que se 
estableció ; y en otras partes estuvo prohi- 

n* 
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bido por algún tiempo y bajo graves penas 
que los sacerdotes presenciasen los matrimo- 
nios , sin que constase antes y por escrito 
que se habían contraído en presencia del ma- 
gistrado, lo que en alguna parte está aun en 
vigor. 

De Inglaterra no hay que hablar, pues es 
la legisladora magistral del matrimonio pro- 
fano, si bien , aunque no se contraiga al tenor 
del Concilio, es ahí válido, por no haberse 
publicado aquel. 

En Italia no se tenia noticia de semejan- 
tes matrimonios hasta que recientemente 
se ha querido establecer esta ley en él Pia- 
monte. 

Vamos, pues, como hemos dicho, á tratar 
ahora de la ley que sanciona estos matrimo- 
nios, y verémosque es antifilosófica , antipo- 
lítica y aun tiránica. 

Comencemos por lo primero. Al filósofo 
debe parecerle absurdo y repugnante á la ra- 
zón el confundir el órden ideal ó ficticio con 
el real, y considerar como una cosa concre- 
ta lo que no tiene otra existencia que la que 
le da la sola falaz abstracción de la mente. 
Pues bien : los seudopolíticos del dia , al pro- 
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moverysancionarentrelosCristianosestaley,' 
distinguen en un mismo sujeto dos cualida- 
des, á saber la de ciudadano y la de cristiano, 
como si pudiesen separarse y dividirse una de 
otra. Dicen que no ven en los súbditos mas 
que la ctialidad de ciudadanos, y que prescin- 
den absolutamente de la Religión que estos 
profesan. Pero, ¿quién no ve que esta abs- 
tracción mental nada vale, cuando en el dr- 
den real y concreto ambas cualidades se ha- 
llan en el mismo sujeto unidas y en cierto 
modo identificadas? Uno mismo es, por mas 
que se quieran hacer abstracciones , el ciu- 
dadano que el cristiano, d el cristiano que el 
ciudadano: por lo que cuando se manda al 
ciudadano,, se manda al ciudadano cristiano, 
pues es un absurdo querer como dividir una 
persona en dos, de manera que pueda man- 
dársele á una lo que no se le puede mandar 
á la otra. 

Y esto es exactamente lo que se baria y 
se hace por la ley de los matrimonios civiles. 
Por ella se facultarla al ciudadano cristiano 
d catdlico para contraerlo ante el magistrado 
civil , aun cuando no quiera comparecer an- 
te el párroco á renovar su consentimiento. 
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En virtud de la misma el contrato civiKse 
consideraria lícito y válido: pero no ignora 
'la potestad que dio esta, ley , que los ciuda- 
danos cristianos no pueden contraer lícita ni 
válidamente de esta manera, y que por tan- 
to lo que por semejante ley se hace es facul- 
tarlos para que valiéndose de una distinción 
ficticia y de una vana abstracción mental, 

• hagan una cosa ilícita y nula. 

' Y ¿qué se dlria si la Iglesia valida de igual 
distinción mirando á sus hijos bajo el aspecV 
to religioso no mas, hecha abstracción de 
que, son ciudadanos, les mandase ó permi- 
tiese alguna cosa que la potestad política re- 
probase 6 prohibiese como ilegítima, perju- 
dicial y nula? Sin duda que ' protestaria el 
acto y la ley que lo autorizaba, como funda- 
da en una mera ficción , y esta absurda, por- 
que la cualidad de cristiano es inseparable de 
la de ciudadano, el cual está sujeto á cum- 
plir todos aquellos deberes que una socie- 
' dad bien ordenada puede imponerle. ¿Por 
qué, pues, esta misma potestad política se 
vale de semejante distinción para establecer 
los matrimonios civiles, que no pueden con- 
traerse por los ciudadanos cristianos? 
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• No se entienda por esto que tratamos de 
confundir las obligaciones á que uno está su- 
jeto bajo diversos respectos: pues no ignora- 
mos que unas son las que tiene que cumplir 
el súbdito como ciudadano , y otras las que 
tiene que llenar como cristiano. Bajo este 
concepto no negamos ni nos oponemos á la 
distinción del cristiano y del ciudadano. Pero 
se ha de juzgar de otra manera cuando se 
trata de acciones diversas por su naturaleza, 
y que pueden ó deben ponerse por obra en 
diversos tiempos y con diverso fin, que di- 
manan de otro origen, y que se mandan co- 
mo pueden mandarse por una autoridad di- 
ferente, lo cual puede tener y tiene lugar 
muy bien respecto de un mismo sujeto, pues 
que la diversa obligación tendria diverso ob- 
jeto que cuando se trata de una cosa que no 
puede conciliarse en una misma persona: 
pues la experiencia de todos los siglos nos 
hace ver que en la primera hipótesis pue- 
den conciliarse y armonizarse leyes y obliga- 
ciones diversas. Muchísimos ha habido y hay 
que no porque son muy buenos cristianos, 
dejan de ser muy buenos ciudadanos. Va- 
lientes y aventajados generales ha habido, 
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no menos que ¡ntegérrímos magistrados, y 
los hay, que por eso no dejan de distinguirse 
como buenos cristianos. Y aun se podría 
añadir sin temor de equivocarse, que por lo 
regular el mejor y mas fiel ciudadano es el 
que mas sobresale en la observancia religio- 
sa y en la piedad. Pero en la otra hipótesis 
de ningún modo puede tener lugar aquella 
distinción ó abstracción mental, de manera 
que al mismo tiempo pueda ser uno ciuda- 
dano y no Cristiano profesando la religión de 
Jesucristo; por eso es imposible que uno sea 
cristianó y haga legílimamenle lo que es con- 
trario á la profesión de tal. Cristo y Belíal se 
excluyen mútuamente en este caso en una 
misma obra y en un mismo sujeto. 

Se ilustrará esto mismo con algunos ejem- 
plos. Supongamos que el Emperador, cuan- 
do dominaba la idolatría, supiese que entre 
sus súbditos habia muchos cristianos, y que 
valiéndose de esa distinción de ciudadano y 
cristiano , como ciudadanos asistiesen á los sa- 
crificios públicos, y que participasen de ellos 
en la forma que se acostumbraba, dejándoles 
por lo demás en libertad para que cumplie- 
sen con los deberes de cristianos. ¿ No se cree- 
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ria con razón que el Emperador en este ca- 
so usaba de una distinción burlesca? Lo mis- 
mo puedo decirse de un príncipe musulmán, 
que valiéndose de la misma distinción qui- 
siese que sus súbditos cristianos asistiesen á 
las preces ú oraciones que los musulmanes 
hacen ú ofrecen á su profeta Mahoma, y que 
al mismo tiempo profesasen la ley cristiana 
y diesen culto al Salvador. Otro tanto puede 
decirse de un príncipe hereje que por igual 
distinción se empeñase en que sus súbditos 
católicos profesasen lo que está en contradic- 
ción con la doctrina que profesan. 

De esta clase es el caso que nos ocu- 
pa. Los seudopolíticos con la ley dada por 
ellos se empeñan en que los matrimonios 
contraidos ante el magistrado civil, sin inter- 
vención de la Iglesia, son lícitos, y que deben 
tenerse por legales y válidos por los súbditos 
según que son ciudadanos, y la prole habida 
de semejantes enlaces como legítima y con 
derecho á gozar de todos los privilegios que 
lá ley concede á esta. Y si el legislador quie- 
re ir mas adelante, permite el divorcio per- 
fecto en estos matrimonios y por tanto la po- 
ligamia material , al menos autorizando que 
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se contraigan otros por los divorciados, y al- 
tera, quita y establece los impedimentos.- 
Conocen los seudopolíticos, con quienes ha- 
blamos, que todo esto es contrario á las 
prescripciones de la religión católica, y que 
pugna con los sentimientos de los que la pro*, 
fesan, comoque aquella lo repudia, condena 
y execra. Sin embargo no se horrorizan de 
ello, antes por el contrario creen que han 
llegado á la cúspide del saber por medio de 
su funestamente célebre distinción, pues 
que no consideran el matrimonio sino como 
un contrato civil que debe celebrarse por los 
ciudadanos sin cuidar de la conciencia, de la 
que de! todo prescinden. 

¿Qué de mas absurdo puede excogitarse , 
que tal modo de obrar ? Pues qué, real y ver- 
daderamente, ó como ellos dicen, en con- 
creto, ¿no son unos mismos los ciudadanos 
que los cristianos? ¿Cómo pueden tener en 
concepto de ciudadanos por válido lo que 
tanto desdice del carácter y del nombre de 
cristianos ó de católicos? ¿Qué ley es esta 
que sanciona los matrimonios cristianos , co- 
mo si solo fuesen unos contratos civiles? 

Y no quieran excusarse diciendo , que ellos 
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no mandan á ios ciudadanos que contraigan 
estos enlaces, sino que les permiten que, si 
quieren , se unan solo por medio de! víncu- 
lo civil ; y que por tanto no tienen aplicación 
al caso ios ejemplos aducidos del emperador 
gentil y musulmán, ó del príncipe hereje, 
porque estos positivamente mandaban lo que 
estaba en contradicción con la religión ca- 
tólica, y ellos solo tratan de permitir , sin que 
prohíban la renovación del contrato á la faz 
de la Iglesia. 

Responderémos que los ejemplos citados 
se trajeron con el fin de ilustrar que se fun- 
da en una distinción quimérica la ley que di- 
ce que deja incólume é intacta la religión 
cristiana , al mismo tiempo que establece pa- 
ra los súbditos cristianos, según son ciuda- 
danos, cosas que desdicen de aquella, bien 
sea que las establezca por via de precepto ó 
permisivamente. Porque bien sea que las 
mande ó bien las permita, es lo mismo para 
el caso. Pues que el hecho de celebrarse el 
matrimonio civil con exclusión de la inter- 
vención de la Iglesia, que es de lo que se tra- 
ta, es un acto que de ninguna manera pue- 
de practicarlo un cristiano, que es nulo y de 
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ningún valor, sea lo que quiera loque la 
ley establezca contra la Iglesia; es un acto 
que no puede- conciliarse con la profesión 
cristiana : por tanto donde es reconocida la 
Religión verdadera no puede ni mandarlo ni 
permitirlo la ley, fundándose en que el ciu- 
dadano se distingue del cristiano. 

Ultimamente celebrados que sean estos 
matrimonios ante el magistrado civil, los 
seudopolíticos los sostienen con su ley y los 
defienden positivamente como válidos, de ma- 
nera que no pueden los contrayentes sepa- 
rarse del contrato , y si alguno se retrae fun- 
dándose en que fue nulo porque no se cele- 
bró á la faz de la Iglesia , le obligan á que 
esté á él. La ley, pues, espermisiva , no hay 
duda, pero es solo en cuanto faculta, no 
manda, quese contraigan estos matrimonios ; 
mas contraidos que sean es positiva, pues 
obliga, amenazando con penas , á que se esté 
á ellos: por tanto aquellos ejemplos cuadran 
perfectamente al caso. 

Los fautores de esta ley protestan que 
son del todo católicos, y reconocen que son 
católicos los ciudadanos para quienes se es- 
tablezca, y niegan que su ánimo sea perjudi- 
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car ni en un ápice á la Religión ; pero al mis- 
mo tiempo como profundos filósofos, echando ‘ 
mano de la distinción del ciudadano y del 
cristiano, permiten á los ciudadanos que así 
secasen, y tienen por válidos unos matrimo* 
nios que ios contrayentes y los legisladores 
mismos, como católicos, no pueden menos 
de considerarlos como nulos y de ningún va- 
lor. Si estos seudopolíticos no quisiesen ha- 
cer ostentación de ser seudofilósofos al mis- 
mo tiempo, era necesario que no se con- 
tradijesen ; y que por tanto si profesasen la 
religión cristiana ó católica dejasen de pro- 
poner semejante ley, ó que si la proponían, 
confesasen francamente que ellos no solo no 
distinguen al ciudadano del cristiano ó del 
católico filosóficamente, sino que á sabien- 
das imponian una ley anticristiana á los pro- 
fesores de la única Religión verdadera. Un 
príncipe que impone á cristianos tales leyes, 
ó deja de ser cristiano y de considerarlo tal 
á todo su pueblo , ú obra fuera de razón cuan- 
do las impone. Algunos políticos reconocen 
esta incoherencia ó contradicción, y para sal- 
varla hacen otra distinción ; dicen: que ellos 
en el concepto de magistrados son ateos y 
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que la legislación es verdaderamente atea; 
’ es decir, que como personas particulares pro- 
fesan la Religión, pero que como personas 
públicas prescinden de ella. 

Dejémosles que digan lo que quieran, por- 
que bastante dan á conocer por esta ley , que 
no solo prescinden de la Religión valiéndose 
de esta distinción quimérica, sino que real y 
verdaderamente la abandonan, la desprecian 
y repudiaa, como se verá en lo que sigue. 

En primer lugar esta ley descubre un tá- 
cito desprecio de la religión cristiana. Es 
verdad que sin desprecio de la Religión pue- 
de uno infringir una ley de la Iglesia por 
fragilidad y aun con malicia; pero no puede 
ser que sin desprecio, al menos tácito, de la 
misma , proponga y sostenga como justa y 
buena una ley que directamente la ataca. 

En segundo, semejante ley descubre un 
desprecio de la Iglesia, no solo tácito, sino 
manifiesto y formal; pues da por supuesto 
que cualquiera puede impunemente hacer 
lo que la Iglesia proliibe bajo graves penas 
espirituales. Se desconocen las leyes de la 
Iglesia, como si no las hubiese, ó por mejor 
decir, á sabiendas y queriéndolo se despre- 
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.cían , y aun su autoridad en nada se estima. 
¿Es esto prescindir no mas de la religión 
católica, ó no será mejor despreciarla mani- 
fiestamente? ¿es acaso una ley inocente pu- ' 
ramente civil, ó una ley anticatólica é im- 
pía? 

En tercer lugar, descubre una incredu- 
lidad latente y una secreta apostasía de la 
, Religión verdadera. Pues imposible pare- 
ce concebirse , que uno crea sériamente 
que la religión católica es la única ver- 
dadera, y que sin embargo se resuelva fir- 
memente á abrazar tal estado de pecado ha- 
bitual, en el que irremisiblemente se con- 
dena, según lo enseña la Iglesia , si no se ar- 
repiente y duele de veras. En este estado se 
encuentran todos los que satisfechos con ha- 
berse casado civilmente, de nada mas cuidan, 
negándose pertinaces á presentarse á la Igle- 
sia porque la ley civil no los obliga. Estos, 
como se tiene dicho, viven en un manifiesto 
y criminal concubinato, en estado de peca- 
do mortal gravísimo; y en verdad que por 
mas esfuerzos que hagan , no lograrán per- 
suadir á ninguna persona prudente, que 
creen á la Iglesia y su doctrina, aunque dén 
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muestras en el exterior de que profesan la 
religión católica; pues por lo regular son 
unos incrédulos, ya que no teóricos, al me- 
nos prácticos. deberá, pues, juzgarse 

y .decirse de esos seudopolíUcos que con 
tal furor se empeñan y que con todas sus fuer- 
zas trabajan á fin de que se dé una ley en \ir-, 
tud de la cual se cohoneste á los ojos de una 
sociedad cristiana y católica una vida forni- 
caria? ¿Se les habrá de llamar y tenérseles 
por verdaderos y sinceros fieles, y no por. 
unos católicos de disfraz que en el exterior 

f 

aparentan serlo, y lo son solo con el fin de 
hacer mas daño á la Iglesia? 

En cuarto, esta ley entraña el ateismo 
político, ó el principio de una separación 
completa entre él Estado y la Iglesia , por la 
que se declara aquel emancipado de esta y 
sin ningún lazo que lo una con la Religión , 
mejor dicho, con Dios, ó como se dice aho- 
ra, es una ley atea. Siesta separacian inau- 
dita en los siglos que nos han precedido., y • 
esta atea emancipación no se supusiera , nun- 
ca los falsos políticos se hubieran atrevido ni 
se atreverian á proponer lina ley según la 
que los ciudadanos cristianos fuesen conside- 
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rados solo como ciudadanos. Gomo si la so« 
ciedad fuese el último fin del hombre, á cuyo 
logro todo debiera conspirar, y la Religión 
una cosa extraña y un elemento secundario 
é indiferente. Este es el principio que hoy 
se propaga por todas partes , el que todo lo 
domina y es la principal causa de tantas aber> 
raciones, causa también á la vez del pe- 
ligro que corre en tantos países la sociedad 
política que tan próxima está á su disolución. 
Esta es, en fin , aquella libertad que, como el 
colmo de sus deseos, tiempos atrás se pro- 
pusieron los incrédulos y falsos políticos/por 
la que tanto trabajaron y á la que desde lé- 
jos y con anticipación anunciaban y saluda- 
ban , y que ahora cási la han llegado á alcan- 
zar, y se prometen alcanzarla completa aun 
en los países católicos. 

El primer paso que dieron para colocarse 
en posición de conseguir lo que decimos , fue 
la que llaman tolerancia universal y libertad 
de conciencia, en virtud déla cual el supre- 
mo legislador está obligado á recibir bajo su 
protección y dispensarla igualmente, esto es, 
sin distinción, á todas las confesiones, de ma- 
nera que sean para él una misma cosa los 
12 
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Anabaptistas, los Protestantes, los Católicos, 
los Judíos, etc. , con tal que cumplan con 
sus deberes de ciudadanos. Dado este primer 
paso, les fue mas fácil dar el segundo, á sa- 
ber, que la legislación sabia y prudente no 
debe atender al elemento religioso con res- 
pecto á sus súbditos. Pero como la Religión 
tiene sus relaciones con Dios, era preciso dar 
otro paso mas ; este fue prescindir de Dios en 
la ley ; desde cuya época ni se encuentra el 
nombre de Dios en los códigos, ni las le- 
yes se dan en nombre de Dios y por su au- 
toridad. 

Cuando la sabiduría humana y terrenal 
llegó á este punto, convirtió todos sus cui- 
dados y desvelos á promover únicamente la 
industria, el comercio y las comodidades ó 
conveniencias temporales, sin atender al bien 
espiritual de los ciudadanos, ni consultar lo 
que la religión cristiana manda ó prohibe. 
Por el contrario, no pocas veces lo mira co- 
mo un obstáculo que le impide alcanzar el 
supremo bien terreno, y le liacc guerra mas 
ó menos descubiertamente á fin de alejarlo ó 
concluir con él. Mas cuando creyendo los Ca- 
tólicos , según que la Iglesia nos ensena, que 
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el bien supremo está en los cielos y no en la 
tierra, y trabajan por conseguirlo no en esta 
vida fugaz temporal, sino en la eterna, al 
contrario de ios que no tienen esperanza, por 
lo que se entregan totalmente á adquirir bie> 
nes terrenos sin repararen los medios que á 
ello conduzcan ; resulta que los seudopolí- 
ticos crean serles necesario, y como tal lo pon< 
gan por obra , el oprimir cuanto puedan á 
aquellos, y favorecer con todas sus fuerzas á 
los Protestantes como mas dispuestos á en- 
tregarse al comercio, industria y humana 
felicidad. De aquí nacen las leyes irreligiosas 
que ofenden á los Católicos, y particularmen- 
te se dan contra los prelados, sacerdotes y 
varones religiosos, á quienes consideran me- 
recedores de que sean vilipendiados como lo 
mas despreciable, y á quienes denominan con 
el epíteto de facción clerical. Guando de esto 
se trata, se olvidan de aquella ficticia abstrac- 
ción de la Religión, y por el contrario solo 
se acuerdan delCatoIicismo, al que persiguen 
y atacan en los que son miembros suyos. 

Si alguno medita dentro de sí estoque no 
hacemos mas que indicar, se convencerá de 
que no es una cosa imaginaria, sino por des? 

12 * 
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gracia una realidad comprobada con hechos: 
basta que uno tienda la vista sobre varios 
países católicos, para que luego palpe la ver- 
dad de lo que decimos. 

De este principio del ateismo legal es de 
donde se derivan ios matrimonios purameu- 
te'civiles, inauditos hasta ahora en los países 
católicos, y la ley que tiene per objeto co- 
honestarlos y promoverlos con tanto daño de 
las almas y del mismo público decoro. 

¿Quién no ve que este funesto princi- 
pio es el gérmen mas fecundo de la impie- 
dad ? ¿Qué es separar lo civil de lo religioso, 
sino remover el principio al apoyo de la 
sociedad política , y lo que á los ciudadanos 

mas habia de excitar á la observancia de las 

* * 

leyes? ¿Puede acaso para este objeto la fuer- 
za física mas que la moral y religiosa? ¿Qué 
es esto sino soltar las riendas á la iniquidad, 
y privarse del único poderoso recurso que la 
pudiera contener? Y esto se hace por quie- ' 
nes por su posición están obligados á velar y 
proteger el público decoro : mas aun , se ha- 
ce por quienes gobiernan Estados en que la 
religión católica ha sido declarada por ley 
única dominante I 
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' Por éso nunca hemos visto tan vacilante 
la sociedad como en nuestros dias; esto es, 
desde que este funesto principio comenzó á 
cundir y á apoderarse del ánimo de los im- ‘ 
píos y malvados: nunca se han ejfperimen- 
tado tales y tan frecuentes alborotos y des- 
órdenes. Pero dejando esto á un lado, pien- 
sen esos falsos políticos que por fin y no muy 
tarde juzgará al ciudadano y al religioso, á 
los Príncipes y á los súbditos, á los pueblos 
y á los legisladores, el que ha de juzgar al 
orbe de la tierra en equidad. Diréníos á es- 
tos, que si se llaman dioses entre los hombres 
por la excelsa dignidad de que están revesti- 
dos y por la magistratura que ejercen, no 
por oso se librarán de aquel anuncio : « Todos 
<f vosotros como hombres moriréis, y como 
— «uno de los Príncipes caeréis.» 

ARTÍCULO XII. 

^ Todos los que deliberada y positivamente can- 
curten á que se de la ley de los matrimonios 
civiles, se hacen reos de un gravísimo cri- 
men á los ojos de Dios. 

Son comprendidos en estas palabras todos 
aquellos que á sabiendas cooperan á que se 


Digitized by Google 



182 - 

proponga, se vote y sancione la ley de que 
se trata, principalmente áonáe se ha publica- 
do el concilio de Trento. Principalmente se 
dice: pues en los demás países, aunque los 
matrimonios meramente civiles son válidos, 
sin embargo la ley que los promueve es con- 
traria á la de la Iglesia, esto es al antiguo de- 
recho, el cual si bien no los anula los prohí- 
be severísimamente. Puede uno ser partici- 
pante voluntariamente con sus consejos y dis- 
cursos, particularmente en los Congresos y 
en los Parlamentos, pero mucho mas con su 
solemne aprobación legal ó voto. Decimos, 
pues, que todos estos se hacen reos de gra- 
vísimo crimen á los ojos de Dios, según que 
voluntaria y deliberadamente contribuyen 
por su parte á dicho objeto. Se sonreirán 
acaso muchos seudopolíticos y aun clara- 
mente se reirán al leer esto: sea enhorabue- 
na, mas no por eso ha de dejarse de decir lo 
que debe decirse: las risas de los impíos no 
deben retraer á nadie , ni acobardarle de ma- 
nera que por eso deje de cumplir con su de- 
ber: estamos acostumbrados á ellas aun en 
cosas de mayor importancia. Estas risas y 
burlas servirían además para confirmar y 
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comprobar mejor lo que antes se ha dicho, 
á saber, que los que así se rien y burlan ca- 
yeron ya en el abismo de la impiedad , y pro* 
fesan el ateísmo práctico , sin que por tanto 
se les dé nada -ni de Dios, ni de su concien- 
cia, ni de su alma: pues es sabido que estos 
tales tienen sus relaciones con sectas como el 
comunismo , socialismo, etc. 

Mas sea de esto lo que fuere , lo que ahora 
nos toca es probar nuestro aserto, y lo ha- 
cemos de esta manera : Los que á sabiendas 
quebrantan las leyes de la Iglesia , ios que in- 
ducen á otros á abrazar un estado de pecado 
habitual grave, los que por tanto los ponen 
en peligro de eterna condenación, son* reos 
de un crimen gravísimo á los ojos de Dios. 
Estos son los que arriba quedan enumerados, 
como se hará ver. 

Primero, pecan gravemente los que vio- 
lan ó quebrantan una ley de la Iglesia y .de 
grande importancia, cual es la qué trata de 
una materia de la que depende 6 que un ma- 
trimonio sea legítimo, ósea una torpe fornica- 
ción. Esto ningún cristiano lo puede negar ni 
poner en duda. La ley de la Iglesia á la que 
aludimos es la del concilio de Trento, según 
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la cual se hacen inhábiles para contraer maf 
Irimonio los que para coutraerlo no mani- 
fiestan su consentimiento ante el párroco y 
dos ó tres testigos. Así, pues, los que aten- 
taren celebrarlo de otra manera que la preS'>- 
crila por el Concilio, no solo no hacen nada 
en concepto de Sacramento, según se dijo, 
sino que ni aun en concepto de contrato na- 
tural ó civil : de manéra que no pueden usar 
del matrimonio en el fuero de la conciencia 
ni legítima ni lícitamente, y todos los actos 
conyugales que tuvieren son ¡lícitos y for- 
nicarios; por consiguiente pecados. Violan- 
do, pues, o quebrantando directamente la 
ley de que tratamos esta disposición ecle- 
siástica, es visto que los que proponen, pro-' 
mueven y dan.su voto para establecerla, se 

hacen reos de un gravísimo crimen álosoíos 
de Dios. . 

Segundo, el que tenga juicio y crea en Je- 
sucristo, también convendrá y sin dificultad 
en que pecan gravemente los que inducen á 
otros á que quebranten una ley de la Iglesia 
de grandísima importancia, sin que se nece- 
site de un talento perspicaz ni de complica- .. 
dos discursos para convencerse de ello; por- ; 
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que si el que practica ó pone por obra una 
acción mala é injusta se hace reo, en verdad 
que no podrá considerarse inocente quien in- 
duce á otro á que la ponga también por obra : 
antes por el contrario comunmente se le con- 
sidera como mas criminal al que* provoca á 
delinquir, que al que provocado y excitado 
delinque, y por eso en cualquier tribunal es 
castigado con mas severidad el primero que 
el segundo. Esto se ve confirmado con repe- 
tidos testimonios de los Libros sagrados; nos 
valdrémos de algunos en gracia de aquellos 
que siguiendo las máximas de ios Protestan- 
tes, parece que solo defíeren á la autoridad de 
la Biblia. Jeroboam es reprendido, nosolo por- 
que pecó, sino porque hizo pecar al pueblo; 
esto mismo leemos de Amri, de Achab y de 
otros reyes de Israel, y por lo mismo los afligió 
el Señor, hasla dispersará los Príncipes y á 
todo el pueblo: y lo mismo sucedió con los 
Reyes de Judá , que no solo fueron preva- 
ricadores, sino que hicieron que el pueblo 
todo prevaricase. 

Pues si la Biblia los presenta como reos de 
gravísimo crimen á los que solo con su mal 
ejemplo alguna vez indujeron á otros á pe- 
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car, ¿qué diremos de los que de propósito 
por medio de una ley son causa de que el 
pueblo fiel cómela graves pecados quebran- 
tando lo que la Iglesia tiene, ordenado en un 
punto de tanta importancia? Porquedada la 
ley por la que se les faculta á todos los súb- 
ditos sin distinción alguna para contraer sus 
matrimonios sin que tengan que hacerlo á 
presencia de la Iglesia, habrá muchos o po- 
cos, pero habrá quienes ahogando los gritos 
de la conciencia, despreciando la ley de la * 
Iglesia y apoyados en la ley civil, que los 
autoriza, se casen de esta manera. Lo que 
estos hagan refluye, pues, como en su causa , 
en la ley y en sus autores. Porque si no hu- 
biera esta ley, no hubieran obrado como 
obraron; así, pues, los que concurren á su 
sanción, sea el respecto que se quiera bajo el 
cual tomaron parte en ella , son causa de que 
muchos' quebranten una santísima y graví- 
sima prescripción de la Iglesia. 

Tercero, son reos in solidum de esta gra- 
vísima transgresión lodos los promotores y 
fautores de esta ley, así como también lo son 
de todos aquellos pecados que en su estado 
habitual de concubinato cometen estos mal 
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casados cuantas veces apoyados en la ley ci- 
vil hacen uso del matrimonio, como si ella 
fuera capaz de hacerlo lícito. Todos estos pe- 
cados deben imputarse á la ley, y por consi- 
guiente á sus autores y fautores. Y ¿quién 
puede contarlos? Y esto no lo pueden igno- 
rar tales hombres, pues saben muy bien 
que el contrato civil del matrimonio es nulo 
en el fuero de la conciencia: por tanto á sa- 
biendas y queriéndolo cargan con todos es- 
tos pecados á los 'ojos de Dios que los ha de 
juzgar. 

Cuarto, no necesita probarse que son reos 
de tan enorme crimen todos los que exponen 
á otros a evidente peligro de condenación ; 
pues basta no haber abjurado la fe , para que 
cualquiera conozca que se hace reo de gra- 
vísimo pecado el que sabiendo y queriendo 
expone á su prójimo á evidente riesgo de con- 
denarse. 

Riesgo ó peligro evidente hemos dicho. Y 
que á él se les exponga por esta ley no pue- 
de dudarse: pue-s entre la multitud hay mu- 
chos propensos á todo lo malo, que no tie- 
nen pudor, que conculcan los preceptos de 
la Religión ; la experiencia lo demuestra. 
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El número de estos hombres crece sobrema- 
nera cuando prevalece y domina públicamen- 
te el indiferentismo é incredulidad en pun- 
to á Religión : cuando los que tienen las rien- 
das del Gobierno los apoyan y confirman, y 
se muestran hostiles á ella: cuando sus emi- 
sarios trabajan por cortar los nervios de la 
fe cristiana entre los pueblos, sembrando 
principios y doctrinas que exterminan y ex- 
tinguen el sentimiento religioso, como con 
dolor vemos que sucede en nuestros diaj. 

, Siendo esto como es, ¿qué hay que admirar 
que haya muchos que cuando se trata de 
las leyes déla Iglesia, prevariquen, las que- 
branten y desprecien? ¿Qué extraño ha de 
ser que se glorien de obrar así, y que se rian 
y mofen de los que quieran retraerlos de ca- 
mino tan funesto? 

Los que ya hubiesen contraido estos en- 
laces es muy difícil que se desprendan, prin- 
cipalmente si hubiesen vivido por algún tiem- 
po á manera de cónyuges y logrado ador- 
mecer Su conciencia. De aquí se sigue que 
sean muy pocos los que se arrepientan y sal- 
gan de su mal estado renovando ó manifes- 
tando su consentimiento ante la Iglesia, según 
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les es necesario para ello: pues los mas por 
una culpable apatía, ó por falta del senti- 
miento religioso, ó pordesprecio á la Iglesia, 
y á veces por cierto temor mundano de que 
los de su calaña se les burlen , se abstienen 
de hacer lo que debían hacer como cristia- 
nos, y viven satisfechos con su matrimonio 
civil.' 

Pero lo que hay de peor es, que siendo 
las jóvenes comunmente de una conciencia 
mas delicada, son muchas veces engañadas 
por estos hombres perdidos: pues para deci- 
dirlas á contraer estos enlaces, les prometen 
que después de casarse civilmente, lo harán- 
religiosamente; pero conseguido lo primero, 
no solo les faltan á la palabra que las dieron, 
sino que se resisten tenazmente á presentar- 
se á la Iglesia , diciéndolas que el matrimonio 
que contrajeron ante el magistrado civil es 
legítimo y completo. De aquí resulta que la 
infeliz y demasiado crédula jóven no puede 
separarse de su marido y quedar viuda sin 
ser casada; porque la ley la obliga á vivir con 
su marido civil, y su conciencia no le per- 
mite, antes le prohíbe prestarse al uso dO| 
matrimonio. Así se ve envuelta en angustia g 
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y en ansiedades colocada entre una y otra , 
como una paloma qtie no puede librarse de 
las garras y pico del gavilán. Si vencida por 
la fuerza 6 por los halagos del supuesto ma- 
rido cede á su voluntad , obra contra su con- 
ciencia mientras así permanece, y se hace 
rea de innumerables pecados que redundan 
en la ley y en quienes tuvieron parte en que 
se sancionara. 

Si entre tanto acaece que uno ú otra mue- 
ran en tan lastimoso estado, indudablemente 
se condenan, á no haberse antes arrepentido 
de veras. Si enfermando y agravándose la 
enfermedad, se acercan por grados á los úl- 
timos momentos, es cierto que no pueden 
administrárseles los Sacramentos, á no ser 
que arrepentidos, dando pruebas de estarlo, 
celebren su matrimonio á presencia del pár- 
roco, (3 se separen uno de otra. Aquí nue- 
vas angustias, nuevas dificultades y nuevo 
peligro evidente de condenación. 

Mas , aun cuando no fuese mas que una 
la persona que se condenase por causa del 
matrimonio civil, ¿quién no conoce que son 
reos de su condenación todos aquellos que po- 
sitivamente concurrieron á que se diese se- 
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inejante ley ? Pornauchos títulos, pues, se ve 
ser cierto lo que dijimos, á saber, que se . 
hacen reos de un grandísimo delito á los ojos 
de Dios los que toman parle en proponer, , 
sostener, y en que se dé dicha ley. 

ARTÍCULO XIll. - 

La ley del matrimonio civil es antipolüica. 

Hemos hecho observar que muchos de 
los“seudopolíticos que promueven la ley del 
matrimonio civil hacen muy poco caso de 
lo que la Religión exige, puesto que no les 
.retrae de trabajar con todo ahinco y con una 
especie de furor, á fin de que se sancione. 
Por tanto habrá de recurrirse á otros medios 
para contenerlos ó retraerlos de semejante 
empeño. Dicen que no tienen otro fin , al 
proponer tanto esta como otras leyes, que el 
bien de la sociedad, pues que elegidos por el 
pueblo, y destinados por 61 para labrar su 
felicidad discutiendo los negocios públicos en 
ventaja y bienestar de la patria , no les mue- 
ve á ello otro objeto. Así lo dicen y lo ase- 
guran. 

Si, pues , demostrásemos que los que pa> 
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trocinan esta ley no solo no miran en ello el- 
bien público, sino todo lo contrario; si adU' 
jásemos graves y poderosos argumentos con: 
los que hiciéramos ver que esta ley no pue- 
de aprobarse según los principios de la sana 
política , confiamos que los públicos delega- 
dos y representantes del pueblo, ya que no 
como religiosos, al menos como políticos de- 
sistirán de promovería, por ser antipolítica. 

Debe considerarse y llamarse antipolítica 
aquella ley que es contraria al fin que debe 
proponerse todo legislador sabio y prudente, 
que pugna con la religión que domina en el 
Estado, que se opone al sentimiento común ^ ^ 
que habia de acarrear la corrupción de cos- 
tumbres, que por su naturaleza tiende á la 
disolución de la familia y de la sociedad , y - 
que últimamente mas tarde ó mas temprano 
habrá de revocarse ó moderarse de tal ma- - 
ñera que ningún efecto tenga. 

Tal es la ley de los matrimonios civiles ; 
por tanto debe considerarse del todo antipo- 
lítica. 

En primer lugar, nadie que tenga juicio' 
negará que es antipolítica aquella ley quees 
contraria á la naturalez'a de las leyes y al fin 
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que todo legislador debe proponerse al dar- 
las: tal es, pues, la ley de que tratamos: 
porque debiendo tener por objeto algún fin 
bueno y honesto, no lo tiene: que deba la 
ley tener un fin bueno y honesto, no hay 
por que dudarlo, pues no debe ser otra cosa 
que la imágen de la misma naturaleza moral 
y racional , ó mejor dicho , la imágen del mis- 
mo autor de esta naturaleza , que por su mis- 
mo ser tiende ai bien racional y moral. El 
legislador, pues, no debe proponerse otro 
fin. Por eso siendo el principal bien Uioral 
de la ley la justicia y equidad, la que es 
contraria á esta virtud, es inútil como injus- 
ta, no obligará ni podrá observarse, porque 
será un vínculo de iniquidad, y tendrá un 
carácter antipolítico. 

' Que es, pues , antipolítica la ley de los ma- 
trimonios civiles, supuesto lo dicho, lo co- 
noce cualquiera que advierta que se dirige 
á reducir el Sacramento á un mero contrato, 
y á que el matrimonio sea menos firme co- 
mo disoluble por sentencia del magistrado. 
Además, como hemos hecho ver, disuelto 
así el matrimonio, los divorciados pueden 
celebrar nuevos enlaces, lo que indude la po- 
13 
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• ligamía civil al menos , y hace que los asten- 
lazados vivan en estado habitual de pecadb, 
y se vean precisados á permanecer en él auo 
contra su voluntad: todo lo cual es contra* 
rio á la política, á la ética y á la justicia. 

£s también antipolítica porque pugna coa 
las prescripciones de la religión dominante 
en el Estado, y basta el sentido común , di- 
gan cuanto quieran los falsos políticos y los 
incrédulos, para conocer que no conduce al 
bien de la sociedad una ley que abiertamen- 
te es contraria á aquella : pues si bien es cier- 
to que toda sociedad abriga en su seno hom-- 
bres sin ley , libertinos y perversos, que pa- 
rece han sido vomitados por el infierno para 
ruina de la misma, castigo de los malos y 
ejercicio de los buenos , sin embargo también 
lo es que no se compone solo de ellos. Un 
pueblo podrá ser masó menos religioso, pero 
DO se extingue en él del todo el sentimiento 
que la Religión inspira , sino que siempre 
conserva aquel respeto y veneración. que en 
los primeros años se le. infundió hacia ella ; 
de aquf su indignación cuando se da una ley 
injuriosa á la Religión , contra ella y sus au- 
tores. 
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*' )Esto sucede hablándose de cualquiera re- 
ligión, pero mucho mas si se habla de la cris- 
tiana, la que arrastra el amor del pueblo, y 
de la que tantos bielies le dimanan. La reli- 
gión católica, que es la única verdadera, que 
en su favor tiene tantos motivos de credibi- 
lidad,- que no se funda en la opinión de los 
hombres como el Protestantismo y las demás 
sectas, partos de la soberbia y rebeldía de ios 
hombres, sino en la fe divina, que tan pro- 
fundas raíces tiene en el corazón. La religión 
católica que si por el fuego de las pasiones 
parece que languidece y se amortigua , sin 
nmbargo cuando se resfrian reasume su im- 
perio, revive y germina; que en fin es tal, 
que no pocos protestantes se enamoran de su 
belleza y santidad , y no siendo tales por ma- 
licia , vuelven al seno de esta santísima ma- 
dre para gozar de la paz suavísima que ella 
proporciona. Cuando , pues, el pueblo ve 
que se da una ley que así ofende é injuria su 
religión, no puede menos de indignarse é 
irritarse contra ella y sus autores. Habiendo^ 
pues , hecho vér> que tal es la ley de los ma- 
trimonios civiles, es preciso confesar que es 
antipolítica. 

13 * 
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En tercer lugar dirémos que no puede me- 
nos de ser antipolítica, si se atiende.áloque 
se llama opinión pública, aun prescindiendo 
de la religión. Todos saben lo peligroso que 
es ir contra la opinión universal, firme y só- 
lidamente establecida. Pues según el sentir 
de los mismos políticos cuya razón no está 
oscurecida por las pasiones, no es propio de 
un legislador prudente contradecirla. Y si 
esta máxima ha sido general en todos tiem- 
pos, mas lo debe ser al presente en que se 
proclama que es un crimen ir contra la opi- 
nión pública , en que tanto se la ensalza, co- 
mo si fuese la rectora y reina del mundo , á 
la que todo debe sujetarse. Sabemos, sí, que 
abusan de este principio no pocos novadores, 
asegurando ser la opinión pública la que no 
es sino la de unos cuantos que toman la voz 
del pueblo , y que no es sino una opinión fe- 
mentida que pocos dias bastan para que se 
desvanezca. Yerran estos en la aplicación, 
pero no por eso es menos cierto y verdadero 
el principio, cuando la opinión estriba en el 
sólido fundamento de la verdad, como en 
este punte sucede. 

A esta que es la verdadera opinión pública 
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se opone la ley deque tratamos, como se deja 
ver. Muy pocos, 6 ningún patrocinador tie- 
ne la referida ley fuera de algunos leguleyos 
y seudopolíticos irreligiosos é incrédulos, lo 
cual es una prueba de lo que decimos, así 
como la nota de infamia que sobre sí se echan 
los que contraen semejantes matrimonios, 
pues todos los ciudadanos honrados aborre- 
cen y detestan sobremanera semejantes en- 
laces. Esto mismo se confirma por los esfuer- 
zos de todo género que tienen que hacer los 
que toman á su cargo el persuadir que esta 
ley es buena , útil y conveniente al progreso 
y libertad de la sociedad , *y que tan poco fru- 
to alcanzan , pues todos descubren los sofis- 
mas deque para ello se valen, sin que nadie 
se engañe, sino es porque quiere engañar- 
' se : y lo corrobora además el testimonio de 
los mismos que contrajeron esta clase de ma- 
trimonios en países donde rige esta ley ; pues 
bien por ser mal vistos del público, ó bien 
por los remordimientos de su conciencia, ó 
por las reílexiones de la putativa cónyuge, 
se arrepintieron y celebraron su matrimonio 
ante la Iglesia. 

• Si, pues, se manifiesta y patentiza de un 
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modo tan claro la universal y pública bpi^ > 
nion contra semejantes enlaces, ¿no será «I' 
colmo dé la imprudencia y de la desfachatez'- 
intentar que se proponga y sancione aquella . 
ley? ¿No seria esto una locura, un frenesí, 
y por tanto lo mas antipolítico? 

Maquinen y hagan cuanto quieran losseu- 
dopolíticos, pero nunca , por mas que se es> 
fuercen, conseguirán superar, y menos des*^ 
truir , este tenaz, constante y fírme modo dei 
pensar. Este marcará siempre en la ley el‘ 
sello de su reprobación, la cual trascenderá 
á sus autores y promovedores, y hasta -su‘ 
posteridad. : " 

- En cuarto lugar, es antipolítica esta léyí 
porque facilita la corrupción de costunabres,i 
no solo la personal, sino la universal, ya dK 
recta , ya indirectamente. 

Perjudica á las costumbres indirectamen~. 
te, y las enerva , en cuanto separa el matrí-: 
monio de la Religión, que es la verdadera 
tutora y solícita guardadora de la honestidad 
y de la fídelidad conyugal. Si Dios no -pre- 
side esta unión, por el contrario, si se le ex^. 
cluye de ella, como sucede en el matrimonio-: 
dvil , de temer es que los cónyuges en tiem-. 


Digitized byGoogle 


- 199 — 

pos de peligro y tentación sucumban y man- 
cben>el tálamo nupcial. Pues sí aun los que 
se casaron ante la iglesia y se prometieron y 
juraron fídelídad ai pié de los altares, que-, 
branlan á veces sus juramentos y promesas, 
¿qué no debe temerse de los que solo se han. 
ligado mediante un contrato meramente ci* 
vil? ¿Qué no. puede temerse de quienes no 
se acercan á los Sacramentos que tanto for<^ 
talecen para resistir las tentaciones, ya que 
DO pueden acercarse por el estado de pecado 
en que viven ? El pundonor,. la propia esti^. 
macion , el sentimiento de la dignidad per- 
sonal , nunca pueden prestar los auxilios que;, 
la Religión presta, y que tan eficaces son para 
reprimirlas pasiones, y excitará la. virtud.* 
La experiencia de todos los días lo hace ver. 
No puede esperarse, pues, que ni el honor 
ni la dignidad sean bastante* poderosos para 
contener á los que así se enlazan, dado caso 
de que pudieran tener tales sentimientos. 

‘ Influye también indirectamente esta ley 
en la corrupción de Jas costumbres, atendida 
la< educación de los hijos, la que mal podrá 
ser religiosa y cristiana, cuando los .padres 
B0‘cumplen con los deberes de la Religión : 
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pues la primera ó principal lección debe ser 
el ejemplo de los que los educan , porque sin 
él son ineficaces las exhortaciones y ios con* 
sejos: la fábula de los cangrejos nos lo en- 
seña. Cualquiera conocerá que unos hijos 
educados en medio de los escándalos domés- 
ticos, han de ser el escándalo de la sociedad. 

Induce directamente esta ley á la corrup- 
ción de las costumbres, porque constituye á 
los casados, según ella , en estado permanen- 
te de público concubinato : pues el exterior 
legal de semejantes enlaces no puede encu- 
brir su ignominia y torpeza. Quiéranlo ó no 
lo quieran los seudopolíticos, la opinión pú- 
blica los tiene y tendrá en ese.concepto mien- 
tras haya sentimiento moral y elemento re- 
ligioso. Siempre llevarán en la frente esta 
señal. A no ser, pues, que los adversarios 
logren que el concubinato ó amancebamiento 
sea una cosa inocente, y consigan borrarlo 
de la lista de los vicios , es necesario que con- 
fiesen , aunque no lo quieran , que la ley que 
induce á los ciudadanos á la pública- fornica- 
ción, induce por el mismo hecho á la cor- 
rupción moral; y que cuanto mayor fuese 
el número de estos desgraciados^concubinar 
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ríos públicos, mayor también seria la cor- 
rupción de las costumbres públicas. 

Debe, pues, juzgarse antipolítica una ley 
que tanto perjudica á la moral pública , y así 
favorece á la corrupción de las costumbres. 

En quinto lugar: poco hay que decir acer- 
ca de lo antipolítico de esta ley, considerada 
bajo el concepto de la destrucción de. la fa- 
milia y de la sociedad, consecuencia inevita- 
ble de la misma. Supuesto lo que anterior- 
mente queda dicho, anadirémos sin embar- 
go alguna cosa. La mayor facilidad de la di- 
solución de estos matrimonios, que es. pro- 
piedad de los mismos, influye en la destruc- 
ción de la familia, influye el menos amor 
que en ellos se encuentra pasado algún tiem- 
po, influye el disgusto que entre los parien- 
tes ocasionan estos enlaces, influye el des- 
cubrirse en los así casados algunos defectos 
que antes no se conocían, y que atendida la 
facilidad de separarse les impele á intentar- 
lo, influye la misma ley, porque es impotente 
para hacer que estas uniones tengan la de- 
bida seguridad. Pues que sí alguno de los así 
casados por cualquier causa desea disolver 
su matrimonio, y teme que el • magistrado 
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civil', que debía sostenerlo, no acceda a sus 
deseos, le basta trasladarse á un punto aun-' 
que no sea muy lejano , y establecer en él su 
domicilio ó cuási domicilio. No tiene que ba'>- 
cer mas que presentar en él un documento 
de su estado de libre ó no casado, que ni- el . 
obispo ni el párroco pueden negarle, porque 
es así según las leyes de la Iglesia , y coptraer 
allí verdadero matrimonio á presencia de la- 
misma. Y ved ahí la destrucción de la famí-- 
Ifa. Lo que seria de los hijos de semejantes 
matrimonios en este caso se dijo ya, y todo:v 
ello confirma lo que se dejó sentado. 

Ahora bien, ¿quién constituye el bienide 
la sociedad , sino el bien de las familias? Por--, 
que no hay» duda de que si las familias fue- 
sen lo que debían ser, lo seria también la sor 
ciedad ; no siéndolo aquellas, tampoco puede 
serlo esta : pues la sociedad , todos saben que 
es una grande familia que la forman ó cons- 
tituyen las familias particulares. Por tanto,: 
la sociedad seguirá la suerte que las familias. . 
sigan, y cederá en daño de aquella el mal de 
estas. 

Preguntamos en vista de esto, ¿será ó no 
antipolítica una ley que tantos y tales per-^ . 
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jaieios acarrea á la sociedad y á la familia? 
Respondan los seudopolítícos. 

En sexto lugar : es antipolítica aquella ley 
que mas tarde ó mas temprano ha de perder 
su fuerza y vigor. Esta proposición , como 
principio que es , no necesita probarse. £1 
legislador que diese una ley que habla de 
abrogarse, 6 darse al olvido, daría á conocer 
con este mismo hecho su imprevisión, poco 
alcance, no mucha prudencia, su impoten- 
cia ó poca firmeza, cuando la ley fuese im- 
pugnada por el contrario universal modo de 
obrar de los súbditos que abroga la ley, 6 la 
iniquidad é injusticia de la misma que exi- 
giría SU revocación. 

Sentádnoste principio, dirémos que te- 
niendo su origen esta ley de los matrimonios 
meramente civiles, en la máxima de los Pro- 
testantes de separar el Estado de la- Iglesia, 
como se hizo ver, y de su encarnizada hos- 
tilidad contra ella, cuando baya pasado este 
frenesí, es necesario que aquella ley cese: 
pues quitada la causa se quita el efecto. Aun- 
que los hombres deliren alguna vez, el deli- 
rio pasa, porque este estado no es connatu- 
ral al hombre, así es que los ciudadanos vuel- 
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ven en tales casos á recobrar su juicio. Guan- 
do esto sucede, y comienzan las. gentes á 
pensar con sensatez , abominan y no pueden 
tolerar una ley que es tan contraria á su pro- 
fesión religiosa. Además, los autores y fau- 
tores de ella por fin han de morir, y aun- 
que es verdad que suelen dejar herederos de 
sus malas ideas , generalmente no son tan 
fervorosos y activos en sotenerlas, y así vie- 
nen circunstancias en que con facilidad se 
acomodan á la opinión contraria que llegue 
á prevalecer, y ceden y abrogan la ley. .* 

’ También debe tenerse presente que lo que 
es violento no dura ; y nadie negará que esta 
ley es violenta. Violenta á la doctrina y prác- 
tica de la Iglesia , que nunca admitió el con- 
trato meramente civil , antes por el contra- 
rio , lo tiene por írrito , aun en razón de con- 
trato, desde la publicación del concilio de 
Trento, y lo reprueba y condena como un 
torpe concubinato. Violenta á la conciencia 
pública que la reprueba y condena en su ge- 
neralidad , como ajena de las antiguas y sa- 
nas costumbres de los Cristianos. Violenta al 
decoro público al que tanto ofende. Violenta 
á la paz y amistad de las familias que des- 
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truye. Violenta á la sociedad misma que tan 
á mal lleva los multiplicados escándalos que 
se originan de esta ley, ya de parte de los 
hombres perdidos que descaradamente in- 
sultan á la Religión, ya de parte de aquellos 
q<je seducidos tienen la debilidad de imi- 
tar el mal ejemplo de los que por malicia 
obran. 

Esto mismo lo confirma la experiencia, ya 
que atendamos á lo acaecido en tiempos an- 
tiguos , ya en los mas modernos. Todas las 
leyes que ofenden el público decoro, que 
vulneran los derechos de la Iglesia, que son 
reprobadas por la opinión pública , que son 
contrarias á la índole de los pueblos, y á las 
costumbres «que están recibidas universal- 
mente , por mas que el legislador se empeñe . 
y la potestad política le asista, han tenido 
que ser abrogadas ó derogadas. Se sostuvie- 
ron, sí, y no por poco tiempo, algunas de es- 
tas leyes , particularmente cuando las armas, 
la fuerza bruta y la severidad de los casti- * 
gos y penas las apoyaban; pero sucumbieron. 

Y no pocas de estas mismas leyes, que aten- 
didas las circunstancias de los tiempos en que . 
se dieron , y la universal aceptación con que 
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se promulgaron, parecía que debían ser eter- 
nas, 6 repentina 6 paulatinamente cayeron 
en desuso, y se borraron del código. Muchos 
ejemplos de esto podrían traerse si no fuese 
una cosa tan sabida de todos, pues que no 
hay nación alguna cuyos códigos no hayan 
sido reformados mil veces. 

Esto aparece mas evidente sí hablamos de 
leyes que se han promulgado <;ontra los in- 
«najenables é imprescriptibles derechos de la 
Iglesia católica, ó por príncipes poco ami^ 
gos de ella , ó por mala disposición de ánimo 
de los mismos en circunstancias dadas, ó por 
mal aconsejados de los seudopolíticos, que es 
lo mas común. Pues aunque la Iglesia nore^ 
pele la fuerza con la fuerza (que es lo que 
envalentona á sus enemigos] , protesta con- 
tra semejantes usurpaciones, aguanta con 
mucha paciencia , gime ante el Señor, y en- 
comienda á su divina providencia el remedio 
de los males que deplora. Entre tanto la ley 
seguirá dando sus malos frutos, la mala se»' 
milla que por ella se sembró, se propagará 
y producirá los efectos consiguientes, pera 
en daño aun de los mismos que la sembra- 
ron. *Por fin, pasados años, ó acaso siglos," 
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h posteridad se verá en la precisión de abro- 
garla y dar otra que esté mas en armonía con 
los intereses espirituales de la Iglesia. Esta, 
entre tanto, sufrirá con ánimo tranquilo, con* 
fiada en que el Señor saldrá por su causa , y 
vencerá la malicia de sus enemigos, en lo 
que su esperanza nunca salió fallida. Pues la 
Iglesia permanece inmutable, es eterna, se- 
gún se lo tiene prometido su divino Funda- 
dor ; de aquí es que calla en tiempos , pero 
por fin vence. 

• Pues si tantas leyes contrarias á los dere- 
chos de la Iglesia han sido abrogadas , por 
’ razón de analogía hemos de creer que lo mis- 
mo suceda con la de que tratamos, sí llega 
á establecerse en un país católico. La Iglesia 
en este caso la protestarla: y hechas las re- 
clamaciones que debería hacer con arreglo 
á sus santos deberes tan escarnecidos por los 
que se llaman hijos suyos, encomendaría á 
Dios la causa. Entre tanto esta ley antipolí- 
tica por tantos lados, contraria á los derechos 
de la Iglesia , del pueblo cristiano y de la 
sociedad misma, reprobada universalmento 
por la opinión , con el tiempo seguramente 
caerá en desuso y olvido, y lo que es mas, 
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la misma potestad legislativa la borrará del 
código cuando dé sus frutos. ■ ; ' 

• "■» í 1 * • 

ARTÍCULO XIV. . 

. í . 

La.ley que cohonesta elnxatrimonw civUcon-el. 
, nombre de libertad , ■ se' convierte en ley que 

k 

favorece la tiranía. • 

t 

Apenas parecerá posible que á nadie le 
ocurra que una ley que autoriza -indistintar 
mente á lodos para contraer el matrimonio: 
civil-, y que se;dirige á fomentar -mas la li- 
bertad y aun la licencia, favorezca á la tira- 
nía y sea tiránica. Sin embargo, esta ley ne- 
cesariamente será tiránica por muchos capí- 
tulos , ó fuente perenne de multiplicadas ver 
jaciones, violentas y tiránicas. Será tiránica 
para la Iglesia y sus ministros, tiránica para 
los cónyuges, tiránica para los hijos , y tirá- 
nica, en fin, para los ciudadanos en general: 
pues nadie podrá negar que debe llamarse 
tiránica aquella ley que se establece contra 
derecho , que no respeta los fueros d e la con- 
ciencia, y qug oprime la libertad- de los ciu- 
dadanos. Que tal sea la ley. que se diese para 
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cohonestar los matrimonios civiles , es lo que 
vamos á hacer ver. ■ - i 

En primer lugar que es tiránica con res> 
pecto á la Iglesia y >á sús ministros, es cosa 
clara. Ella pugna directamente con la doc« 
trina de la Iglesia católica, porque establece 
como válidos los matrimonios que la Religión 
reprueba como írritos, nulos y fornicarios; 
Cuando hombres sin conciencia , y cristianos 
solo en el nombre, no se retraen de celebrar 
estos enlaces, la Iglesia con indisputable de* 
recho los reprueba, y los castiga con las pe- 
nas establecidas por los Cánones , al menos 
con la privación de los Sacramentos ; al mis- 
mo tiempo que la autoridad civil con arreglo 
á la ley los patrocina , defiende y auxilia. Bé 
aquí conflicto entre la potestad eclesiástica y 
civil. Si los ministros de la Iglesia no quieren 
faltar á sus deberes , están obligados por su 
ministerio á obedecer y hacer obedecer las 
leyes de la misma, y entonces comienza la 
autoridad política á atropellar con toda clase 
de vejaciones, multas, cárceles y destierros 
á los > celosos prelados y sacerdotes que ante- 
ponen el obedecer á Dios, mejor que á los 
hombres.^'Se empeña en violentarlos á que 
II 
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falten á su conciencia , y se constituyan en 
violadores de los sagrados Cánones ; y cuan-» 
to mas firmes se muestran , y con mas valor 
pelean por la justicia, tanto mas se irritan 
los magistrados públicos, y no perdonan gé- 
nero alguno de violencia para hacerlos,ceder 
y que sean tranagresores . 

Así obran constantemente los seudopolíti* 
eos que comienzan á ser hostiles á la Iglesia 
católica y constituirse en sus enemigos: co- 
mienzan por promulgar primeramente leyes 
contrarias á los derechos de la Iglesia, y desr 
pues procuran ponerlas en ejecución con todo 
el rigor posible, y cuando los eclesiásticos se 
oponen á ello como un muro de bronce, en^ 
tonces los magistrados, mas poderosos, no 
guardan miramiento, se irritan y enfurecen: 
auxiliados de los periódicos que asalarian, los 
cargan de maldiciones, dicterios y calumnias, 
procuran hacerlos odiosos ai pueblo en cuan- 
to pueden, declaman contra lo que llaman 
intolerancia clerical , obstinación y terque- 
dad ; despojan á los sacerdotes de cuanto tie- 
nen , los encarcelan y por fin los destierran . 
Esta es su conducta con los Prelados de da 
Iglesia, con los Párrocos , con los sacerdotes 
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mas< distinguidos; tratándolos de usurpado* 
res de las régias prerogatívas y derechos, á 
la manera que el lobo inculpó al cordero acu* 
sándolede que le enturbiaba el agua, siendo 
así'que estaba bebiendo mas abajo que aquel. 

Los que no son extraños á la historia no 
podrán menos de confesar que esta es la ge* 
Duina de lo que ha ocurrido en tales reinos 
y repúblicas: pero no hay necesidad de recur* 
rir á tiempos muy antiguos , para que nos 
convenzamos de ser asi\ pues aun tenemos 
á la vista lo que se ha hecho últimamente con 
el Arzobispo de Friburgo, en el ducado de 
Badén, y con otros obispos y sacerdotes, en 
el de Nassau , Suiza, república de Nueva-Gra* 
nada , y en otros países, y mas recientemente 
aun, en Prusia: y esto, á pesar de la pala- 
bra empeñada aun con juramento de respe- 
tar ios derechos de la Iglesia católica. 

No pocos Gobiernos católicos aprendieron 
también esta conducta , pues invaden igual- 
mente los derechos de la misma , y con el fin 
de dominarla confíscan sus bienes , atormen- 
tan, vejan, destierran á los Arzobispos y 
Obispos fieles en el cumplimiento de sus de- 
beres, así corao.á los párrocos y otros sa- 
14 * 
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cerdotes respetables, porque quieren dar á 
Dios lo que es suyo, y no prevaricar dando 
al César lo que es de Dios. 

Esta cruel. lucha dura rnuchas veces años 
y aun siglos, hasta que la Iglesia venciendo 
siempre con su resistencia , ó mejor dicho, 
con su paciencia, alcanza completo triunfo. 
Pero {desgraciados los hijos que son latris^ 
teza de su madre!... Y ¿no será tiránico el 
perseguir de esta manera á los ministros de 
la Iglesia, sin mas razón ni otro título que 
porque se atemperan á las leyes de ella', for- 
zar su conciencia, retraerlos del cumpH* 
miento de su obligación, y aun obligarles á 
que hagan lo que es inicuo en sí, y la Igle- 
sia, maestra de la verdad, reprueba y con- 
dena? -Luego la ley, que á pretexto de li- 
bertad sanciona los matrimonios civiles y los 
defiende y vindica contra los derechos de la 
Iglesia, es tiránica para con la> Iglesia y sus 
ministros. 

No es menos tiránica para con los así ca- 
sados. Lo harémosver. Puede suceder, y su- 
cede muchas veces, que uno de los cónyti^ 
ges curado de aquella furiosa pasión que le 
imputas á celebrar este enlace se reoonoica, 
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y dando oidos á los gritos de su concieocia 
quiera libertarse de sus fornicarios lazos. Ea 
este caso si el otro no quiere y aun se resiste 
á renovar su consentimiento á la faz de la 
Iglesia para legitimar su matrimonio, será fa- 
vorecido por la sentencia del magistrado: por 
tanto la parte que quiere separarse, se verá 
compelida por-la fuerza á estar al contrato y 
permanecer en el matrimonio; y á pesar de 
que su conciencia grita, la ley le obligará á 
hacer lo que no puede hacer , á hacer lo que 
cuantas veces haga, será otros tantos pecar 
dos»^y bien graves por cierto. ¿Qué puede 
excogitarse de mas tiránico, que obligar y 
compeler por medio de castigos á que uno 
peque, y á que no pueda librarse de ello? 
Pues esta es la ley que autoriza los matrimo- 
nios civiles: porque después de celebrados 
con arreglo á ella, el Gobierno debe patroci- 
narlos como verdaderos y legítimos, y no per- 
mitir que los cónyuges se separen , si ambos 
no se convienen en divorciarse. 

Se sabe que alguno de los fautores de esta 
ley indicó que podía añadirse ó intercalarse 
en ella un artículo, por el que en el caso de 
que uno de los cónyuges quisiese que se so- 
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breañadiese el rito religioso á matrhno* 
niOy y el otro se resistiese, pudiese desha> 
cerse 6 romper el vínculo. Pero no advirtió 
que generalmente la mujer suele ser la que 
desea contfaer su matrimonio á presencia de 
la Iglesia ; y como débil y de poca resolución 
teme presentarse al magistrado para conse- 
guírlo ; además las cuestiones que entonces 
se suscitarian , costarían tiempo y dinero an- 
tes de que se resolviesen. Entre tanto seria 
ella molestada de mil maneras, y ¿qué de- 
bía hacer, cómo se había de portar durante 
este tiempo? Después de esto, esta cláusula 
ó artículo additicio ó sobreañadido ¿no ven- 
dría á ser una condenación de la ley , ya por- 
que con el hecho mismo se hacia ver que se 
ponía en dúdala legitimidad de esta clase'de 
matrimonios, ya porque la ley misma san- 
cionaba su disolución? Este recurso ó efugio 
no libraría , pues , á la ley de su iniquidad , y 
solo serviría para patentizar la imprudencia 
del legislador. 

Además, si algunos de ios que así se han 
casado quisiesen disolver su unión cóníica, 
que conocen que no tiene valor ninguno,- y 
casarse legítima y santamente con otra , se 
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veo privados por esta ley déla libertad innata 
de celebrar su matrimonio ante la Iglesia. 
Porque la ley en su fuero tiene por válido 
aquel enlace, y por eso el magistrado no po- 
drá permitir que se deshaga sino en los ca- 
sos marcados por ella; de aquí aparece que 
esta ley que sanciona los matrimonios civi- 
les, violenta la conciencia , priva de la liber- 
tad de casarse legítimamente á la faz de la 
Iglesia, y aun de mirar por la salvación. 

• Adquiere mayor fuerza este argumento, 
'Considerando que la ley prescinde de la Re- 
^ligion, esto es de la Iglesia católica. Pues 
por esto no son reconocidos los impedimen- 
tos establecidos por ella, y se les sustituye 
otros nuevos. Y así, si alguno contrajese esta 
ciase de matrimonios con un impedimento 
que entonces no sabia tenerlo, y que des- 
pués lo descubriese, es evidente que no po- 
día permanecer en él, por ser nulo é írrito, 
no solo por no haberlo celebrado á presencia 
de la Iglesia , sino también por razón del im- 
pedimento descubierto; pero el magistrado 
que obrando en conformidad de la ley no re- 
conoce semejante impedimento, le obligará 

á estar al matrimonio, contra lo que la con- 
% 
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ciencia le dicta ; por tanto esta ley se ve que 
es tiránica aun para los cónyuges. 

Ultimamente, si alguno quisiese sacudir 
de.sí el yugo de este enlace, no por volver á 
casarse, sino solo por recobrar su libertad, 
fundado en que aquel fue nulo« no puede ha- 
cerlo, j5i la otra parte lo resiste. Frecuente 
es hallar personas que arrastradas por la pa- 
sión, inconsiderada é imprudentemente se 
casaron , y que al poco tiempo se arrepien- 
tan de haberlo hecho , ó porque como se ha 
dicho han descubierto en sus consortes vicios 
que no conocian, ó porque ven que no tie- 
nen ios medios que necesitan para subsistir, 
ó por otras causas; pero por mas que se es- 
fuercen.en conseguir sacudir este yugo, y 
romper el vínculo ficticio que los liga , se ven 
obligados á arrastrarlo : lo que es bien inicuo 
y contrario á la libertad, si se atiende ^que 
esto es debido á un consentimiento que solo 
en fuerza de la ley civil prestaron. 

Podrá alguno decir que esto mismo puede 
suceder en los que legitimamente se casa- 
ron. Pero no es así, son muchas las diferen- 
cias que hay entre uno y otro caso ; prime- 
ro, que los contrayentes en este caso saben 
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que recibieron un Sacramento cuyo vínculo 
es indisoluble por institución divina, como la 
Iglesia, lo ensena ; lo que no hay en el ma- 
trimonio civil , antes por el contrario se sabe 
que este es írrito y nulo. Segundo , que el 
Sacramento causa la gracia , de la que ayuda- 
dos los fieles pueden soportar con mas faci- 
lidad las dificultades del estado ; pero en' el 
matrimonio civil,, al que es extraña la Reli- 
gión, no hay que buscar la gracia de Dios, > 
sino por el contrario su indignación. Terce-‘ 
ro, á los que se casan según las leyes de la 
Iglesia se les enseña que por institución di- 
vina deben permanecer ligados mientras vi- 
van, sin que haya circunstancia alguna en 
que una vez de estar legítimamente casados, 
pueda disolverse su matrimonio; pero en el 
matrimonio civil permanecerán unidos, no 
porque Dios lo tiene así dispuesto, sino por- 
que el legislador civil lo quiere, aun cuando 
el contrato sea como lo es nulo. 

Es esto tanta verdad, que los no católicos 
que tan fáciles son en admitir el divorcio, 
inculpan á la Iglesia esta inflexibilidad de su 
doctrina acerca de la absoluta indisolubilidad 
del matrimonio, sin que tenga consideración 
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á )a volnbilidad humana y á las dificultades 
que se ofrecen en él. Los seudopolíticos se 
unen á aquellos para hacer á la Iglesia esta 
misma acusación, y por eso á esta disposi> 
cion la llaman ley de hierro. Pero á la vez los 
argüimos también nosotros de esta manera : 
Si por confesión vuestra la doctrina que la 
Iglesia católica profesa y enseña acerca de la 
absoluta indisolubilidad del matrimonio es 
dura, es férrea, no siendo mas que la vo- 
luntad de Dios, enseñando que es verdade- 
ra y propiamente uno de los Sacramentos de 
la nueva ley, que el matrimonio de los Cris- 
tianos está fortificado con ios auxilios de la 
gracia para mejor soportar sus cargas, si los 
que lo contraen , lo contraen -sabiendo y 
queriendo sujetarse á ello por toda su vida, 
¿qué deberémos decir de esos matrimonios 
cómicos, en que nada de esto hay, que de 
ningún valor son bajo ningún respecto, que 
al contrario son reprobados, son inhonestos, 
y que solo dependen de la voluntad de un 
legislador humano é irreligioso ? ¿ No depen- 
derá de su voluntad y arbitrio este estado tan 
lleno de dificultades que lo hacen intolera- 
ble ? ¿Y esto por siempre , á no ser en los ca- 
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sos <}úeal legislador pluguiere? Por fuerza, 
pues , debe confesarse que la ley de los ma- 
trimonios civiles es contrariadla libertad, y 
tiránica aun bajo este concepto. 

' También es tiránica respecto de los hijos. 
Pues como arriba se ha dicho, los que se- 
gún ella se casan , deben ser hombres irreli- 
giosos y sin conciencia , pues únicamente lo 
hacen por satisfacer la'pasion; de aquí re- 
sulta comunmente que sus hijos no son edu- 
cádosni moral ni religiosamente: cuando son 
niños es á esto que no paran su atención en ' 
su'orfgeñ , ni hacen caso del irreligioso modo 
•con que sus padres se conducen con ellos; 
pero cuando llegan á edad de reflexionar, á 
no ser del todo perversos conocen la mala 
educación que han tenido ó el abandono de 
sus padres, y á ello atribuyen el verse en el 
estado en que se encuentran. 

• Si fuesen perversos, paran en ser unos fa- . 
cinerosos, lo que también debe atribuirse á 
esta ley: pues nadie ignora que de la edu- 
cación paterna depende las mas veces el bien 
ó malestar de toda la vida , la felicidad ó la 
desgracia. Si los principios fueren buenos, si 
la semilla de la Religión y de las virtudes se 
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sembró en sus tiernos corazones, aun cuan- 
do por algún tiempo parezca que no tiene 
vida, revive, florece y da fruto mas tarde. 
Pero cuando no se ha sembrado, es inútil es- 
perar ni flores ni frutos de ella. La expe- 
riencia nos lo demuestra. Observaron no po- 
cos que los mas de los que nacieron cerca 
del fio del siglo pasado antes de la revolu- 
ción francesa, y hablan sido educados cris- 
tianamente, aunque se dejaron arrebatar de 
aquel torbellino y prevaricaron , por fin des- 
pués se reconocieron : por el contrario los 
.que fueron sorprendidos por.ella en sus pri- 
meros años y entraron en el camino de la in- 
credulidad y de la maldad siendo niños, ape- 
nas hubo algunos de entre ellos que hubiesen 
reconocido sus yerros y mejorado de vida. 

Tal es la infeliz condición de los que son 
fruto de estos matrimonios de que hablatños. 
Si los así casados no aprecian la Religión , si 
van mal, si viven peor, ¿ cómo podrán edu- 
car debidamente á sus hijos , cómo inspirar- 
les sentimientos piadosos, cómo recomen- 
darles la frecuencia de Sacramentos, cómo 
hacer todo aquello con que se forma el áni- 
mo y se les inclina á la virtud? Locura es 
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esperar esto de tales padres: por tanto de$e« 
mejantes uniones no puede resultar sino una 
generación de impíos; pues en los Prover- 
bios se dice: «El jóven no se apartará del ca- 
« mino de su juventud , aun cuando sea viejo. 
ctLos perversos son difíciles de corregir.» . 

• • Por tanto aunque tales hijos vivan conten- 
tos siguiendo las inspiraciones de su perverso 
corazón , porque son ciegos y no conocen á 
dónde van, con todo si reflexionasen algo so- 
bre sí, é investigasen la causa de tamaños 
males, ¿no inculparian justamente á esta ley 
como origen de su infortunio? Careciendo 
además, como comunmente sucede, estos 
hijos de medios para subsistir, no teniendo 
aptitud para proporcionárselos honradamen- 
te , viéndose agobiados de la miseria , ¿no de* 
testarían la tiranía de esta ley, causa de su 
desgracia? 

. También es tiránica respecto de los ciu- 
dadanos en general , y por varios conceptos. 
Primero , por ios disgustos que ocasiona á las 
familias, á los padres y parientes: pues st 
son verdaderamente cristianos, no podrán 
menos de condenar y detestar estos. abomU 
nabies enlaces, y en cuanto está de su parte 
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resistir é impedir que se contraigan : porque^ 
conocen que los que los intentan , lo hacen 
en daño de su alma, en detrimento de la Re*, 
ligion y contra lo que la conciencia dicta; 
que por tanto se precipitan en el abismo de 
la perdición. Interesados como deben estarlo 
los padres en el bienestar espiritual y tem- 
poral de sus hijos, con razón se entristecen 
y afligen cuando oyen que están en peligro 
decaer en semejante lazo: por otra parte 
siendo la juventud, como suele ser, poco 
previsora é inconsiderada, no piensa en los 
males á que se expone, ó los menosprecia, y 
arrastrada por la pasión no ve á dónde va ú 
parar: los jóvenes indóciles desprecian los 
consejos , no hacen caso de las amonestacio- 
nes y de las amenazas, cierran los oidos para 
no escuchar lo que se les dice para su bien,' 
.y á nada mas atienden que á alcanzar lo que 
se propusieron. 

¿Quién ignora que esto es la verdad ? Por 
eso los oradores de los Príncipes instaron en 
el concilio de Trento á fin de que se decla- 
raran nulos los matrimonios , que contraje- 
sen los hijos de, familia sin el consentimiento 
de sus padres; mas no habiéndolo podido 
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conseguir ) en diversos reinos se dieron le- 
yes privándoles de los derechos civiles en 
punto á la sucesión y á la herencia, y se es- 
tablecieron otras penas contra los que se ca- 
sasen. resistiéndolo los padres. 

Dése la ley de los matrimonios civiles, y 
al momento no pocos (porque el número 
délos necios es infinito) se precipitarán á 
contraerlos con grande disgusto y aflicción 
de los padres; é innumerables ciudadanos se 
verán obligados á sometérse por fuerza á esta 
ley que se les impq^ne , lo cual no deja de ser 
tiránico y en gran manera. 

. Los fieles además en virtud de esta ley se 
verán precisados á reputar como hijos legí- 
timos á los que la Iglesia declara que son es- 
purios y bastardos ; y lo que es consiguiente 
tenflrán que reconocer en ellos todos los pri- 
vilegios de que la Iglesia les priva, y la ley 
les concede porque esta reputa legítimos los 
enlaces civiles. . 

Se ve, pues, que esverdad lo quesentamos, 
á saber que esta ley que cohonesta los ma- 
trimonios civiles en nombre de la libertad, 
se convierte en ley que favorece la tiranía, y 
que por tantees tiránica. 
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Hemos examinado el matrimonio , hemos 
visto que en él es inseparable el concepto de 
Sacramento del de el contrato : también he- 
mos hecho ver qué es matrimonio, civil y 
cómo no puede tener lugar donde se publicó 
el concilio de Trento : hemos averiguado que 
su origen es moderno, que su padre es el 
Protestantismo, y que la incredulidad, el 
comunismo y socialismo son ios encargados 
de su propagación. Y pasando mas adelante 
hemos también manifestado queja ley que 
se diese estableciendo el matrimonio pura- 
mente civil seria a n ti filosófica é inicua entre 
los Católicos , y que los que concurriesen á 
establecerla entre nosotros se harían reos de 
un crimen gravísimo; que es antipolítica, y 
últimamente que esta ley dada en nombre de 
la libertad se convertiria en ley que favore- 
ciese la tiranía. 

Dios quiera que la lectura de este peque- 
ño opúsculo sirva para alejar tan funesta 
plaga de nuestra cara patria. 
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DE LOS ARGUMENTOS QUE SE HACEN EN FAVOR 
DE LA LEY DEL MATRIMONIO CIVIL POR SUS 
PATRONOS. 

♦ * . I • ♦ . « 

Habiendo ya exaoiinado la ley y el matri- 
monio civil bajo todos sus aspectos, resta que 
también examinemos las razones con que sus 
patronos los sostienen y defienden, para que 
no se nos acuse de parciales, y dé que no 
queremos ver la cosa sino por un lado. 

Al emprender esta tarea, no fingirémos 
los argumentos que ellos puedan hacer, sino 
que con la mayor escrupulosidad propondré-’ 
mos los que realmente hacen. Visto el ardor 
con que han trabajado y trabajan con el fin 
dé establecer el matrimonio civil , es de creer 
que habrán agotado cuantos argumentos fa- 
vorecen á su intento: pues bien; todos los 
argumentos que han hecho y hacen se ex- 
pondrán y serán examinados. Y para proce- 
der en ello con el debido orden, así como 
hemos examinado la ley^bajo sus aspectos 
político, ético y religioso , examinaremos con 
separación los argumentos que bajo estos tres 
aspectos se hacen. 

16 ' 
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ARTÍCULO I. 

i 

Se examinan los argumentos que principalmen- 
te bajo su aspecto político se hacen en favor 
de la ley, 

PÁRRAFO I. 

Espíritu ó ilustración del sigló. 

La antigua legislación hacia dependiente 
el valor del contrato del matrimonio, del Sa» 
cramento. Esto está en contradicción con el 
espíritu del siglo : por tanto es preciso que 
se dé una ley, para que el matrimonio no 
surta efectos civiles si no se anota en los re- 
gistros del magistrado civil , y para que cuan- 
do no pueda celebrarse según la Iglesia lo 
ordena, pueda celebrarse á presencia de 
aquel. 

Respuesta. 

En este argumento hay algo que se des- 
cubre, y algo que se oculta. Incumbe , pues , é 
interesa demostrar la impiedad descubierta, 
y correr el velo á lo que se oculta. 

^ La causa que se alega para sustituir una 
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legislación protestante á la antigua es el es- 
píritu del siglo. Lo que equivale á decir que 
el Protestantismo es el espíritu del siglo , ó el 
que actualmente domina los ánimos. 

Cierto es por desgracia que semejante es- 
píritu es el del siglo , si por siglo se entien- 
de la turba de los que se precian de ilustra- 
dos,, hombres de un carácter ligero, que ni 
saben lo que es la religión católica , ni tie- 
nen exacta idea deb Protesta ntisímo. Porque 
en verdad ¿qué otro espíritu sino el del Pro- 
testantismo, no ciertamente dogmático, sino 
incrédulo y negativo, puede animar á unos 
hombres que á título de una ilustración que 
creen los distingue, no profesan religión al- 
guna, si no es en el nombre, y en realidad 
son unos ateos prácticos, á quienes nada 
mas que el odio al Vicario de Jesucristo y á 
la santa Iglesia , de la que quieren vengarse, 
los mueve, y que lo mismo se burlan y mo- 
fan del Catolicismo que del Protestantismo 
positivo? 

Si tal es, pues, el espíritu que anima á los 
que tanto se interesan en que se establezca 
aquella ley, no hay duda , convendrémos sin 
dificultad con ellos, en que no puede her- 
15 * 
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manarse la legislación antigua*con él. Pero 
¿quiénes introdujeron este espíritu , quiénes 
lo promueven, quiénes Inquieren infiltrar 
en las masas sino ellos mismos ? Así se ve que 
los patronos de esta ley que quieren que se 
establezca por ser conforme al espíritu del 
siglo, son los patronos de este espíritu: los 
que crean la supuesta necesidad de la ley 
por que abogan. Son como aquel D. Juan de 
Roblesque hizoun hospital y también hizo los 
pobres. 

Pero el espíritu del siglo no es una cosa 
absoluta, sino relativa. Veamos sino qué es* 
píritu dominó en Francia á fines del siglo 
último , cuál en tiempo de la restauración , y 
cuál mas adelante: y encontraremos que en 
la primera época dominó el espíritu del vol- 
terianismo, en la segunda el del semicris- 
tianismo, y en la última el racionalismo. Sí, 
pues , la ley debe acomodarse al espíritu del 
siglo, esta debió ser, primero atea, segundo 
semicristiana,y despuesmezcladaáimenosdel 
Protestantismo. Y si mas adelante prevale- 
ciera el mormonismo, el comunismo y el so- 
cialismo, para que la ley fuera acomodada al 
espíritu del siglo, debería proteger la pol¡- 
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gamia, y aun hacer comunes las mujeres, á 
la manera que la soñada república de Pla- 
tón. Tal es el profundo saber de los patro- 
nos de la ley del matrimonio civil. 

De lo dicho se infiere que no siendo bueno 
semejante espíritu, nopuedeser buena la ley 
que en su conformidad se dé. 

Pasemos ahora á correr el velo á lo que se 
oculta con estudio en este argumento. Se dice ^ 
que no puedan gozar de los efectos civiles 
los matrimonios que no se anoten en los re- 
gistros de las actas civiles ; como si para esto 
fuese menester establecer que se contraiga 
verdadero y legítimo matrimonio á presen- 
cia del magistrado civil solamente. Es un 
pretexto: porque de mil maneras sin nece- 
sidad de tal ley podría conseguirse que se 
hicieran aquellas anotaciones. Podría man- 
darse que fuera del acto de la celebración del 
matrimonio Sacramento , antes ó después, 
como mas se quisiere, se inscribiera el con- 
trato en los registros públicos: podria pe- 
narse á ios que no lo hicieran ; establecerse 
que para gozar de los efectos civiles, á un 
tiempo se cumpliese con la obligación reli- 
giosa y civil; podría... pero ¿á qué cansar- 
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nos? Ya dijimos que de mil maneras se po>> 
dria obtener el fin que se expresa > si este 
fuese el verdadero objeto de la ley, 

Pero no lo es ; es cosa diferente la que se 
quiere. Lo que se quiere es , no solo separar 
é el acto civil del religioso, el contratcf del 
Sacramento, sino insinuar solapadamente 
que todo el ser del matrimonio consiste en el 
, contrato civil, y que el Sacramento , el acto 
religioso , ó rito, como ellos lo llaman , no es 
mas que una cosa accidental que se sobre- 
añade ó sobreviene á aquel , de manera que 
aun cuando este falte, subsiste el matrimo* 
nio en su pleno y perfecto ser. 

Este es el verdadero objeto de la ley , y 
así lo demuestra la última parte del argu< 
mentó ó de la consecuencia, pues dice que 
en el caso de que no pueda tener lugar el 
rito religioso, se puede contraer el matri- 
monio ante el magistrado civil. Aquí es don- 
de se descubre todo el veneno y refinada hi- 
pocresía; pues se quiere que haya legítimo 
matrimonio con solo celebrarse á presencia 
del magistrado ; de manera que ios así casa- 
dos se crean legítimamente tales y puedan 
cohabitar , aunque no lo hayan contraido an- 
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te la Iglesia , como cosa que nada importa. 

Es verdad que dicen que esto debe enten- 
derse en el caso de que no pudiera contraer- 
se el matrimonio á presencia de la Iglesia, 
como una excepción de la ley: pero preci- 
samente aquí es donde resalta mas la hipo- 
cresía. Porque si de veras quisieran que se 
contrajese á la faz de la Iglesia, dirian con 
igual razón que cuando no pudiese tener 
lugar el acto civil, bastarla, para que fuese 
legítimo el matrimonio , que se contrajese 
ante aquella solamente: pero no lo dicen, 
porque no les conviene, y no les conviene, 
porque así no conseguirían su objeto, que 
es establecer que sea legítimo el matrimonio, 
aun cuando no sea Sacramento. 

Se ve, pues, que el argumento con que 
quieren hacer ver la necesidad de establecer 
esta ley , huele á impiedad y revela hipo- 
cresía. 

PÁRRAFO II. 

La libertad política de conciencia, 

. La libertad de conciencia es otra de fas 
r||ones de que se valen los fautores de esta 
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ky para establecerla. Porque dicen que el 
hacer obligatorio el que los que se hayan de 
casarlo hayan de hacer ante la Iglesia, es 
lesivo de aquella libertad; que no deben 
mandarse los actos religiosos , y que en asun- 
tos de esta clase se debe dejar á cada uno en 
absoluta libertad, pues de otra manera se 
cometen sacrilegios, etc. 

Ttespucsla. 

Para proceder con cierto método en el 
examen de este principio conviene averiguar 
antes, 1.® quiénes son esos que tan celosos 
se muestran en proclamar el principio de la 
libertad de conciencia. 2.® Qué se entiende 
por ella. 3.® Si son consiguientes consigo 
mismos estos que proclaman la absoluta li- 
bertad de conciencia. 4.® Cuál es la verda- 
dera idea de esta libertad. 5.® Si es compa- 
tible ó no la verdadera libertad de conciencia 
con la ley que obligue á contraer el matri- 
monio según la forma prescrita por el concilio 
Tridentino. 

1.® Estos que aparentan estar abrasados 
de amor hácia la libertad de conciencia, son 
los que sin piedad y con resuelta detern|Í^ 
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nación continuamente la hacen guerra, son 
los que mas cruelmente la persiguen, son 
en fin los que todos los dias inventan pretex- 
tof; para atormentar las conciencias de los 
ciudadanos, y decretan multas, cárceles y 
destierros contra los que por no obrar contra 
conciencia resisten varonilmente á las in- 
justas exigencias de la llamada libertad de 
conciencia. La historia nos lo hace ver en los 
países donde semejante principio rige. La 
multitud de los que por no sacrificar su con- 
ciencia han sido perseguidos, deportados y 
despojados de cuanto tenian, son testigos 
abonados. 

Cuando , pues , á tales hombres oimos pro- 
clamar la libertad de conciencia y ensalzarla 
con los mayores elogios como el mejor fruto 
de la' ilustración del siglo, cávete, guardaos, 
acordándoos de aquel oráculo del Salvador: 
Attenditc á fermento pharis(üorum , quodest htjr 
pocrisis. 

2 .” ¿0^16 entienden estos hombres por 
libertad de conciencia? En su boca no signi- 
fica otra cosa que la que entienden los he- 
rejes protestantes, cuyo espíritu les domina, 
que la que entienden los hombres mas ab- 
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yectos de la sociedad, los volterianos, que 
la que entienden los racionalistas mas vuU 
gares. Su significación es doble, ásaberjne« 
galiva y positiva. Con la libertad de concien- 
cia en sentido negativo no quieren sufrir á 
sus adversarios, esto es, á los que de palabra 
ó de obra profesan principios opuestos á los 
que estos proclamadores de la libertad de 
conciencia siguen ; á estos los denominan 
enemigos de lajibertad, y por ello los exclu- 
yen de todo destino público, de la enseñan- 
za, de la magistratura, y sobre todo lo que 
mas quieren excluir es el influjo del Clero en 
la reforma de las costumbres, dirección é 
instrucción del pueblo, para de esta manera 
dominar el campo, libres de él como de un 
espectro que podria turbarles la falsa paz de 
que gozasen , con sus reconvenciones y amo- 
nestaciones que podria hacerles con el fin de 
separarlos del mal camino por donde van. 
Así, pues, lo que quieren á título de la liber- 
tad de conciencia es que nadie les contradi- 
ga , y por eso á los que los contradicen les de- 
claran guerra, y guerra sin piedad. Pero no 
se crea que esto sea una cosa nueva , no : 
pues lo mismo hacían va para tres mil años 


Digitized by Googlc 



— 235 — 

ó acaso mas los que entonces profesaban esta 
libertad. « Considera , dice David , el pecador 
a al justo, y trata de mortificarle.» «Dijeron 
«los impíos, dice el autor de la Sabiduría, 
« maquinando entre sí , armemos lazos ai jus- 
ato, porque nos es inútil, es contrario á 
a nuestras obras , y nos echa en cara los peca- 
«dos de la ley, y disfama contra nosotros las 
«faltas de nuestra conducta... Somos tenidos 
«por él como gente baladí, y se abstiene de 
«nuestroscaminoscomodeinmundicias.»Des* 
de tan léjos viene la persecución délos bue- 
nos, que los hombres sediciosos y novadores 
excitan contra la Religión y sana política.' 
De los mismos dijo Salustio que « gobiernan, 
«dan y quitan según su antojo: arman zanca> 
«diilas á ios inocentes, ensalzan á los suyos, 
« no hay crimen , no hay delito que ios retrai- 
«gade conseguir el mando, y no tienen mas 
« ley quesu capricho, y así se portan como los 
« vencedores cuando toman una ciudad por 
«asalto. » 

En sentido positivo la libertad de con- 
ciencia significa, l.° la emancipación de la 
autoridad de la Iglesia, de todas sus leyes y 
disciplina, ó lo que es lo mismo, el eman- 
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ciparse de la Religión : porque la que ellos 
se fingen es un ente de razón , un fantasma 
al que no temen. 

2. ® Significa principalmente la emanci- 
pación de la carne; esto es, la libertad de en- 
tregarse átodo género de lascivia , renovando 
la impudencia de los gentiles en los espectá- 
culos , bailes , libros y pinturas ; en el cambio 
de las mujeres , en la comunidad de las mis- 
mas, en la abolición del matrimonio; para 
lo cual comienzan por la ley del matrimonio 
civil que les abre paso al divorcio, poliga- 
mia y demás: por eso es por lo que al pa- 
trocinar esta ley echan mano tan frecuente- 
mente de la libertad de conciencia. 

3. ® Significa la libertad de cometer el 
mal impunemente, de profesar á título de 
religión lo que les plazca, de seguir su pro- 
pia convicción, como ellos la llaman, de per- 
turbar la sociedad , maquinar novedades, y ^ 
proclamar la demagogia si así les conviene. 

Y ciertamente si no fuese el fin supremo 
de la libertad de conciencia esto, ¿para qué 
habian de proclamarla tan solemne y tan 
constantemente como la proclaman sus sec- 
tarios? Pues qué, ¿no se goza universalmente 


Digitized by Google 



- 237 — 

de la libertad de conciencia para observar los 
preceptos de la Religión, para asistir á los 
templos, para frecuentar los Sacramentos, 
para ser piadosos, para ejercitar las obras de 
misericordia , en fin , para hacer todo lo que 
es bueno? Siendo esto así, ¿para qué, pues, 
se quiere la libertad de conciencia sino para 
lo malo? ¿Acaso los hombres probos en un 
país católico han teirido necesidad de pedir 
semejante libertad? Al contrario estos han 
sido y son los que en verdad estaban en po- 
sesión plena de esta misma libertad. Si al- 
guna vez la reclamaron, lo hicieron para 
practicar la Religión cuando vivian bajo la 
tiranía de los gentiles, lo hicieron con el 
mismo fin cuando eran vejados por los he- 
rejes, la reclamaron y reclaman cuando no 
se les permite el libre ejercicio de aquella; 
aunque en varío , porque los gentiles , los he- 
rejes y los enemigos de la Iglesia nunca con- 
ceden á los buenos la libertad , porque para 
sí solos la quieren. 

Así , pues , en un país católico no son los 
hombres probos los que piden la libertad de 
conciencia , sino los que desean vivir á su 
antojo y hacerlo que gusten. Estos tales son 
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semejantes á aquellos perversos judíos, que 
viviendo en la verdadera religión que en- 
tonces florecia, la pedían para sacudir el yu- 
go de la ley de Moisés. Pues así como estos 
se coligaron con los gentiles, que tenían 
vecinos, y con el asentimiento de su rey edifi- 
caron aras y templos, así también los pro- 
clamadoresde la libertad de conciencia , aban- 
donando las antiguas tradiciones y las cos- 
tumbres de sus mayores, hacen pacto con los 
herejes y sectarios para destruir la religión 
de Jesucristo y cometer toda clase de exce- 
sos. Erigen templos también para los Pro- 
testantes, hacen guerra alCatolrcismo como 
ellos, odian á la Santa Sede, única guarda y 
depositaría del divino dogma , mortifican á 
los fieles que guardan la ley santa del Señor, 
y los quieren hacer prevaricar estableciendo 
la libertad de los matrimonios. 

Mas ¿fueron acaso nunca consiguientes 
consigo mismos estos pregoneros de la liber- 
tad de conciencia? No. Porque ellos exigen 
juramento cuando así les conviene á los en- 
cargados del Gobierno , á los magistrados y 
á todos, de que custodiarán, defenderán y 
guardarán las leyes que dan, y si alguno 
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llega á quebrantarlo , desgraciado de él , por- 
que no le valdrá latan decantada libertad de 
conciencia, ni la propia convicción , que por 
otra parte tanto ensalzan. Sí, hacen jurar: 
y el juramento en sus manos es una arma 
poderosa para atropellar y vejar principal- 
mente á los ministros del Señor. Pues dan 
leyes que saben que son lesivas de la liber- 
tad y derechos de la Iglesia, y que por tanto 
no las pueden obedecer los sacerdotes y va- 
rones religiosos, y con todo este conoci- 
miento les obligan á jurar su observancia , y~ 
si se niegan porque su conciencia no les per- 
mite hacerlo , los declaran enemigos de la 
patria, los despojan , los encarcelan , los des- 
tierran, y qué sé yo qué mas. Ahora pues, 
¿qué se hizo la libertad de conciencia? ¿Dón- 
de está la consecuencia de sus patronos? 

4.“ Pero veamos al fin qué es realmente 
esta libertad de conciencia verdad. Todos los 
que rectamente piensan , entienden que es la 
facultad que cada uno tiene de cumplir las 
obligaciones gue su conciencia le impone, sin 
que las leyes civiles se lo impidan , y menos 
se le veje ó castigue porque las cumple; an- 
tes por el contrario facilitándole su cumpli- 
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miento. Esta es la verdadera libertad de con-» 
ciencia y el mas precioso derecho del hombre. 

•De aquí se sigue. que la potestad legislati- 
va ofende la libertad de conciencia y vulne- 
ra este sagrado derecho, cuando dicta leyes 
cuya observancia imposibilita ó impide el que 
se cumplan las obligaciones que la concien- 
cia impone, ó se castiga y molesta porque se 
cumplen. 

- Entre estas obligaciones no hay duda que 
deben comprenderse las religiosas y mo- 
rales. . 

Supuesto este principio, puede y debe in- 
quirirse si las leyes civiles deben acomodar- 
se á la Beligion.de los ciudadanos y obliga-- 
ciones-que ella .les impone, o si por el-con.-. 
trario .la Llelígion y las obligaciones religio- 
sas é dichas leyes. En el primer caso la Re- • 
ligion se hace superior á estas; en el segun- 
do las leyes civiles se hacen superiores á-la 
Religión. Ninguno que rectamente piense 
puede dudar que.^lebe estarse por la prime- 
ra hipótesis, pues lo contrario seria antepo-- 
ner al hombreen concurso con*Dios, lo cual-, 
es absurdo é impío. Y el que abrazase este' 
partido .vendria á profesar el despotismo ah- 
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soluto, pues baria á Dios y á la Religión íds> 
trumento de que se valdrían los legisladores 
para sus fínes, y las leyes se verian privadas 
de la eficacia que la Religión les da. 

A no acomodarse la ley á la Religión de 
los ciudadanos y á las obligaciones que esta 
les impone, no tendrían libertad de con- 
ciencia, porque la esclavizaria y destruiría, 
pues les impediría ó imposibilitaría el cum- 
plimiento que la Religión y su conciencia 
les exige. 

Tai seria la ley del matrimonio meramen*. 
te civil respecto de los que profesan la re- 
ligión católica. Porque ella además de que 
los eximiría de contraer su matrimonio se- 
gún la Religión Ies prescribe, les obligaría á 
tener por legítimo un enlace que la fe cató- 
lica enseña que no es mas que un concubi- 
nato, una fornicación; á admitir todas las 
consecuencias que de esta unión concubina* 
ría nacen; á considerar como legítimos á unos 
bijos , á los que la Iglesia tiene por espurios; 
á practicar actos que la Religión y sana mo- 
' ral condena como ilícitos é inmorales ; les im- 
pediría disolver un enlace nulo y contraer 
otros legítimos, y sí estuviesen en colisión 
16 
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los impedimentos civiles con los eclesiásticos, 
las sentencias de uno 'y otro tribunal esta- 
rian en contradicción en las causas matrimo- 
niales que en ellos se siguiesen , todo lo cual 
engendraría en los ciudadanos embarazos é 
inconvenientes que les impedirían cumplir 
con lo que su conciencia exigiría do ellos. 

' Tan lejos, pues, de ser el principio de la 
libertad de conciencia razón para que nadie 
tomase interés porque se sancionara seme- 
jante ley, debería ser un motivo poderoso de 
retraerlo de sernejante intento. Pero la igno- 
rancia supina de los que por ella se intere- 
san, acerca de la verdadera idea de esta li- 
bertad , hace que constantemente la invo- 
quen, la aplaudan y proclamen; y así noso- 
lo se enganan , sino que engañan á las masas 
que con igual ignorancia á la de estos semi- 
sábios á su vez los aplauden. 

La causa de este error consiste en que con- 
funden la libertad de conciencia con la arcr- 
sion religiosa , con la incredulidad y con la 
licencia. Pero son cosas que distan entre sí 
infinitamente. La primera supone religión 
y obligaciones religiosas con libertad para 
cumplirlas, pero la segunda supone irreli- 
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gion é impiedad sin ninguna obligación cuyo 
cumplimiento exija la conciencia : se dife> 
rencian, pues, entre sí como la luz de las 
tinieblas. 

Tampoco debe confundirse 13 libertad de 
conciencia con la tolerancia religiosa ni con 
la civil. La tolerancia religiosa en su verda- 
dero concepto es la facultad de profesar, sin 
ser molestado, algún culto diverso del que se 
profesa en el país, v. g. el Judaismo en un 
país de cristianos, el Protestantismo en otro 
de católicos, etc. Pero la tolerancia civil sig- 
nifíca el permiso, ó autorización negativa por 
decirlo así, en virtud del que el Gobierno ci- 
vil no castiga á los que faltan á sus deberes 
religiosos y morales. Ambas tolerancias en 
algunos casos pueden ser necesarias para evi- 
tar mayores males: pero no sin limitaciones, 
porque de otra manera podrían admitirse los 
cultos mas abominables é inmorales, y per- ' 
mitirse todos los excesos y delitos á que á 
veces las pasiones desenfrenadas arrastran á 
los hombres. Lo cual nadie querría, ni es 
posible que haya Gobierno que tales ideas de 
tolerancia profese. 

Bajo ninguno de estos títulos, pues,vpue- 
16 * 
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de sancionarse la ley del matrimonio civil: 
no bajo el título de tolerancia religiosa cuan- 
do el imperio es católico, porque la Religión 
católica rechaza y condena semejante matri- 
monio, y la legislación que está en armonía 
con ella debe rechazarlo y condenarlo. Tam- 
poco bajo el título de tolerancia civil, porque 
con esta ley no solo quedarla impune el mal, 
sino que lo causarla; pues se llamaría ma- 
trimonio lo que no lo es ; se cohonestaría con 
este nombre lo que es malo, á saber el con- 
cubinato y la fornicación ; y así la ley se bur- 
laría de los ciudadanos, los induciría á un 
torpísimo error, haciéndoles creer que se 
contrae un verdadero matrimonio, cuando 
lo que se contrae es una unión fornicaria. A 
lo mas podría la ley tolerar el concubinato 
para evitar mayores males: pero ¿quién no 
se horroriza al oir no mas que estas palabras: 
a ley del concubinato civil?» Imposible pa- 
rece que haya quien se atreva á proponerla; 
pues esto es y no otra cosa « la ley del ma- 
te trimpnio civil. » 

Concluyamos diciendo que se equivocan 
grandemente los que se apoyan en la libertad 
de conciencia para promover semejante ley, 
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y que ni siquiera conocen lo que verdadera- 
mente significa aquella. , 

5.° De lo que nos propusimos, resta exa- 
minar si supuesta la errónea y falsa ¡dea que 
tienen nuestros adversarios de la libertad de 
conciencia , es esta incompatible con una ley 
que obligase á que se contrajese el matri- 
monio según ló manda la Iglesia. Responde- 
mos que nada hay tan fácil como esta com- 
patibilidad. Si se trata de los que no son ca* 
tólicos, es bastante disponer que guarden 
su rito en contraerlo á presencia de sus mi- 
nistros como hasta ahora lo vienen practican- 
do. Si de los Católicos , no hay inconveniente 
en establecer que el acto civil ó el contratono 
tenga valor alguno, ni por tanto prodúzcalos 
efect(» civiles, á no ser que el acto religioso se 
' haya celebrado á la faz de la Iglesia según se 
observa en varios países. Tampoco hay in- 
conveniente en que (excepto en ciertos ca- 
sos) obliguen ios Prelados á los párrocos á 
que antes de asistir á los matrimonios exijan 
de los contrayentes que les presenten testi- 
monio de haber celebrado el contrato civil 
ante el magistrado, según se hace en algu- 
nos puntos de Francia , con el fín de evitar 
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encuentros ó embarazos. Ultimamente tam- 
poco hay inconveniente en que se castigue al 
que desobedezca la ley que mandase que los 
contrayentes se presentasen al magistrado cí* 
vil antes ó después de celebrado el matrimo- 
nie en la forma prescrita por la Iglesia. 

De esta manera se conservarian ilesos los 
derechos de ambas potestades y no se violarla 
la libertad de conciencia; pues todos los que 
profesan una religión positiva tienen que 
conformarse con ella en sus actos religiosos, 
cual lo es el matrimonio cristiano. 

Mas, la libertad de conciencia es un pre- 
texto para dar esta ley, y los legisladores de 
que hablamos dicen menos délo que inten- 
tan. No consideran ellos el matrimonio según 
loque realmente es, sino como si fuese una 
cosa meramente civil , y que por tanto ex- 
clusivamente sea del dominio de esta misma 
potestad: de este principio deducen, que á 
esta es á quien compete establecer cualesquie- 
ra impedimentos, juzgar las causas 'matrimo- 
niales, y conceder ó acceder al divorcio según 
. le pareciere: por la misma causa y con el mis- 
mo fin no solo distinguen sino que separan 
el contrato del Sacramento, ó de la consa- 
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gracion religiosa como ellos dicen , la cual es 
lo único que dejan á la Iglesia. Esto es lo que 
quieren en verdad; y esto mismo intento 
José 11, y los canonistas palaciegos de Austria 
se atrevieron á establecer en época no muy 
remota, aunque no les valió, porque la Igle- 
sia lo resistió siempre, ni se conseguirá de 
ella, porque es contrario á los cánones dog- 
máticos que siempre también subsistirán. . 

. Tampoco Jes valdrá el pretexto que algu- 
nos alegan, á saber, que si la ley civil obli- 
gase ó los ciudadanos á practicar lo que lia- * 
man rito religioso , en el que acaso no creen , 
se violarla la libertad de conciencia: porque 
esta no se viola ^ruando se les manda practi- 
car un acto que ellos consideran supérfluo: 
se violaria , sí , cuando se les mandase un ac- 
to ilícito. 

Nos hemos detenido algo mas al tratar de 
este punto, porque la libertad de conciencia 
es uno de los fundamentos en que mas se 
apoyan nuestros adversarios. 
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PÁRRAFO IH. 

Distinción del ciudadano y cristiano. 

\ 

Hay quien dice que el matrimonio tiene 
relación con el hombre, como hombre, como 
ciudadano y como cristiano. De aquí se deri- 
va un triple órden de ideas, y de estos prin- 
cipios se ha de derivar toda la doctrina rela- 
tiva á aquel: y que así lo hicieron D'Agues- 
seau, Portalis, san Agustin , santo Tomás, 
Justiniano y Napoleón. 

No deben confundirse el ciudadano y el 
cristiano. La ley civil debe establecerse con 
arreglo á la razón, á la política y á la verda- 
dera moral , y nunca debe meter su profano 
pié en el sagrado dominio de la Religión. 

Otros añaden que el matrimonio es un 
acto esencialmente social , y que por tanto 
es extraño el que se dude que el estado civil 
tiene plena potestad y libertad sobre él. La 
Religión sobreviene y eleva al cielo los con- 
tratos hechos en este mundo. Hay potestad 
civil y hay potestad mas noble y divina que 
confirma y bendice. 
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Como es cosa natural nacer y morir, y la 
Iglesia asiste á estos actos sin que pueda in* 
mutarlos, así debe asistir al matrimonio. 

Respuesta. 

■ De esta teoría )o único que se infiere es, 
que una misma cosa se puede considerar ba> 
jo diversos aspectos y aprehenderse bajo di- 
versos conceptos , pero no el que pueda ó 
.deba dividirse 6 separarse. Una misma per- 
sona, por ejemplo, puede considerarse bajo 
el concepto de hombre^ de ciudadano y de 
cristiano ; pero de aquí no se infíere que pue^ 
da ó deba separarse ó dividirse en tres per- 
sonas realmente distintas, pues seria un ab- 
surdo. Así el matrimonio de los Cristianos es 
uno é individuo, el cual es Sacramento, y no 
porque por una abstracción mental pueda 
considerarse como contrato natural , civil y 
sacramental, se sigue sean tres realidades 6 
tres cosas distintas entre sí, y mucho menos 
divididas ó divisibles. Es una cosa misma el 
matrimonio, el cual puede considerarse como 
oficio de la naturaleza , oficio de la comuni- 
dad ó como oficio de la Religión , y bajo estos 
tres respectos tienen que ver con él la ley 
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natural, la civil, y la Iglesia o la Religión 
en su orden respectivo: la ley natural exige 
que no sea torpe ó contrario á la honestidad 
ó decoro, la civil que no ceda en perjuicio 
del bien civil ó político, y la Iglesia hace que 
el contrato natural, que es el fundamento, sea 
legítimo, y sirva al Sacramento como mate- 
ria, ó mejor, es el Sacramento mismo, del 
cna! no se distingue realmente el contrato. 

Si, pues, el contrato natural es el funda- 
mento del matrimonio cristiano y del que la 
Iglesia se vale como de materia para hacer 
el Sacramento instituido por Jesucristo, se 
ve que el contrato natural y el Sacramento 
constituyen una misma cosa , y que por tan- 
to no pueden separarse. Pues del contrato se 
hace el Sacramento, y por el Sacramento en 
el acto el contrato se constituye y perfeccio- 
na en su ser: de aquí nace el vínculo sagra- 
do é indisoluble en el que precisamente con- 
siste la esencia del matrimonio cristiano. 
Por tanto el matrimonio, que no os otra cosa 
que el contrato natural hecho Sacramento, 
pertenece exclusivamente á la Iglesia, á la 
que, y á ningún otro, encomendó el Señor 
todo lo relativo á los Sacramentos. De aquí 
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se deduce que la acción de la ley civil es del 
lodo extrínseca al matrinaonio, y que por tan- 
to no puede legislar acerca de él la potestad 
civil sino en orden al bien civil y á los efec- 
tos civiles, y esto es lo único que se infiere 
de los principios sentados por losadversarios ; 
nada mas. Pues la ley civil de ninguna ma- 
nera puede afectar á aquello de lo que de- 
pende el valor 6 nulidad del contrato ó del 
Sacramento, que no es una cosa civil sino 
de conciencia y de religión. 

Se le deja por tanto á la sociedad civil lo 
que le pertenece, á saber, la facultad de dar 
leyes que tengan efectos civiles, y poner con- 
diciones que ios ciudadanos que contraen 
matrimonio deben guardar, si quieren dis- 
, frutar de las comodidades y privilegios que la 
ley concede á los que la observan , como 
siempre ha sucedido. 

En verdad que tiene mas que algo de pojé- 
tico el unir á D’Aguesseau con Portalis, á 
Justiniano con Napoleón, con san Agustín y 
santo Tomás. Esto es confundir lo sagrado 
con lo profano, lo cuadrado con lo redondo, 
siendo así que los santos Doctores distan 
tanto de los legisladores profanos, al darnos 
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la doctrina del matrimonio, que echan por 
tierra todos los errores con que estos han in- 
íicionado esta materia. Mas lo que Portalis 
sintió, es del todo contrario á loque sienten 
los que toman su nombre, y si lo hubiesen 
consultado no se hubiesen acordado de él: 
mucho menos se conoce que han leido á san 
Agustin y á santo Tomás, pues si hubiesen 
ojeado sus obras, no se valdrían por cierto 
de su autoridad, como se verá mas adelante. 

¡Ojalá, como dicen nuestros adversarios, 
nunca metiesen el pié profano en el sagrado 
dominio de la Religión! Mejor irían enton- 
ces las cosas. Pero por desgracia estos nova- 
dores se introducen en el santuario, é inva- 
den todos sus sagrados derechos, y al mismo 
tiempo aparentan escrupulizar de que si mi- 
ran el matrimonio bajo el aspecto religioso, 
pondrían el pié profano en el dominio sagra- 
do de la Religión. Esto huele algún tanto á 
hipocresía. 

A lo que otros dicen , á saber, que el ma- 
trimonio es un acto esencialmente social i 
respondemos que esto es mucha verdad ba- 
jo algún respecto, y que por tanto, en cuan- 
to el matrimonio se contrae en la sociedad , 
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y por esto lo llaman acto social , no negamos 
que el principe tiene derecho para dictar sus 
leyes ordenadas á que este acto, en cuanto es 
social, no perturbe el orden público, y la 
sociedad sufra algún menoscabo, lo cual ja> 
más la Iglesia impidió. Pero siendo el ma- 
trimonio primariamente un acto esencial-' 
mente religioso, especialmente entre Cristia- 
nos, que es de quienes se habla , y constitu- 
yéndose por un acto religioso en su ser de 
verdadero y legítimo matrimonio, á la Igle- 
sia es á la que únicamente compete dar le- 
yes que afecten á su esencia , como es el 
vínculo con sus propiedades. 

Fundándose en tan contrarios y falsos prin* 
cipios nuestros adversarios, con razón pue- 
den admirarse de que se dude ( mejor dirían 
que se niegue) que el estado civil goce de 
plena libertad y poder respecto del matri-; 
monio. Con mas razón líos admiraríamos 
nosotros de que haya cristianos y católicos 
que puedan dudar que la Iglesia sola sea á la 
que toque ó pertenezca legislar acerca del 
contrato conyugal ó Sacramento, cuando á 
sola ella le confió el Señor este cuidado. El 
engafio de los adversarios nace, pues, así 
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romo sn admiración, de la ficción legal se- 
gún la que el matrimonio puede mirarse co- 
mo cosa separada de la Religión. A muchos 
indujeron á error semejantes ficciones. 

Lo que añaden de que la Religión eleva al 
cielo los pactos jurados en la tierra, déla con- 
firmación, de la bendición que les sobrevie- 
ne, demuestra admirablemente lo que hemos 
dicho : pues suponen que la Religión ó el Sa- 
cramento se añade ó sobreviene al contrato 
civil, como si por el solo acto civil se hiciese 
el matrimonio, y los pactos jurados^ como les 
llaman, fuesen firmes y ratos ó valederos sin 
el Sacramento, siendo así que sin este nada 
valen. La Religión , pues, ó el Sacramento 
es lo que verdaderamente constituye el con- 
trato conyugal, y la ley civil es la que en 
realidad sobreviene al matrimonio ya hecho 
y se le sobreañade después de constituido en 
su ser. No es extraño que errando en los 
principios, yerren en las consecuencias. 

Los mismos dicen que la Iglesia debe asis- 
tir al matrimonio por la misma razón que 
asiste al nacimiento y á la muerte , que son 
cosas naturales y no dependen de la Iglesia 
sino en cuanto las santifica. La diferencia con- 
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siste en que el mismo contrato natural ha 
sido elevado á la dignidad de Sacramento, y 
on la misma colación del Sacramento es cuan- 
do resulta y se hace; por tanto pende abso- 
lutamente de la Iglesia , ai contrario de lo que 
sucede en el nacimiento y en la muerte. 

PÁRRAFO IV. 

Áulonomia y iirimado de la potestad política , y 
sqmracion de la Iglesia de el Estada. 

El principio dé la autonomía y primado de 
la potestad política y de la separación del Es- 
tado de la Iglesia , tiene afinidad con el prin- 
' cipio de la distinción del ciudadano y del cris- 
tiano. Este principióse ha inculcado muchí- 
simas veces hasta la saciedad, unas bajo el 
aspecto político, otras bajo el piadoso, cómo 
si esta separación fuese provechosa á la Igle- 
sia, y no pocas bajo aspecto manifiestamen- 
te irreligioso é impío. 

Muchos sentaron que la potestad civil pue- 
de por sí sola dar leyes que afecten el valor 
del matrimonio cristiano; que el contrato ci- 
vil puede separarse del Sacramento, y que 
por tanto debe darse esta ley para proteger 
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su independencia: y algunos se han atrevido 
á decir que este debe ser el objeto de esta 
ley; la independencia de-la potestad civil, la 
cual no solo puede sino que debe vindicarla 
el Estado. 

Otros han querido que fuese^ absoluta lai 
separación de la Iglesia de el Estado , y que lo 
que esto no sea, es hacer demasiada gracia á 
aquella. En la edad media, dicen, la Iglesia 
fue benéfica y vindicó para sí autoridad so- 
bre todos los negocios humanos; pero no le 
competía esto por derecho propio y uuiver^ 
sal; por tanto aquello fue temporal. Pudo,' 
pues, entonces establecer impedimentos y 
hacer otras cosas; mas ahora la potestad ci- 
vil se ha vindicado de la molesta é importu- 
na tutela de la Clerigalla. 

£1 matrimonio es el principio y la mate- 
ria prima déla vida civil; el príncipe, pues, 
tiene autoridad para legislar sobre él. ¿Qué 
importa que en otros tiempos una potestad 
amiga haya ejercido este derecho? Lo que 
antes hacia la Iglesia , hoy lo podemos hacer 
nosotros por nosotros. Los derechos no están 
sujetos á prescripción. Abrase el Evangelio, 
y allí se verá separado lo temporal de loes- 
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piritua4 pues los Padres distinguen lo uno. 
de lo otro. 

• La ley de que se trata se funda en dos 
principios, humanitarios ambos y al mismo 
tiempo evangélicos, á saber, en la separación 
de lo civil de lo sagrado, y en la libertad de 
conciencia . 


Respuesta. 

4 t 

Todos nuestros adversarios sientan como 
principio: Que la potestad civil puede 

dar leyes sobre el matrimonio. 2.° Que el ' 
vínculo religioso puede separarse del con- 
trato civil. 3.° Que el fín de la ley es satis* 
facer á la independencia del poder civil , y á 
la obligación que el Estado tiene respecto de 
los ciudadanos de vindicar esta misma inde- 
pendencia. Todo esto es falso. ■ 

Pues la potestad civil ningún derecho tie- 
ne para dictar leyes sobre el matrimonio, 
esto es, sobre el contrato mismo conyugal y 
el vínculo, del cual resulta el sacramento del 
Matrimonio. No puede darse ley civil, sino 
acerca de lo que es extrínseco y accidental 
al matrknonio, por ejemplo sobre la dote, 

17 
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sucesión , herencia , etc. , las cuales acompa- 
ñan ó siguen el matrimonio, pero no acerca 
del tazo ó vínculo del matrimonio, que nace 
del consentimiento de los contrayentes que 
son hábiles y legítimos <5 aptos para contraer, 
esto es, para prestar su consentimiento. Solo 
la ley divina puede reglar los matrimonios, 
poner condiciones y definir sus propiedades^ 
Pues solo aquel puede dar leyes sobre el ma- 
trimonio, que lo instituyó, y la Iglesia á la 
que comunicó este mismo poder. 

Porque solo Dios que crió al hombre sacó 
de su costado á la mujer, y como sumo pon- 
tífice los unió en matrimonio y los bendijo; 
y como legislador dió la ley de su unidad é 
indisolubilidad perpétua. Lo que tuvo prin- 
cipio en nuestros primeros padres , se siguió 
observando en la ley natural cuando los ca- 
bezas de familia Abrahan , Isaac y Jacob 
como sumos sacerdotes casaron á sus hijos, y 
después en la ley mosáica, Dios mismo dió 
leyes en el Levítico por medio de Moisés 
acerca de la celebración de ios matrimonios, 
y con arreglo á ellas se celebraron en el pue- 
blo de Dios, como consta en el II de Esdras, 
IX y X. Últimamente Jesucristo llevó á la per- 
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feccion el matrimoDio, cuando abrogado el 
líbelo del. repudio , lo restituyó á su absoluta 
unidad é indisolubilidad : Lo que Dios unió, 
el hombre no lo separe, (Mattb. xix, 6). 

Habiéndose, pues, anticipado la ley divi- 
na á regular desde su institución misma el 
matrimonio, que prefiguraba, como san León 
el Grande lo advirtió, la unión de Jesucris- 
cristo con la Iglesia, no puede darse ley al- 
guna humana que afecte á su sustancia; á 
ningún César, á ningún humano legislador 
está sujeto el matrimonio. Pero mucho me- 
nos después que el mismo Señor elevó el con- 
trato natural á la altura de verdadero y pro- 
pio Sacramento de la nueva ley. Las sagra- 
das páginas nos hacen ver que los Apóstoles, 
con absoluta independencia de cualquiera 
humana legislación, establecieron reglas para 
el matrimonio, é impedimentos para con* 
traerlo: lo cual la Iglesia, fundada en la di- 
vina autoridad, no ha dejado desde entonces 
hasta ahora de pracUcar. Por consiguiente, 
es falsa la primera aserción. 

No es menos falsa la segunda. Porque, 
¿cuándo en el matrimonio cristiano puede 
separarse el contrato de el Sacramento ? Lo 
17 * 
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que es indívisrble puede aprehenderse con la 
mente como divisible, pero nunca puede di- 
vidirse ni separarse. Y que el matrimonio sea 
indivisible se demostró ya en la primera sec- 
ción de este opúsculo, sin que por tanto sea 
necesario repetir lo que se dijo. 

Pero ¿y el contrato civil? Estas son pala- 
bras vacías de sentido : lo que nuestros ad- 
versarios llaman á boca llena contrato civil» 
según la doctrina de la Iglesia, no es contra- 
to sino sombra , simulacro , fantasma de con- 
trato. Porque para contraer es absolutamen- 
te necesario del todo que los contrayentes 
sean hábiles para ello ; pues de otra manera 
nada hacen por mas que se esfuercen en con- 
traer, así como en vano se empeñaría en vo- 
lar quien no tuviese alas, ó en correr quien 
no tuviese piernas. Pues ya en el concilio de 
Trente la Iglesia declaró solemnemente que 
el que pretendiera casarse de otra manera que 
la allí prescrita, es decir, que si alguno se em- 
peñase en contraer matrimonio sin la presen- 
cia del sacerdote autorizado para ello , y de 
dos ó tres testigos, su matrimonio seria írrito y 
nulo, porque se hizo inhábil para contraerlo. 
Los que, pues , se precien de ser católicos sin- 


/ 


Digilized by Coogle 



I 


— 261 - 

ceros, deben anle todo tener presente este 
decreto- del Concilio, en el cual se declara no 
solo írrito el Sacramento , sino también írrito 
y nulo el mismo contrato. 

Que así debe entenderse el decreto deí 
Concilio, nos lo hace ver Benedicto XI y.: 
« Cuando de otra manera que la prescrita por 
« el concilio de Trento, dice, atenían algunos 
«contraer matrimonio, el sínodo Tridentino 
«pronunció claramente que no solo el Sacra- 
«'mentó', sino el contrato mismo , es írrito y 
« nulo,' y decreta que los tales son del todo in- 
« hábiles para'contraer, y estos contratos ír- 
«ritos. » Lo mismo. nos enseña Pio IX en la 
condenación de la obra de Juan Nepomu- 
ceno Nuytz, como ya lo vimos. 

El contrato que se llama ciml, no es sino 
una invención moderna, desconocida á toda 
- la aíntigüedad cristiana é inaudita, como se 
demostró. Si en la edad medía se hubiera 
conocido esa distinción entre el contrato ci- 
vil y el Sacramento, sin duda los Empera-- 
dores. Reyes y Príncipes, que tanto anhe- 
laban' contraer .enlaces ilícitos, no hubieran 
tenido tantas contiendas con la Santa Sede, 
que se oponía fuertemente á sus criminales 
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esfuerzos, d¡ el tirano Enrique VIÚ se hu>' 
hiera separado , como se separó y separó su 
reino de la Iglesia católica , después de ha- . 
ber agotado cuanto pudo maquinar para ven* 
cer al romano POntíGce: porque hubieran 
podido cómodamente casarse por medio del 
• contrato civil , sin e) Sacramento. Luego esta 
segunda parte de la hipótesis también es del 
todo falsa. 

También lo es la tercera. Nunca puede ser 
objeto de ley lo que del todo está eif oposi- 
ción con la equidad y la ley divina. Tal es la 
independencia de la potestad civil , de la Re- 
ligión y de la Iglesia , y la obligación que 
dicen tiene el Estado de vindicar esta inde- 
pendencia. ' 

Repugna é implica que la voluntad civil 
sea independiente de la Religión ó de la Igle- 
sia , por la misma razón que repugna é im- 
plica contradicción que el cuerpo de un ser 
viviente sea independiente de la alma que lo 
informa, lo vivifica, lo gobierna y dirige. 
Sientan nuestros adversarios que la Iglesia 
está en el Estado: nosotros también lo admi- 
timos, entendiéndose que está como el alma 
en el cuerpo, de la cual debe depender, y á 
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que debe estar sujeto. Hacerse el Estado ío* 
dependiente de la Iglesia, y vindicar, como 
dicen, esta independencia, es lo mismo que 
declararse independiente y separado de Dios, 
autor de la Iglesia y de la Religión , lo cual 
todos nuestros adversarios juntos no lo con* 
seguirán, porque es esencial á todos loshom* 
bres y á todas las sociedades depender de 
Dios como supremo Señor. De hecho, es ver- 
dad, cada hombre y cada sociedad podrá vin- 
dicarse de Dios por la perversidad de la vo- 
luntad, y por desgracia demasiados son los 
que por sus crímenes y por su libre modo de 
sentir y de obrar se vindican, esto es, se se- 
paran de. él; pero de derecho nunca, pues 
tarde ó temprano han de caer en sus manos 
, para ser juzgados según sus obras. Por tanto, 
esta necedad, por no decir impiedad, como 
cosa absurda , nunca puede ser objeto de la 
ley. 

Admitida la deseada separación de la Igle- 
sia y del Estado, el Gobierno se convertiria 
en un despotismo absoluto. Sin base ni fun- 
damento con que la sociedad se rigiese, se 
desharía, y los ciudadanos que en aquella 
absurda hipótesis ya no obedecerían por mo- 
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tivos de conciencia, no podrían ser conteni- 
dos sino por la fuerza material , y cometerían 
cuantos delitos se imaginasen , si podían ha- 
cerlo impunemente. ¿Qué sociedad seria esta? 

Añádese que la potestad política que se 
vindicase de la Iglesia para hacerse indepen- 
• diente, dominaría de hecho á esta y la sub- 
yugaría : pues al deslindar lo espiritual de 
lo temporal, se apropiaría todo lo que es ex- 
terior, y por tanto se arrogaría derechos so- 
bre las personas, bienes y disciplina, y aun 
sóbrelos Sacramentos, como en la edad me- 
dia los inventores del primer separatismo^ 
como lo llaman, atribuyeron á los Príncipes 
todos los derechos acerca de las cosas sagra- 
das. Puede verse á Guillermo Ocham, uno 
de los mas célebres autores y fautores de este 
sistema, el cual en su obra « De la potestad 
«eclesiástica y secular » escrita contra Boni- 
facio Vlll, de tal manera limita á la prime- 
ra, que solo le deja jurisdicción en el fuero 
interno ; de aquí infiere que ia Iglesia no tie- 
ne derecho de juzgar de las acciones morales 
sino en el tribunal de la penitencia, que Id 
temporal del Príncipe no debe subordinarse 
á la Iglesia si no es para suministrarle lo ne- 
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cesario para el culto , y que por tanto no hay 
ley ni costumbre eclesiástica que valga, por- 
que el Príncipe en virtud de su régia potes- 
tad puede derogarlas 6 . alterarlas sin mas ra- 
zón que su propia voluntad. Todo esto se ex- 
plana mas en otra obra titulada : « Diálogo 
«entre el discípulo y el maestro,» y' en la 
« De la jurisdicción del Emperador en las cau- 
«sas matrimoniales,» en la cual se enseña que 
el Príncipe es quien debe dispensar ios im- 
pedimentos, aunque lo contradigan las leyes 
de los Papas y de la Iglesia , que aun las can - 
sas espirituales^ Sacramentos en algún con- 
cepto le pertenecen , y que en este concepto 
le compete hasta el juzgar y deponer al mis- 
mo Sumo Pontífice, si él cree que es reo de 
here|íá. Estas son las fuentes en donde be- 
ben sus doctrinas los aduladores de losPrínv- 
cipes. No hay que decir, porque parece ex- 
cusado, que el concilio de Trento condenó 
estas obras y á sus autores. 

Mucho menos puede tener por objeto la 
ley del matrimonio civil el satisfacer la obli- 
gación de separar el Estado de la Iglesia. 
¿Quién puede formalmente decir estb? Los 
que lo dicen, y de este pretexto se valen, 
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aparentando que en ello hacen- la causa del 
pueblo, se manifiestan traidores del mismo, 
porque siendo este católico , nada aborrece 
mas que esta impía independencia. Y no pu> 
diendo llevar á bien estos sentimientos del 
pueblo, maquinan de tedas maneras por des- 
catolizarlo. Lo cual , si no es hacerle traición, 
no sé qué otra cosa sea. 

Pero estos que tanto anhelan la indepen- 
dencia del Estado, ¿cómo es que hacen tan- 
tos esfuerzos por privar de ella á la Iglesia ? 
¿Porqué la deprimen y la tienen cruelmente 
subyugada , mas de lo que podria estarlo por 
los herejes é infieles? ¿Cómo no se avergüen- 
zan de maltratarla siendo su madre? ¿Por 
qué usan de dos medidas, de una para en- 
salzar y promover el Protestantismo , que es 
su ídolo, y de otra para deprimir mas y mas 
y. continuamente á la única religión verda- 
dera, al Cristianismo pleno, á la Iglesia ca- 
tólica? Desenmascárense de una vez y digan 
claro lo que quieren para no engañar á ios 
incautos. 

Pero vamos á responder directamente á lo 
.que nuestros adversarios dicen. Quieren al- 
gunos que el Estado se separe absolutamen-; 
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te de la Iglesia. Pero do saben loque se 
Gen. Querer que el Estado se separe absolu- 
tamente de la Iglesia , es querer la ruina de 
la sociedad, como querría la muerte de un 
viviente quien quisiese separar su alma del 
cuerpo. Si creen que por su ley aun se le de- 
ja á la Iglesia demasiada intervención en los 
matrimonios , esto no nace sino del demasia- 
do cariño que le profesan. ¡Cuántos de estos 
ingratos é inhumanos hijos alimenta en su 
seno la Iglesia! 

No solo en la edad medía , sino en su prin- 
cipio y siempre ha sido y será benéfica la 
Iglesia, porque esto le es esencial, está in- 
formada de la fe y de la caridad que nunca 
decae. Y la potestad civil nunca alcanzó ,ní 
alcanzará la independencia en el sentido que 
estos pretenden. 

£1 matrimonio, según que es officiumna- 
iurcB, verdaderamente es el principio y ma- 
teria prima, como dicen, de la vida natural, 
pero no de la civil que se le añade. Pero an- 
tes que ex oficio natura sea matrimonio en- 
tre los Cristianos, ya á la Iglesia le pertenece 
el contrato natural , del cual resulta el Sa- 
cramento, y sin él no hay de modo alguno 
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tal contrato. Por tanto el Príncipe no tiene 
derecho ni cargo de dictar leyes sobre él. • 

No se entiende qué se quiere decir con eso 
de llamar á la Iglesia ‘potestad amiga, pues 
que ¿es tal vez la Iglesia como el Gobierno 
civil, para darle este nombre? ¡Cuán diso- 
nantes son estas palabras en boca de católi- 
-cos! La Iglesia siempre ha sido y es amiga 
de todos los hombres; es piadosa madre, y 
benevolentísima nodriza. Pero nadie puede 
hacer por sí lo que no está en sus facultades. 
Los derechos, por tanto, que en ninguna 
parte existen , no pueden llamarse prescrip- 
tibles ni imprescriptibles. 

Por lo que hace á lo que otros dicen , á 
saber, que aquella ley se funda en dos prin- 
cipios á la vez humanitarios y evangélicos, 
basta responder que son dos principios los 
mas á propósito, segun ellos los entienden, 
para echar por tierra la humanidad, junta- 
mente que la verdadera religión católica. Y 
puesto que á los Evangelios recurren , res- 
pondemos que el que los abra y lea con es- 
píritu protestante, hallará en ellos procla- 
mada la separación del Estado, de la Iglesia, 
esto.es de Dios, pero el que los lea con espí- 
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ritu católico y no encontrará semejante sepa-- 
ración, sino distinción entre los medios y el 
fin que tienen la Iglesia y el Estado, y la con- 
cordia entre ambas potestades , cuya doc- 
trina la exponen los Padres : tan léjos, pues, 
está de lo que dicen los Evangelios esa se- 
paración que ellos pretenden. 

La unánime doctrina de los Padres es, que 
el Estado político se distingue de la Iglesia, 
no solo por la razón del fin y de los medios 
de conseguirlo ; en cuanto el fin inmediato 
de aquel es la felicidad temporal y los me- 
dios adecuados para conseguirla, y el de esta 
la felicidad eterna y los medios de conseguir- 
la ; sino que aun el fin y los medios de aque- 
lla por necesidad deben estar subordinados 
á la potestad de la Iglesia, en cuanto la fe- 
licidad temporal se ordena á la eterna. Por 
eso dijeron los santos Padres que Dios insti- 
tuyó la sociedad civil en ayuda deja Iglesia, 
á fin de que con su auxilio pudiese alcanzar 
su objeto, á saber, el supremo Bien. Así lo 
dicen san Celestino , san León el Grande, 
san Gregorio el Grande, san Isidoro de Se- 
villa y todos los demás. No nos detendrémos 
en copiarlos; basta remitir á los que lo quie- 
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ran ver, respecto del primero á su epístola 
al emperador Teodosio , del segundo á la que 
le escribió á León Augusto, del tercero al 
libro II , epístola LXV al emperador Mau- 
ricio, y del cuarto á la carta al conde Boni- 
facio, que es la ciento ochenta y cinco de las 
de este santo Padre. 

artículo II. 

Se examinan los argumentos de los contrarios 
bajo el aspecto principalmente moral. 

Párrafo I. 

La Religión del pueblo , y la restricción de la 
misma ley. 

En un país verdaderamente católico ape- 
nas nunca se celebran los matrimonios sino 
como lo manda la Iglesia. No hay , pues, por 
qué temer que la consabida ley sea perjudi- 
cial á las buenas costumbres , tanto mas, 
cuanto que la regla general que en ella se 
dará , será de que estos matrimonios se san- 
cionen por medio de la solemnidad religiosa. 
Con esta prescripción se satisface el tributo 
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debido al principio esculpido en la concien- 
cia de los pueblos ; á saber, que el acto mas 
importante de la \ida, el que constituye la 
familia, sea consagrado por la Religión. Y 
solo se dispone que sea válido el matrimonio 
civil contraido ante el magistrado , cuando 
la consagración religiosa no haya podido te- 
ner lugar. 

Respuesta, 

Este argumento consta de cuatro partes: 
l.“ Que tal es la disposición del pueblo que 
rehuye el omitir el rito religioso en sus ma- 
trimonios. 2.* Que serian pocos los que con- 
trajesen solo el matrimonio civil. 3.^ Que el 
espíritu de la ley insinúa y fomenta la regla 
general de que se contraigan los matrimo- 
nios con el rito religioso. 4.® Que por eso en 
la ley solo se habla de casos excepcionales. 
Esto supuesto , vamos á examinar cada una 
de estas partes. 

La primera es la* buena disposición del 
pueblo que aborrece el omitir el rito religio- 
so. Luego el pueblo es mejor que los que le > 
quieren dar esa ley, y que la ley misma que 
le quieren imponer. Lo que es lo mismo que 
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decir que la sensatez y costumbres del pue- 
blo son superiores á las de los autores y fau- 
tores de la ley, y á la ley misma; que no es 
la ley la que dirige las costumbres, sino que. 
las costumbres del pueblo corrigen la ley y 
á los que quieren dársela ; que reprueban el 
error, la inmoralidad é impiedad de los mis- 
mos ; y que con semejante ley se contraria- 
ban los votos y deseos del pueblo. ¿ Qué pue- 
de decirse de peor contra esta ley, cuando 
la ley debia ser la norma de la justicia y de 
la rectitud? ¿Qué de mas ignominioso pue- 
de haber para los fautores de esta ley que el 
que ellos sean causa de que los pueblos no 
se llagan peores, porque no la observan? 
Tal pota de infamia es la que sobre sí se echan 
los que por esta ley así se oponen á los sen- 
timientos del pueblo. 

V La segunda parte del argumentóles la que ' 
dice que la ley nO será perjudicial , porque 
serán pocos los que contraigan el matrimo- 
nio meramente civil. Luego los patronos de 
ella confiesan que la ley en sí es perjudicial 
ijó causaría graves males á la sociedad, si hu- 
biese mas súbditos que se acomodasen á ella, 
y no niegan que si estos fuesen muchos, se- 
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ría dañosa á la sociedad , por cuya felicidad 
dicen que se desvelan » Luego no debe atri- 
buirse á la ley, ni á los que se interesan en 
darla, el que la sociedad no se arruine, sino 
al pueblo que no querría acomodarse á.ella. 
¡ Y estos se titulan tutores y curadores de la 
sociedad I 

Y si no hubiese mas que esto : pero ellos 
mismos son los que se empeñan en aumen- 
tar el número de los que contraígan estos 
matrimonios. Pues dejando á un lado los me- 
dios indirectos de que para esto se valen, 
como son enervar la religión católica, de- 
clarar guerra á la Iglesia , promover el Pro- 
testantismo ó la negación de todo cristianis- 
mo positivo, trabajan directamente por con- 
seguir este objeto con el aliciente de dismi- 
nuir los impedimentos dirimentes, y abrogar 
los ímpedíentes. Así procuran multiplicar 
estos matrimonios, al paso que dicen que se- 
rán pocos los que los celebren. 

Fácil es el descenso al averno : basta co- 
menzar , pues supuesta la inclinación al mal, 
roto el dique, las aguas corren precipitadas. 

La tercera parte del argumento que refu- 
tamos es la que dice , que lo que recomienda 
18 
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á la ley es su espíritu, pues que Jnsinúa y 
promueve la regla general de que los matri- 
monios se contraigan con el rito religioso. 
Pero esto es falso, pues el espíritu de la ley 
se manifiesta por los alicientes de la misma, 
para que se contraigan estos matrimonios, 
por las causas que se alegan para darla y 
cohonestarla, por el ánimo hostil á la reli- 
gión católica ,' que en sí envuelve la misma 
y anima á siís patronos, y últimamente por. 
el mismo título que se le da á esta ley.’ Si 
fuese este su espíritu, ¿para qué se empeñan 
en darla? era excusado ; podian dejar las co- 
sas como estaban. Pero el empeño. que en 
esto tienen , hace que propongan esta. inven- 
ción, del Protestantismo. 

'La última parte está enlazada con la an-, 
terior; dicen que, como se ve, no es masque 
una excepción de la regla general. Este es 
un efugio que se reservan para ponerse á cu- 
bierto, porque en un asunto de tanto interés 
y tan incierto deben proceder con cautela, 
si la ley se ha de adoptar. Pero si no se ha- 
bla mas que de una excepción, ¿por qué para 
establecer esta ley se alegan causas genera- 
les y universales, cuales son las referidas, á 
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saber’, la independencia y autonomía de la 
potestad civil , la libertad de conciencia, las 
exigencias del siglo y otras de igual natura- 
leza? Pues si estas tuviesen aígun valor , no 
solo deberían servir para justificar una ex- 
cepción , sino para establecer un principio y 
uso general. Últimamente, si se tratase de 
úna excepción no mas, al menos en alguna 
parte se insinuaría; el texto de la 'ley con- 
tendría alguna advertencia siquiera para que 
tos matrimonios se celebrasen con el rito reli- 
gioso, que si se les escucha, tan en el corazón 
lo tienen. Pero no se ve que ellos se cuiden 
de exhortar al pueblo á semejante cosa. Por 
el contrario, parece que estos caiólicós'te^ 
irien hacer mención de aquel rito. Luegoda 
iniquidad se ha mentido á sí misma, cuando 
los hechos destruyen las protestas’ de pa*^ 

labra; ‘ • . i 

’No merece que se omita el advertir la sin- 
gular fraseología de que estas gentes se va- 
len al tratar del’ matrimonio cristiano. Ha- 
blan mucho del rito religioso, dé la consagra- 
ción religiosa, solemnidad religiosa, del 
vinculo religioso, áehacto religioso, etc.; pero 
nunca nombran sacramento del ¡Matrimonio', 
18 * 


Digitized by Coogle 



- 27C — 

como si se avergonzasen de reconocer que 
lo es. Y se glorian de ser católicos, cuando 
se avergüenzan de usar el lenguaje católico. 

PÁRRAFO II. 

El ejemplo de las naciones católicas. 

En Francia y en Bélgica se estableció esta 
ley , y ningún daño ha atraido á la sociedad j 
ni los romanos Pontífices la han reclamado, 
¿por qué , pues, nosotros no hemos de esta- 
blecerla? ¿ no podrémos lo que otros pueden? 
¿ Hemos de ser inferiores a esas naciones tan 
progresistas en lo que concierne á la huma- 
nidad? ¿Por qué han de reprender los Sumos 
Pontífices en nosotros lo que en otros no re- 
prenden ? No podemos consentir que se nos 
tenga en menos que á los demás. Y si esta 
ley* no acarreó perjuicio ni á las costumbres , 
ni á la tranquilidad pública, ni á la Religión, 
ni á las familias, como lo acredita* la expe* 
riencia de tantos años , no tenemos por qué 
temer dictarla también en nuestro país. Así 
arguyen los patronos de esta ley. 

Y algunos hay que adelantan mas ; pues 
dicen que no solo no es perjudicial sino uti- 
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iísima á las costumbres , y todo cuanto bue- 
no ven en los países donde rige se lo atri- 
buyen á ella. No se había dado en Francia 
esta ley cuando estalló la primera revolución; 
después que aquella se dió , hubo otra , la del 
año 1848; pero fue mucho mas humana y 
religiosa. La sociedad que se funda en la se- 
paración del Estado de la Iglesia se ostenta 
mas religiosa. En cuanto á costumbres , las 
actuales de Francia son mejores que las de 
los tiempos de Luis XV y XVI. La Escocia 
es religiosísima^ y rige allí el matrimonio ci- 
vil; lo mismo se puede decir de Bélgica. Así 
arguyen. ‘ 

Respuesta. 

Todo este argumento se funda en un prin- 
cipio que lógica é históricamente considera- 
do es falso. Se'toma por principio el ejemplo 
de otras naciones , se adopta por norma , y 
con lo que allí pasa se nos quiere hacer ver 
que la ley es inofensiva á la Religión, á las 
costumbres y á la sociedad ; pero todo esto 
es falso. 

En cuanto á la norma tomada del ejemplo 
de otros, nadie negará que cuando se trata 
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de un asunto, si especialmente es de mucho 
interés, es necesario mirar mucho si es bue- 
na, si es justa, si es conveniente y útil tan- 
to en sí, cuanto con relación á los tiempos, 
lugares y pprsonas. Pues si la cosa fuese ma- 
la, injusta, indecorosa y perjudicial, seria ab- 
surdo querer imitar semejante ejemplo: nun- 
ca podrá este mudar la naturaleza de la cosa. 
Si algunos locos ó dementes.se mataran á sí 
mismos , se sacasen ios ojos , se prjecipitasen 
en un abismo , no hay quien diga, que su 
ejemplo puede cohonestar estas acciones. Sin 
duda que mas deben ser estimados los que 
teniendo juicio , si principalmente han. sido 
amonestados, no los imitaran, no siguieran 
su ejemplo. Porque ¿quién es el que no ten- 
ga por estúpidas aquellas rescs que, porque 
ven que la primera se precipita en un abis- 
mo, la siguen ? Esto debe decirse de aquellos 
que se indignan contra los que tes. advierten 
el peligro. 

• Tal es, pues, la ley del .matrimonio civil, 
la que hemos hecho ver ser una invención 
del Protestantismo, contraria al decoro públi; 
coy privado, impía, tiránica, enemiga de 
la> religión católica , y bajo todos respectos 
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perjudicial y antipolítica. Stendo, pues, así, 
¿qué contribuye el ejemplo de otras naciones 
para cohonestarla? Si erraron los que allí la 
establecieron , su error debe servir de adver- 
tencia, para que los legisladores y prudentes 
se precavan. 

Añádese, que la legislación francesa adop- 
tó esta ley en época de una revolución fu- 
riosa , cuando todos los derechos divinos y 
humanos fueron por tierra, cuando ni por 
el nombre» puede decirse que se conocía el 
matrimonio; cuando el divorcio estaba san7 
cionado; en un tiempo, en fin, en que do- 
minando la impiedad á sus anchuras., se esr ^ 
tabléela como ley lo primero que ocurría á 
la mente , si era contrario á la Religión y á 
las buenas costumbres. Con el progreso del 
tiempo, en el Consulado y en el Imperio mu- 
chas de las cosas que impíamente se habían 
establecido, se reformaron, y muchas leyes 
fueron derogadas. Pero no estando los áni- 
mos aun bien dispuestos, no pudo arrancar- 
se del código la ley de que hablamos, en el 
que mientras permanezca no será sino para 
desgracia del país. 

De Francia pasó á Bélgica, que estaba 


Digitized by Coogle 



— 280 — 

dominada por ella , aquella ley con el código, 
y por iguales motivos no ha podido abrogar- 
se tanto. menos cuanto que aquel reino de- 
bió gemir bajo un Gobierno herético , y mas 
tarde la mudanza continua de ministerios, en 
los que no faltaron algunos de no muy bue- 
nas ideas religiosas, fue causa de no haberse 
hecho innovación. Mas si aun vamosá exami- 
nar las razones por que esta ley se admitió 
allí, verémos su falsedad , pues el primer 
considerando es este: «(Considerando que el 
«matrimonio como contrato civil no está su- 
«jeto mas que á la potestad civil secular, y 
«que la autoridad eclesiástica i\o tiene dere- 
«cho alguno para impedirlo... » Véase, pues, 
cuán falso es este aserto y cuán contrario á 

la religión católica. ; 

* » 

Estos son los ilustres ejemplos de que quie- 
ren , valerse para sancionar una ley tan fu- 
nesta, los que trabajan en ello. ¿No debe- 
rían avergonzarse? Si fuesen cuerdos, léjos 
de querer seguir el ejemplo de tales nacio- 
nes, deberían retraerse de ello. • • ■ 

Sí los romanos Pontífíces no reclamaron 
expresamente contracosta ley, ni. pública- 
mente contra otra peor, no lo dejaron de ha- 
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cer ciertamente porque la considerasen inma- 
culada é inocente ; sino porque la disposición 
de los ánimos no sufria que se hiciesen recla*^ 
maciones ni amonestaciones, que serian in- 
útiles como lo son las de los médicos para con 
los frenéticos. Pero yendo las cosas á peor, 
si por algún tiempo se disimuló al menos en 
público, esto fue por esperar tiempos en que 
se pudiera hacer la reclamación ó protes- 
ta con mejor éiilo. Así vemos que reprobó 
Pío IX esta ley cuando quiso establecerse en 
Nueva-Granada y en otro país. 

No hay, pues, razón para quejarse de que 
los romanos Pontífices hayan reprobado la 
ley cuando amenazaba peligro á los pueblos 
cristianos, con el fin de qíie no se adoptase. 
¿ Por qué seria digno de reprensión el que ad- 
virtiese á otro el peligro que corriera de caer 
en una sima, en que los que le precedían, 
cayeron? ‘El que se quejase de semejante 
humano proceder, sería un loco; mucho mas, 
pues,* el que por lo mismo se quejase del ro- 
mano Pontífice, como muchos no sin nota de 
ingratos se quejan. 

Mas no solo se fundan los patronos de esta 
ley en un principio lógicamente absurdo al 
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quererse valer para establecerla del ejemplo 
de otros países, sino que falsifícan laihistoria^ 
Afirman, pero absolutamente, >que ningún 
daño acarreó esta ley á los países donde es>« 
tá en vigor : ningún perjuicicu ni á la socie-> 
dad ni.á las buenas costumbres, ni á la paz 
de las familias. Pero es fácil- desengañarse 
de que no es como lo dicen. Basta referir 
lo que recientemente se ha publicado. Lla- 
ma la atención el memorial ó representación 
presentada por ios marselleses al Senado -de 
París el 30 de mayo de 1853. En ella, senta- 
dos los principios de que las costumbres pú- 
blicas son la condición vital del feliz «progreso 
de cualquier Gobierno recto; que la mejor 
constitución del Estado depende de<la mejor 
constitución de la familia ; que el vínculo con* 
yugal es el primer tipo de la sociedad, y la 
fuente cierta-de aquelja potestad paternal que 
es la forma primordial del poder público, 
preexistente á todas las instituciones de los 
pueblos ; que la santidad del matrimonio fue 
en todos-tiempos, la medida de la verdadera 
civilización ó buen proceder como ciudada- 
nos, y que las naciones se han ensalzado ó 
envilecido alternativamente, según que mas 
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6 menos se ha respetado el vínculo conyugal ; 
que últimamente de la condición de los .cón- 
yuges dependo la educacion.de los hijos,, la 
fuerza y virtud de las generaciones, y la suer- 
te futura de la nación : después de estas pre- 
misas la representación referida pone de ma-r 
nifíesto los malditos frutos que hasta ahora 
ha dado la ley del matrimonio meramente 
civil en, todas las partes de Francia. ; , 

• Y estos efectos son tales que alarman á to- 
dos los hombres probos y religiosos, y les 
infunden sérios^temorés de graves males que 
amenazan. A saber, escándalos, divorcios 
por la-muerte civil, discordia entre los.her: 
manos, infamia, desprecio de la Religión, , 
errónea persuasión de que el rito religioso es 
una cosa accidental del matrimonio, como 
que sin él subsiste perfecto, propagación de 
esta perniciosa idea, desenfrenada licencia 
de costumbres, falta de instrucción moral y 
religiosa, gérmenes todos de disolución pú- 
blica y doméstica, grande incremento de hi- 
jos desconocidos ó expósitos, pública profe- . 
sion del concubinato,. y otros muchos de igual 
clase , no menos perniciosos á la Religión y 
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buenas costumbres , que al público decoro y 
gobierno poHtíco. • ; 

Con no menor vehemencia habla el ilustre 
Sauzeten su apreciable opúsculo titulado: Del 
matrimonio civil y religioso. Este señor, que 
como todos saben ocupó los primeros des> 
tinos políticos en aquella nación , y por tan* 
to debería conocer los efectos producidos por 
esta ley en aquel país; este , pues, llama im> 
prudentes y retrógrados á los que aun se ma- 
nifíestán hostiles á la religión católica, y reos 
de un anacronismo lamentable : maniñesta 
los inminentes males que amenazan de parte 
de- los enemigos comunes de la Religión y del 
Estado, hace ver la necesidad de una estre- 
cha alianza entre el Clero y el Gobierno ci* 
■ Vil para que este pueda tener estabilidad , á 
lo cual'se opone la ley del matrimonio civil 
por la que algunos abogan con tanto ardor, 
y lo que mas á nuestro caso hace , dice que 
Un grande cúmulo d& males dimana á la 
Francia de ello. ' ’ 

Esto que ligeramente dice en una carta, 
lo desenvuelve en su citado opúsculo. Mani- 
fiesta que la idea del matrimonio envuelve 
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en sí misma -necesariamente el tipo del ca- 
rácter religioso del cual no puede separarse, 
que es imposible que- el matrimonio sea.per- 
pétuo é; inseparable si no interviene en él la 
Religión , que la separación del Estado-de la 
Iglesia ha sido la causa de la corrupción de 
las costumbres. A esta ley la llama borro» 
que afeó el código en aquellos tiempos tan tur- 
húlentos ,, cuando dominaba el ateísmo:, hace 
ver.que semejante ley es bajo todos aspectos 
antipolítica,; y que no puede ser promovida 
sino -por los enemigos de la sociedad, y. ex- 
horta al Gobierno á que la borre del código 
ó al menos la modere : y últimamente der 
muestra que seria el colmo de la impruden- 
cia , y. manifestarla un ánimo hostil á la Be? 
ligion el comunicar este error político á otras 
naciones, y manchar su código con. esta ley 
que es causa y origen de tantos males» . ; 

Lo que se -dice de Francia puede decirse 
de Bélgica,, donde los males producidos por 
el matrimonio civil no son menores, antes 
bien, bajo cierto respecto, de peor clase que 
en Francia. Pues que allí está vigente el conr 
cubinato legal, la idea de que el matrimonio 
celebrado ante el magistrado sea verdadero 
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es común j así como el olvido de la Religión 
en los que así se casan ; la contradicción en-» 
tre Jos impedimentos canónicos y civiles; el 
desenfreno de’ las costumbres; la imposibili- 
dad de celebrar los matrimonios llamados de 
conciencia, en que los ministros de la Reli- 
gión anteponen la ley natural y divina á la 
positiva humana en circunstancias que así 
lo exige la salvación de las almas, lo cual no 
pueden hacerlo sin exponerse al peligro de 
incurrir én gravísimas penas; la libertad y 
facilidad de los divorcios, que decretados por 
el magistrado son del todo irrevocables: pues 
qüe á veces sucede que si dos cónyuges que 
se han divorciado quieren volverse á unir-, 
ya no lo pueden hacer,- y así son considera- 
dos como concubinarios aquellos á quienes 
la Iglesia tiene como legítimos ' consortes. 
También á‘ veces sucede que podiendo el 
Gobierno dispensar los impedimentos de con- 
sanguinidad y afínidád, que son losimisraos 
que los canónicos, rehúsa dispensarlos'cuan- 
do la Iglesia los ha dispensado, y así nacen 
dificultades á cada paso. Además- no puede 
un casado repetir matrimonio por muerte del' 
anterior cónyuge, á no probarse esta por tes- 
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tigos oculares, aunque pasen veinte ó treinta 
años, y así sucede que cuando los marineros 
naufragan y perecen, sus viudas están con- 
denadas á perpétuo celibato, en lo cual la 
Iglesia es mas benigna. Además, no faltan 
allí sacerdotes y religiosos apóstatas, ham- 
bres del todo perdidos, que celebran estos 
matrimonios de farsa con escándalo y ofensa 

f 

del público. Ultimamente habiendo muchos 
indigentes que carecen de recursos para cos- 
tear los gastos de su matrimonio civil , é im- 
pidiéndoseles celebrarlo á la faz de la Iglesia, 
viven entregados á un comercio criminal. Y 
aunque la sociedad fundada por san Francis- 
co de Regis se dedique enteramente á arre- 
glar los matrimonios de estos miserables, y 
satisfacer los gastos , no puede poner reme- 
dio á todo por ser muy grande el mal, aten- 
dida la multitud y perversidad de ellos. En- 
tretanto el vicio inficiona toda la sociedad. 
Estos y otros males, cuya relación se omite, 
constan por testimonio de un doctísimo va- 
ron belga. ' 

¿Cómo, pues, nuestros adversarios se atre'-- 
ven á invocar lo establecido en Francia y en 
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Bélgica, donde aquella ley es un fecundo roa- 
nantiai de desgracias y de niales? 

De locura y paradoja debe también califi- 
carse eso que dic.cn, á saber, que el matri- 
monio civil contribuye á la integridad y san- 
tidad de las costumbres. Si Francia sufrió el 
- trastorno que todos sabemos en 1793, no fue 
porque entonces no se conocía allí dicha ley ; 
seria absurdo el sospechar semejante cosa ; 
obra fue aquel de la incredulidad que los fal- 
sos filósofos y poco precavidos políticos gene- 
ralizaron , y de su hostilidad á la Santa Sede. 
Y si no llegó á tanto el año 1848, tampoco 
fue efecto de la ley , como se empeñan en 
hacérnoslo creer., pero un absurdo no se cree 
con facilidad : lo que contribuyó para que no 
fuese tan desastroso este último trastorno, 
fue el influjo que habla comenzado á hacer 
sentir en aquel Reino la religión católica, 
cuando desterrada la falsa filosofía volteria- 
na, los ánimos se convirtieron hádala Santa 
Sede. La ley de que tratamos, pues, no tavo 
parte alguna en aquellos trastornos. Y si así 
no fuese, podríamos argüírles también de 
esta manera: ¿Cómo? En Bélgica y en Ale- 
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inania tuvieron lugar los desórdenes estando 
vigente esta ley, por el contrario en Austria 
no los hubo cuando ahí no rige : ¿qué res- 
ponderian los contrarios? 

Afirmar que la ley del matrimonio civil 
es Utilísima para las costumbres, equivale á 
afirmar sériamente que la peste contribuye 
á la salubridad del aire , la pobreza á la opu- 
lencia, y el frió al calor. A los que así dis-' 
curren se les puede aplicar lo del Apóstol, 
«que diciendo que son sabios se hacen ne- 
«ciós. » 

ARTÍCULO III. 

Se examinan los argumentos que se hacen en 
favor de la ley, bajo su aspecto religioso y 
católico. 


PÁRRAFO I. 

Algunas doctrinas teológicas. 

Al gunos de nuestros adversarios echándola 
de teólogos, dicen que el ejemplo del pueblo 
judío y de los gentiles, para quienes el ma- 
trimonio era un acto civil y sagrado , no hace 

19 
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al caso, porque entre ellos estaban unidas las 
potestades civil y religiosa. Pero en la ley 
evangélica están separadas, pues que el Re- 
dentor dijo que su reino no es de este mun- 
do. Esto lo repiten una y mil veces. 

Dicen también que la palabra matrimonio 
tiene dos sentidos; en uno significa la unión 
perpétua y legítima del hombre con la mu- 
jer, y que en este sentido lo toman los le- 
gisladores. En el otro se toma en sentido re- 
ligioso, pero esto es sobreañadido al primero, 
como consta de los catecismos, según los cua- 
les el matrimonio es un Sacramento que con- 
fiere gracia á los casados para cumplir sus 
obligaciones. De que, pues, el Sacramento 
sea, como es, una cosa sobrepuesta al ma- 
trimonio , ¿se infiere acaso que deba sujetar- 
se á la jurisdicción de la Iglesia? 

Además los Príncipes infieles tenian potes- 
tad sobre los matrimonios, y aun la conser- 
van los que no pertenecen á la Iglesia. ¿Por 
qué, pues, no han de tenerla los Príncipes 
católicos? 

Supongamos (y vaya una hipótesis absur- 
da) que no hay revelación , sino solo ley ci- 
vil acerca de los matrimonios. Supongamos 
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que Dios revela y dice: al que se casa con las 
debidas disposiciones le conferiré la gracia 
para cumplir las obligaciones de este estado. 
Supongamos que el que hizo esta revelación 
volvió á los cielos dejando aquí un sacerdo- 
cio. Si este sacerdocio dijese: «Yo soy el 
«único á quien compete dar leyes sobre el 
« matrimonio, y determinar quiénes son há- 
« hiles, y quiénes no, para contraerlo.» Si 
el sacerdocio tuviese tales exigencias , ¿se ba- 
ria caso de ellas? Responderíamos que esta 
revelación nada habia perjudicado á la potes- 
tad de los Príncipes. Si el matrimonio fue 
consagrado por Dios, no por eso deja de de- 
pender de la potestad civil. No es el matri- 
monio como los demás Sacramentos que solo 
tienen por objeto el bien espiritual. El Estado 
no puede privarse de este derecho ; por el 
contrario , tiene obligación ó cargo de de- 
fenderlo. Dijimos que esto era una hipótesis, 
pero lo que en verdád es, es una historia ver- 
dadera. Estaba vigente la legislación sobre 
el matrimonio cuando el Cristianismo comen- 
zó á introducirse, y solo entre las densas ti- 
nieblas de la edad media es cuando se esta- 
19 * 
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blecieron principios contra la autoridad de 
aquella legislación. 

Aun mas : el mismo concilio de Treñtoes- 
tableció que era necesario que el matrimo- 
nio se contrajese ante el párroco, pero lo 
hizo no tanto teniendo por objeto^ la consa- 
gración religiosa, cuanto el cerciorar á los 
magistrados civiles de haberse celebrado : así 
es que ninguna bendición especial prescribió; 
declaró válidos los celebrados contra la vo- 
luntad del párroco : y entre las causas que 
alegó para dar este cánon , ni una palabra 
dijo acerca de la consagración religiosa, sino 
manifestó que lo que intentaba era, que ce- 
sase la duda acerca de los matrimonios que 
se contraian por sola la voluntad de los ca- 
sados. 

Infeliz (dicen ) el que no se vale de los au- 
lilios de la Religión. Lo confesamos sin vio- 
lencia; pero no aprobamos que se antepon- 
gan los preceptos del legislador civil á la 
autoridad de la conciencia, 1.** porque no 
creemos esto conforme con los principios de 
una legislación liberal; 2.® porque tampo- 
co es conforme á la índole de la misma - 
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Religión , que condena la coacción externa. 

Añaden que no conciben cómo puede lla- 
marse anticatólica una ley que está en vigor 
en tantos países católicos; y que dicen que 
és contraria no al dogma sino á la disciplina. 
Pero ¿por qué se dirá que es ilícito y próximo 
al cisma lo que en otras partes es lícito y ca- 
tólico? Si fuese vj^rdad que un católico no 
puede contraer matrimonio, sin que aquel 
acto se eleve á Sacramento por la bendición 
sacerdotal, esta verdad estarla admitida en^ 
todas partes, porque la Iglesia es una y uni- 
versal. 

Otros para alentar á los que por motivos 
religiosos se retraen de apoyar esta ley, les 
dicen : « obrad , no temáis ni al Episcopado ni 
«al Sumo Pontífice, pues trabajan contra 
« Dios. La ley se apoya en las palabras de Je- 
«sucristo, en la tradición apostólica, en los 
« Concilios , en las leyes y costumbres de las 
« naciones civilizadas, en la práctica y doctri- 
« na de la Iglesia ; en una palabra , Dios mis- 
«mo favorece esta ley. No temáis, pues Dios 
«está de nuestra parte.» 
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Respuesta. 

Discurriendo y hablando de esta manera 
quieren hacernos ver estos teólogos de nue- 
vo cuno que no menos saben de teología que 
de legislación. Convendrá reducir cuanto ellos 
dicen á ciertas proposiciones para juzgar dé 
cada una de ellas. 

1. Que Jesucristo en su religión separó 
la potestad religiosa de la civil y por conse- 
cuencia el matrimonio religioso del civil, al 
contrario de lo que sucedia en los pueblos 
antiguos donde ambos poderes estaban mez- 
clados ó confundidos. 2. Que la cualidad re- 
ligiosa sobrevino ai contrato civil, consti- 
tuido ya en su ser. 3. Que Jesucristo de nin- 
guna manera quiso despojar á los Príncipes 
infíeles y herejes de la potestad que aun tie- 
nen sobre los matrimonios civiles ó sus con- 
tratos, al contrario de lo que pretende el 
sacerdocio cristiano. 4. Que cuando se in- 
trodujo el Cristianismo existia la legislación 
acerca de los matrimonios, y se sometió á 
ella. 5. Que el matrimonio tiene su valor, 
prescindiendo del rito ó consagración reli- 
giosa , y que ni el concilio Tridentino lo negó, 
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pues dispuso que bastaba la material pre- 
sencia del párroco, sin ningún rito religio- 
so. 6. Que obra mal el que prescinde en su 
matrimonio del rito religioso, pero que no 
debe ser corapelido para ello; porque no lo 
sufre ni la índole de la legislación liberal, ni 
la Religión, que reprueba toda coacción ex- 
terna. 7. Que la ley del matrimonio civil, 
teológicamente considerada, indebidamente 
es juzgada como anticatólica , pues que no 
es contraria al dogma sino á la disciplina. 
8. Que lo comprueban los argumentos teo- 
lógicos, y la favorece Dios. Varaos por partes. 

1. La primera aserción es falsa y absur- 
da; porque nunca ni en ninguna parte Jesu- 
cristo separó sociedad de sociedad: pues que 
él solo y únicamente es el rey del universo; 
él es á quien Dios dió en herencia todas las 
naciones y por posesión los límites de la 
tierra ; á él se le dió toda potestad en el cielo 
y en la tierra: él es, pues, el supremo jefe 
de ambas sociedades, de la religiosa y déla 
política. Aunque por razón del diverso ór- 
den, diverso fin y diversos medios, por que 
los hombres son gobernados, dejó á la po- 
testad civil lo que directa y primariamente 
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jQjira ála feli cidad temporal, y á la eclesiás* 
ti ca ó religiosa lo que del mismo modo mira 
á la eterna, y disiinguió una potestad de 
otra; pero no las dividió , no las separó, co- 
mo si fuesen diversas. Pues una misma es la 
sociedad regida por ambas potestades bajo 
diverso respecto, y que está sometida á solo 
su autor y señor Jesucristo. Pues, como ya 
se dijo, la potestad política debe mirarse res- 
pecto de la eclesiástica, según la doctrina de 
los santos Padres, como el cuerpo respecto 
del alma, que lo informa, rige y gobier- 
na. La separación de las dos sociedades es 
una invención de ios cismáticos de la edad 
media, que la adoptaron los Protestantes y 
la han heredado los incrédulos. Así, pues, 
la separación del contrato civil conyugal del 
Sacramento en los matrimonios cristianos 
es una invención de los políticos poco ilus- 
trados, y una cosa inaudita en 1os siglos an- 
teriores. 

Dijo Jesucristo: «mi reino no es de este 
«mundo,» esto es, terreno, ó mi reino no es 
como los de la tierra, sino de otra natura- 
leza, como se ve por el contexto; y en prue- 
ba de que así debe entenderse damos por tes- 
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tigos á ios Protestantes y aun á los Raciona- 
listas, porque sin duda Íes darán nuestros 
adversarios mas crédito que á nosotros. Pue- 
den , pues, leer áRosenmüller, el mayor, en 
los escolios al cap. xviii de san Juan ; á Kui- 
nou en la exposición de las palabras de Jesu- 
cristo en el mismo lugar , etc. 

Sí ios antiguos pueblos mezclaron ó con- 
fundieron ambas potestades, á saber, la reli- 
giosa y la política, fue porque los supremos 
imperantes se las atribuyeron. Pejo Jesu- 
cristo al solo sacerdocio hizo depositario de 
la potestad religiosa. Y tampoco debe pasar 
desapercibido que si bien estuvieron en la 
antigüedad confundidas, como se ha dicho, 
ambas potestades, con todo ios Emperadores 
romanos confiaron los negocios matrimonia- 
les á sus pontífices. 

2. La otra aserción no ha sido tomada de 
la fuente déla sana teología, sino del Pron- 
tuario de Nepomuccno Nuytz, el cual la to- 
mó de Launoi, y. Launoi del Apóstata de 
Dominis, y últimamente este de los cismá- 
ticos Ocham y de Marsilio de Padua. La 
doctrina que enseña que la cualidad reli- 
giosa, esto es, el Sacramento, sobreviene y se 
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le sobreañade al matrimonio civil después de 
ya perfecto en su esencia , es una de las pro- 
posiciones condenadas por el papa Pió IX; 
es , pues , falsa y ajena de la doctrina católica, 
según la cual, como se manifestó ya, el sa- 
cramento del Matrimonio se hace en el mis- 
mo contrato y por el contrato entre perso- 
nas legítimas. No puede por tanto haber con- 
trato legítimo dondese publicó el Tridentino, 
si el consentimiento no se da en la forma por 
él presccita. Esta es la verdadera doctrina ca- 
tólica. El contrato civil, pues, ningún valor 
tiene en el fuero de la conciencia, y los que 
por él solo se enlazaron son fornicarios. 

3. La tercera aserción se funda en una 
falsa hipótesis, á saber, en que los Príncipes 
gentiles y herejes tuvieron en algún tiempo 
y aun tienen jurisdicción sobre el vinculo 
conyugal; esto nace de que nuestros adver- 
sarios confunden con él dos efectos civiles, 
siendo así que son tan diversos. No negamos 
que los Príncipes tengan potestad acerca de 
los efectos extrínsecos ó meramente civiles ; 
pero esto no es conceder, como no se puede 
conceder, que los mismos, sean infíeles, he- 
rejes ó católicos, tengan jurisdicción alguna 
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sobre el matrimonio mirado en sí y sus'dos 
principales propiedades, que es de lo que se 
trata. Pues Dios mismo es el que en el pa- 
raíso enlazó á nuestros primeros padres y se 
anticipó á toda legislación humana que con 
el tiempo se pudiera establecer ; él es el que 
constituyó las dos principales propiedades 
del matrimonio, á saber, la unidad é indiso- 
lubilidad, que no hay poder humano que las 
pueda derogar. Constituyó el contrato divi- 
no-natural origen del matrimonio para toda 
la posteridad de Adan , y no depende de ley 
alguna positiva humana. Las leyes que en 
tiempos posteriores se han establecido en las 
sociedades acerca del matrimonio nunca han- 
podido afectarle en su esencia , sino solo en. 
cuanto á los efectos civiles. Siendo el con- 
sentimiento el que hace el contrato conyu- 
gal y dependiendo de la voluntad de los con- 
trayentes, ¿cómo puede el humano legisla- 
dor arrogarse este contrato , cuando depende 
de un acto interior de la voluntad, y estando 
en el arbitrio de las partes , en el foro de la 
conciencia, el vivir ó en el concubinato ó en 
verdadero matrimonio? 

Hay además otra respuesta bien poderosa 


Digilized by Google 



— 300 - 

respecto de los Príncipes cristianos. Jesu- 
cristo elevó el contrato conyugal á Sacra- 
mento , y por este hecho lo sustrajo ya de 
cualquiera jurisdicción que los Príncipes pu- 
dieran haber tenido sobre él. Por esta dis- 
posición del Señor los Príncipes cristianos ' 

vienen á tener una nueva relación con la 
\ 

Iglesia , la cual no permite que puedan aho- 
ra conservar derecho alguno sobre el vínculo 
y propiedades del matrimonio, aun en la 
suposición de que antes la hubiesen tenido. 

Cuando Jesucristo elevó este contrato di- 
vino-natural al rango de Sacramento, aña- 
diéndole su gracia, no alteró su naturaleza; 
por tanto no habiéndoles dado potestad al- 
guna á los Príncipes , y no habiendo tenido 
ni teniendo ellos otra que la que hoy se les 
reconoce , resulta que ninguna pueden arro- 
garse fuera de la que se refiere á los efectos 
civiles y exteriores. 

Por tanto habiendo cometido Jesucristo al 
sacerdocio cristiano la administración de los 
Sacramentos, este ejerció y ejerce su po- 
testad también con respecto al Sacramento 
del matrimonio, que es inseparable del con- 
trato legítimamente celebrado, declarando y 
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disponiendo la forma en que deba celebrar- 
se para que sea válido y lícito, y poniendo 
condiciones que hacen hábiles ó inhábiles á 
los que lo hayan de Contraer. 

No menos saber manifiestan los contra- 
rios al valerse del Catecismo para persuadir 
que la gracia sobreviene al matrimonio des- 
pués de celebrado , confundiendo como con- 
funden la definición del matrimonio como 
Sacramento con los efectos del mismo. Pues 
el Catecismo en las palabras que se citan no 
da la definición del matrimonio, sino que 
enumera los efectos que de él provienen, 
como es la gracia para cumplir con las obli- - 
gaciones que consigo lleva: mas, de ningún 
modo el Catecismo indica que el concepto 
de Sacramento se sobreañada al contrato ci- 
vil , como sostienen los contrarios. 

Así, pues, su hipótesis del meía(for que di- 
vinamente promete la gracia á los casados, 
no solo no es una simple historia ó verdad, 
sino una ficción mental, que no tiene otro 
fundamento que un juicio impremeditado, 
ignorancia de la, teología, y desordenada 
confusión de ideas. £1 sacerdocio cristiano 
nada usurpó, sino que usó y continua usan- 
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do de su derecho en lo relativo á regular y 
celebrar los matrimonios,' como lo hizo y ' 
hace respecto de los demás Sacramentos. 
Pues , aunque su materia comunmente cons- 
ta de elementos naturales , como son el agua, 
el pan, el vino, el aceite, etc.; sin embargo 
cuando los usa para hacer los Sacramentos, 
los usa como cosa suya independientemente 
de la sociedad civil. El magistrado civil pro- 
tege y defiende los derechos que tiene, pero 
no los que no tiene ; y ningún derecho tiene 
que vindicar sobre el matrimonio cristiano. 

4. La cuarta aserción no está menos des- 
tituida de fundamento; pues cuando la re- 
ligión cristiana comenzó á introducirse, en- 
contró leyes civiles , pero leyes que solo te- 
nían fuerza respecto de los efectos civiles, á 
saber, con relación á la sociedad como queda 
notado, pero no leyes que afectasen -la ínti- 
ma naturaleza del matrimonio ó el vínculo, 
lo cual no es ni puede ser objeto de lá ley 
humana ó civil. Si resultaban algunos ma- 
trimonios nulos, no era efecto de la ley po- 
sitiva, sino de la natural que reprueba mu- 
chos de estos enlaces. Y si se celebraban otros 
que eran válidos según el derecho natural, 
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no eran nulos en el fuero de la conciencia, aun- 
que fuesen contraídos en contravención de 
las leyes de los Príncipes. Por el contrario si 
las leyes civiles autorizaban algunos matri- 
monios que el derecho natural los reproba- 
ba, aquellas leyes no los hacían válidos. Pero 
aun dado que esto no fuese cierto, nuestros 
adversarios no podían sentarlo como un prin- 
cipio inconcuso é indisputable. 

También es falso que la Iglesia se sujetó á 
las leyes civiles que encontró á su adveni- 
miento relativas ai matrimonio. Porque la 
Iglesia desde sus primeros dias hizo ver su 
autonomía propia, se condujo como entera- 
mente independíente con respecto á la legis- 
lación política del matrimonio , y dió leyes 
nuevas propias suyas, moderó y aun abrogó 
las imperiales: y si algunas habia indiferen- 
tes, á fin de que los fieles no careciesen de 
los efectos civiles y no fuesen molestados, las 
adoptó , las hizo suyas, y les dió su sanción. 
Si , pues, así se condujo la Iglesia desde sus* 
primeros dias, mal puede decirse que lo que 
ahora hace sea efecto de las tinieblas de la 
edad media. Pero esto está profundamente 
grabado en el ánimo de los adversarios de la 
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Iglesia y es uno de los lugares comunes: y 
siempre que tienen que combatirla recurren 
como á su arsenal , para proveerse de armas, 
á eso de las tinieblas de la edad media. 

5. La quinta aserción , aunque tiene algo 
de verdad, no la tiene con respecto al objeto 
de lós que la producen. Es verdad que el 
matrimonio, aun el cristiano, y por tanto 
considerado también como Sacramento , no 
toma su valor del rito religioso , esto es , de la 
bendición del sacerdote, prescindiendo de 
la ley de la Iglesia ; esto no solo lo concede- 
mos, sino que lo defendemos y sostenemos. 
Qiie en sola la bendición sacerdotal consista 
el sacramento del Matrimonio es una délas 
proposiciones expresas y condenadas por 
Pió IX en la condenación de las obras de 
Nuytz ; por tanto los Católicos distan del todo 
de esta doctrina. Así no hay razón para que 
los adversarios nos arguyan con que puede 
haber matrimonio válido sin la consagración 
religiosa. Esto lo sabíamos, pues el concili o 
de Trento anatematiza á ios que no tuvier en 
por matrimonios verdaderos y ratos, esto es , 
Sacramentos, los matrimonios clandestinos, 
mientras la Iglesia no los hiciere írritos : y 
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lo sabíamos también por las pruebas que ad- 
mitimos para demostrar que los ministros de 
este Sacramento son los contrayentes. 

Pero no es verdadera aquella aserción, en 
cuanto quieren colegir universalmente que 
el matrimonio como contrato civil es válido. 
Pues el concilio de Trento que nos citan , no 
en el cánon, como le llaman, sino en el de- 
creto De Reformatiowe declara ó dispone : 

« Que á los que atentasen contraer matrimo- 
«nio, de otra manera que en presencia del 
«párroco... y dos ó tres testigos, el santo 
«Sínodo los hace inhábiles para contraerlo 
«así, y decreta qde estos contratos son írritos 
« y nulos, según que por el presente decreto 
«los irrita y anula.» Pues bien, los que se 
contraen ante el magistrado civil solamente, 
no se contraen á presencia del párroco; luego 
ni son matrimonios ni contratos civiles, por- 
que los así contrayentes son inhábiles para 
contraerlos; sino que son unos necios é im- 
píos actos de audacia contra lo establecido 
por la' Iglesia católica , y los que apoyados en ' 
semejantes fíngidos enlaces cohabitan, son 
unos concubinarios habituales. La Iglesia 
siempre miró mal los matrimonios clandes- 
20 
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tinos, y los tuvo como ilícitos; pero nunca, 
al menos por ley general , los hizo, írritos 
hasta el concilio de Trento. Pero ahora, 
quiera ó no quiera la potestad civil, son nu- 
los; y solo la Iglesia es la que puede revocar 
esta ley. 

Si la Iglesia aboliese este decreto, según 
advierte un autor ilustre, la ley del matri- 
monio civil, por la que tanto trabajan, al 
menos muchísimas veces seria inútil, y los 
párrocos no serian molestados porque diesen 
ó no diesen la bendición , pues que restituido 
el matrimonio á su antiguo estado, podrian 
los contrayentes celebrar su matrimonio por 
medio de su consentimiento secreto , sin pár- 
roco y sin testigos, y de consiguiente sin 
conocimiento alguno del Gobierno. Y enton- 
. ces ¿qué haría el magistrado? A lo mas los 
privaría de los efectos civiles, pero el ma- 
trimonio quedaría en pié; pues dice así: 
((Si la Iglesia quisiese. Ies podría jugar una 
«buena partida á los fautores del poder ex- 
« elusivo del Estado respecto del matrimo- 
« nio , y hacerles ver que poco <5 nada pueden 
«sin ella: no podrian estos llegar á dar con- 
«sistencia á§üs instituciones del matrimonio 
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«político, si no hubiese ella creado antes el 
« matrimonio eclesiástico, añadiendo ritos y 
« solemnidades á la simplicidad 6 sencillez del 
«matrimonio natural sacramental... El efec* 
«to de esta medida que tomase la Iglesia, 
«seria privar por el mismo hecho al poder 
« civil del mejor recurso que tiene , para que 
« no pudiesen realizarse las formalidades ci- 
«viles prescritas según el código francés, 
«cuya tendencia es dar una existencia pro- 
«piaal matrimonio ateo, y combatir el de- 
« recho de la Iglesia. » ( El Conde de la Motta 
en su Teórica de la instilación del matrimonio , 
cap. 16). 

Dependiendo, pues, la esencia del matri- 
monio y de consiguiente el Sacramento de 
solo el consentimiento de los contrayentes , 
se ve claramente que basta para contraerlo 
la material asistencia del párroco , aun cuan- 
do se resista ó esté entredicho: así se entien- 
de por qué la Iglesia ó el Concilio no pres- 
cribió rito particular de bendiciones, ni habló 
palabra de la necesidad de la consagración 
religiosa, y únicamente signiGcóque lo que 
intentaba era quitar toda duda acerca de los 
matrimonios contraídos por sola la voluntad 
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de los contrayentes. Todo esto es conforme 
á nuestra doctrina , mejor dicho, á la doctrina 
que siempre ha profesado ia Iglesia católica. 

6. La sexta aserción del argumento , esto 
es, su conclusión corresponde á las premi- 
sas. Se duelen de los que desprecian los au- 
xilios de la Iglesia : esto es hipocresía. Se 
duelen y compadecen de la infelicidad de los 
que no se valen de estos auxilios, en el acto 
mismo que de todos modos y por todos los 
medios apuran para que se dé la repetida 
ley en virtud de la que á los Católicos se les 
releva de la obligación que tienen de pro- 
. porcionarse estos recursos religiosos, y con 
ella se quiere caiga en desuso ó se olvide 
este acto religioso: después afirman que no 
puede probarse que la autoridad coactiva se 
subrogue á la autoridad de la conciencia. 
Pero ¿quién jamás ha dicho que los precep- 
tos de la legislación civil se han de subrogar 
á la autoridad de la conciencia? Ningún ca- 
tólico ha pensado ni dicho jamás tal cosa. El 
cargo del Gobierno católico es hacer que la 
Religión verdadera se observe y guarde por 
los súbditos católicos: porque si así no se hi- 
ciese no se cumpliria con lo que se la debe; 
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pues de otra manera cualquiera podría con- 
culcarla , profanar los templos, atropellar á 
los sacerdotes, profanar los dias festivos, y 
hacer cuanto se les antoje á los que tienen 
interés en su desprecio y ruina. ¿Acaso nues- 
tros mayores, que reprimían á los profana- 
dores de nuestra Religión y los obligaron á 
que al menos en el exterior la reverenciasen , 
hemos de juzgar que fueron unos hombres 
ciegos y supersticiosos hasta que ha venido 
la nueva luz que nos la han traído los mo- 
dernos novadores? 

La índole de la religión católica no sufre 
que los impíos sean compelidos á cumplir 
con aquellos deberes á que por conciencia 
están obligados, dicen los adversarios: sin 
embargo , esta misma Religión se valió del 
auxilio del brazo secular para reducir á los 
protervos á hacer lo que debían y reprimir 
su audacia. ¿Qué saben estos de la índole de 
la Religión? Miren y consideren el Protes- 
tantismo y Anglícanismo, que son con tos 
que quieren conformarse, y vean si los Prín- 
cipes protestantes y anglicanos obligan ó no á 
sus súbditos á hacer aquello que la Religión 
del Estado exige de ellos. Vean con qué ri- 


Digitized by Google 



- 310 — 

gor obligan á los Católicos á pagar los diez- 
mos á los obispos y ministros anglicanos, á 
pesar de que no se valen de su ministerio 
ni puedan valerse. Vean como castigan y 
multan al que en domingo, v. g., vende unos 
panes, y esto por necesidad ; al que hace cual- 
quiera cosa impropia en sus templos, etc. , etc. 
Así, pues, la conciencia solo obliga á llevar 
al Sacramento las disposiciones interiores; 
pero para hacer practicar lo que es exterior, 
la autoridad católica se vale de medios ex- 
ternos cuando es necesario. 

Nada dirémos de la armonía ó falta de 
armonía entre la legislación liberal y estas 
doctrinas que emitimos, porque bastante se 
dijo al tratar de la libertad de conciencia. 

7. Se añade que si fuese verdad que no 
puede contraerse el matrimonio por los Ca- 
tólicos, sin que .sea elevado á Sacramento 
por medio de la bendición sacerdotal, esto se- 
ria verdad en todas partes: pero no rigiendo 
el Tridentino en todas ellas, no se puede en- 
tender cómo una cosa acerca de la que los 
Católicos varian, pertenezca al dogma ó á la 
disciplina universal , y cómo puede ser cató- _ 
lico en una parte lo que no lo es en otra. Ad- 
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vertimos que los contrarios debieron omitir 
las palabras bendición sacerdotal. Advertimos 
además que la autoridad de la Iglesia en órden 
á darJeyes sobre el matrimonio, y especial- 
mente, esta, pertenece al dogma, y que una 
misma es en esta materia la doctrina de todos 
los Católicos en todas pptes. Pero habiendo 
establecido el Concilio que este decreto rigiera 
donde se publicó bajo cierta forma , de ahí es 
que donde no se ha publicado sea diversa la 
disciplina, y que en unas partes sean válidos 
los matrimonios que en otras no lo son. De . 
ahí es también que en España, v. g. , sea 
anticatólico lo que en otras partes es católi- 
co , y así puede venirse en conocimiento de 
que la ley del matrimonió civil pone en pe- 
ligro el dogma y la disciplina. 

8. Lo que añaden de que Jesucristo, los 
Apóstoles, los Padres, los Concilios y hasta 
el mismo Dios, favorecen esta ley, lo nega- 
mos con tanta ó mayor seguridad que aque- 
lla con que ellos lo afirman, como se ha he- 
cho ver; y á sus expresiones de «Dios está 
«de nuestra parte, » contestamos» Dios está 
«con la Iglesia, estemos con ella, y Dios es- 
« tará con nosotros. » 
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PÁDRAFO II. 

I 

Historia eclesiástica antigua y moderna. 

También se valen nuestros adversarios de 
la historia, citan á Fleury, según el cual 
entre los judíos la cosa pasaba entre los pa- 
rientes y amigos, y aun no era el matrimo- 
nio mas que un contrato civil. Tales fueron 
los de Isaac y Rebeca, Booz y Ruth, Sara y 
Tobías. 

En los primeros tiempos de la Iglesia, si 
no eran lícitos, al menos eran válidos los 
matrimonios que se celebraban sin rito reli- 
gioso, así como en los siglos sucesivos, ex- 
cepto la época en que reinaron los Carlovin- 
gios. 

Los Emperadores romanos posteriores á 
Constantino y aun el mismo Justiniano, aun- 
que quiso aparecer teólogo, nunca estable- 
cieron el rito religioso como cosa necesaria 
del matrimonio civil. Carlomagno es el que 
lo introdujo, y no sin limitaciones, como se 
ve en los matrimonios clandestinos. Ultima- 
mente el concilio de Trento, no por medio 
de una definición dogmática , sino por via de 
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reforma estableció el rito solemne del matri- 
monio, y los Gobiernos lo aceptaron. Esta es 
la genuina historia. 

Después del concilio de Trento nunca la 
Curia romana ha declarado anticatólica la 
ley francesa del matrimonio civil. Después 
que se dieron á luz las leyes ó artículos or- 
gánicos, la Santa Sede hizo algunas reclama- 
ciones, pero nada dijo del matrimonio ci- 
vil, sino que solo se quejó del divorcio. El 
aíio 1817 la Santa Sede propuso algunas co- 
sas acerca del Concordato y artículos orgáni- 
cos, pero tampoco habló del matrimonio 
civil. Y eso que entonces, después de los 
sucesos de 1814, la religión católica era allí 
tenida como religión del Estado. 

Y contrayéndonos á esta misma Francia, 
si se mira su historia de los tiempos del Con- 
cilio, nunca ella aceptó la disciplina que en 
él se estableció. Quiso, sí, que se guardase 
la forma del Concilio, tanto mas cuanto que 
el Cardenal de Lotaringia la pidió al mismo 
Concilio, pero la promulgó como ley suya no 
mas, con ocasión del congreso ó reunión de 
Blois, sin hacer mención de aquel. En otras 
partes tampoco se recibió, y en algunas solo 
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en el concepto de ley civil; lo que, pues, la 
ley hace puede deshacerlo, y aun debe cuan- 
do el Estado lo pide. 

Respuesta. 

Fácil y prontamente nos desharémos de 
estas dificultades: pues que aun supuesta la 
verdad histórica de todo lo dicho, nada se 
infiere en favor de nuestros adversarios. Su 
tésis no es otra sino la aprobación de una 
ley, en virtud de la cual pueda tenerse como 
verdadero matrimonio, después déla publi- 
cación del decreto Tridentino, el contrato 
meramente civil sin el rito religioso, ó mejor 
sin la presencia del párroco. Luego que aquel 
decreto fue solemnemente publicado en al- 
gunas partes, los matrimonios que no se ce- 
lebran según aquel lo prescribe, son nulos é 
írritos no solo como Sacramento, sino tam- 
bién como contrató civil ó doméstico. Toda 
la cuestión , pues, está reducida á si la po- 
' testad civil puede ó no abolir la ley del con- 
cilio ecuménico en lo que se refiere á la ad- 
ministración de los Sacramentos. Esto debió 
hacerse ver con documentos, pero se pasó 
con prudente silencio. 
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Los matrimonios celebrados sin rito reli- 
gioso por el espacio de muchos siglos fueron 
válidos. Y ¿qué tenemos con esto? Lo que 
se infiere es, que la bendición sacerdotal no 
se ha requerido ó requiere siempre nece- 
sariamente: lo concedemos y sostenemos. 
Pero de aquí no se infiere que después de la 
publicación del Tridentino sea válido el ma- 
trimonio contraido sin la presencia del pár- 
roco. 

Pero ¿es verdad todo lo que dicen como 
tomado de la historia? En realidad los ju- 
díos siempre usaron de alguna ceremonia 
religiosa, como aparece en los ejemplos que 
citan de Isaac y Rebeca, de Ruth y Booz, 
de Tobías y Sara , aunque no siempre el sa- 
cerdote sino el mayor ó el padre de la fami- 
lia diese la bendición. Pero sea lo que sea, 
aunque todo como dicen los contrarios con 
Fleury pasase entre los parientes y amigos, 
no de aquí se inferiría que el matrimonio 
fue considerado como un contrato civil , sino 
mejor como un contrato natural y domés- 
tico. 

Y si los Emperadores romanos posteriores 
á Constantino no* dieron ley alguna que obli- 
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gase á los Cristianos á usar de rito religioso 
en sus matrimonios, fue porque estos los de- 
jaron á la Iglesia, la^cual, aunque siempre 
quiso que se celebrasen ante ella , como se ha 
hecho ver, nunca con todo los anuló cuando 
se contraían clandestinamente por medio de 
una ley universal. Muchos fieles ó los mas 
celebraban su matrimonio con el rito religio- 
so; pero cuando por el transcurso del tiem- 
po se hizo frecuente el omitirlo , y de aquí 
resultasen graves males á la sociedad mis- 
ma, tanto los Emperadores de Oriente ó 
bizantinos, como Carloraagno, obligaron á 
todos por medio de leyes muy severas á que 
los celebrasen con el rito religioso con penas 
de infamia y de nulidad al menos en el fuero 
externo: y sin embargo, por confesión délos 
contrarios aun se celebraron matrimonios 
clandestinos. 

La razón por la que el concilio de Trento 
no estableció por medio de una disposición 
dogmática, y sí de reforma , el que en lo su- 
cesivo los matrimonios Se celebrasen á la faz 
de la Iglesia, fue porque la materia sobre . 
que se versaba es disciplinar y no admite 
definición dogmática. 
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Por lo que respecta á la historia eclesiás- 
tica mas moderna, diréraos que es falso que 
la Santa Sede no haya hecho reclamaciones 
sobre el matrimonio civil según lo permitían 
las circunstancias. Reprobó universalmente 
los matrimonios civiles, cuando generalmen- 
te se quejó de los artículos orgánicos; pero 
principalmente manifestó lo que sentía acer- 
ca de ellos con su conducta. Veamos si los 
contrarios nos presentan un matrimonio me- 
ramente civil celebrado en Francia ó en Bél- 
gica, que la Santa Sede haya reconocido como 
rato y legítimo. Nosotros, por el contrario, 
harémos ver en otra parte con documentos 
que los romanos Pontífices positivamente de- 
clararon nulos é írritos semejantes matrimo- 
nios. Y en verdad que no hace mucho que 
alegamos el gravísimo é indestructible testi- 
monio de Pió IXacerca de multitud de ejem- 
plares de reclamaciones sobre el matrimonio 
civil que se conservan en el Tabularlo roma- 
no, aunque, por lo que parece, no han sido 
publicadas. 

Por lo que toca á la historia de Francia 
sobre la aceptación del Concilio en lo relativo 
á la disciplina introducida por él, la cual di- 
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cen los contrarios que Francia nunca la ad- 
mitió, no es cierto: la mayor parte de lo» 
capítulos de disciplina establecidos en el Con- 
cilio fueron recibidos en Francia y están en 
vigor. 

Ni importa que la forma prescrita por el 
Concilio acerca de los matrimonios hubiese 
sido admitida como ley del reino, pues que 
esto no impide el que aquella forma tenga 
su fuerza por la autoridad del Concilio. La 
ley civil adoptó é hizo suya aquella forma , 
añadiendo la sanción externa á la ley esta- 
blecida por la Iglesia: en lo cual léjos de ha- 
ber inconveniente, seria de desear que en 
todas partes se condujesen así los Gobiernos, 
porque entonces aliadas ambas potestades 
conspirarian uniformes al bien de sus súbdi- 
tos. Pues que la potestad civil haciendo su- 
yas las leyes de la Iglesia promoveria y haria 
que se observasen por aquellos que débiles* 
en la fe, ó incrédulos, no se mueven por - 
las penas espirituales, y la potestad eclesiás- 
tica inducirla á'los fieles á que obedeciesen 
á la civil , no solo propter íram, sino también 
propter conscientiam : y así habría buenos fie- 
les y óptimos ciudadanos. 


— 319 — 

Esto mismo se responde respecto de otros 
países en que dicen que también se admitió 
la forma del Concilio como ley del Estado. 

PÁRRAFO III. 

El mismo concilio Tridenlino. 

Varios son los que recurren al Concilio 
para defender la ley del matrimonio civil. 
El concilio de Trento está en oposición, di- 
cen , con lo que sientan los impugnadores de 
esta ley. En primer lugar porque el concilio 
de Florencia , inspirado por el Espíritu San- 
to , no menos que el de Trento, definió que 
la esencia del sacramento del Matrimonio 
consiste en el consentimiento de los contra- 
yentes, asista ó no asista el sacerdote. 

Mas; en el concilio de Trento proponien- 
do el Cardenal de Lotaringia la abolición 
de los matrimonios clandestinos, respondie- 
ron los Padres que el Concilio no podia irri- 
tar lo que habia sido aprobado por el de 
Florencia. 

El P. Campegio, haciendo distinción del 
contrato y del Sacramento, creyó que de- 
jando intacto el Sacramento podia tocarse el 
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contrato. La mayor .parte de los Padres 
asintió, y así el Concilio separó el contrato 
del Sacramento: por lo que los adversarios 
de la ley civil encuentran su ruina, en lugar 
de encontrar apoyo, en el cánon del concilio 
deTrento. 

Una definición dogmática , no mas, se hizo 
en el concilio de Trento, á saber, que el 
matrimonio es Sacramento: todo lo demás 
perteneced la disciplina, incluso el impedi- 
mento de órden. Por eso la Iglesia griega ca- 
tólica siguió distinguiendo en el sacerdote 
el hombre, el ciudadano y el marido. 

Las leyes disciplinarias de la Iglesia no son 
mas que engendros de la humana razón se- 
gún el lugar, tiempo, etc., que no obligan 
á las autoridades civiles, sino en cuanto las 
admiten y mientras ñolas revoquen. Esta es 
la doctrina y práctica del orbe católico. 

Respuesta. 

Así hablan estos hombres, de historia, teo- 
logía y cánones. Y en toda esta indigesta 
aglomeración de argumentos incurren en 
gravísimos errores; parte porque no saben 
historia, parte porque ignoran la teología, y 
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parte, en fin, por su temeridad en afirmar 
lo que dicen. Recorrerémos uno por uno es- 
tos errores. 

El primero es acerca del concilio de Flo- 
rencia inspirado por el Espíritu Santo, del 
que dicen que definió que la esencia del sa- 
cramento del Matrimonio consiste en el con- 
sentimiento de los contrayentes, asista ó no 
asista el sacerdote. Si esto hubiese definido 
aquel Concilio inspirado por el Espíritu San- 
to, nunca se hubiera suscitado entre católicos 
la controversia acerca del ministro de este Sa- 
cramento; cuando todos saben que se suscitó, 
y bien grave, después de celebrado aquel 
Concilio, y que Melchor Cano se apoyaba en 
él para sostener que el sacerdote era el mi- 
nistro de este Sacramento, como se hizo ver 
en su lugar. No es, pues, un error cualquie- 
ra el afirmar que el concilio de Florencia ins- 
pirado por el Espíritu Santo dió la definición 
que nuestros contrarios sueñan. 

Y hay que advertir, hablando con exacti- 
tud , que no fue el Concilio, sino Eugenio IV 
el que en su constitución para los armenios 
y después de haber marchado los griegos , 
en la basílica Lateranense, en que se conti- 
21 * 
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nuó aquel , dijo: «La causa eficiente del ma- 
« trinaonio regularmente es el consentimiento 
«de los contrayentes.» Cuyas palabras, así 
como todo lo demás que se contiene en su 
constitución relativo á los Sacramentos, las 
tomó Eugenio IV del opúsculo V de santo 
Tomás acerca de los Sacramentos. 

Al asignarse la causa eficiente del matri> 
monio, ninguna mención en verdad se hace 
del sacerdote , porque según la mente del 
Papa y de santo Tomás, ios ministros de este 
Sacramento , como nosotros sostenemos., son 
los mismos contrayentes, y así su eficacia no 
depende por si de la bendición sacerdotal. 

Otro de los .errores es, afirmar que cuan- 
do el Cardenal de Lotaringia propuso al Con* 
cilio que se irritasen ó anulasen los matri- 
monios clandestinos, le respondieron los Pa- 
dres que el Concilio no podia anular lo que 
el de Florencia habia aprobado. Si así fuese, 
cuando el Tridentino después, consintiéndolo 
la mayor parte de los Padres, anuló los re- 
feridos matrimonios, resultaria que por fin 
se habria contradicho; ó diciendo los contra- 
rios que ambos Concilios fueron inspirados 
por el Espíritu Santo, dirémos que este se 
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contradijo á sí mismo. Pero esta contradic- 
ción 6 lucha del Espíritu Santo consigo mis- 
' nio se la dejarémos á los Protestantes , que 
tan comunmente no reparan en atribuirle sus 
contradictorias interpretaciones de la Biblia. 

Lo que la verdad liistórica enseña es, que 
cuando aquel Cardenal por encargo de su 
rey propuso al Concilio la anulación de los 
matrimonios clandestinos, algunos de los Pa- 
dres se opusieron , porque basta-entonces la 
Iglesia los habia tenido por ilícitos, ios habia 
mirado con horror y los habia detestado, 
pero no los habia anulado, y que por tanto 
no se hiciese novedad. Algunos tropezaban 
con que en el matrimonio de los Cristianos 
eran una cosa el contrato y el Sacramento, 
y que así la Iglesia no podia anular el con- 
trato sin anular al mismo tiempo el Sacra- 
mento. Discutidas estas y otras cosas, por fín 
por pluralidad de votos los Padres convinie- 
ron en dar el decreto de la irritación ó nu- 
. lidad de los matrimonios clandestinos. 

Otro de los errores de nuestros adversarios 
es que el Concilio, inducido por el P. Cam- 
pegio, separó el contrato del Sacramento, de 
que infieren que, según el Concilio, á la po- 
21 * 
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testad civil compete legislar sobre el contrato 
del matrimonio y á la eclesiástica sobre el 
Sacramento. Lo cual es absolutamente ajeno 
de la mente del P. Campegio y del Concilio 
que aprobó su razón y la siguió. Pero porque 
nuestros contrarios tomaron esta difícultad 
de Launoi , así como otras que han amonto- 
nado, no será fuera del caso tomar la solu- 
ción que su contrario le dió y con la que le 
confundió. Este es Leulierio , cuyas palabras 
son las siguientes : 

« Es cierto que cuando el dominicano Garni- 
el lo Campegio propuso este medio de irritar 
«los matrimonios clandestinos sin alterar la 
« naturaleza del Sacramento , el cual agradó á 
« muchos Padres y que comunmente se lee en 
ulos antiguos teólogos, á saber, que no sealte- 
«ra el Sacramento aun cuando se altere (se 
«entiende accidentalmente^) la materia de 
«algún Sacramento, así como no se muda el 
«Bautismo aun cuando se altere el agua, y 
«que por tanto salva la esencia del Sacra- 
« mentó; la Iglesia puede mandar que sea 
«írrito el contrato nupcial clandestino, el 
«cual siendo nulo no puede recibir la forma 
«de Sacramento. Habiendo, pues, como di- 
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«go, propuesto este medio Camilo Campe* 
ergio, Aotonio Solís, que habló en seguida, 
«le contradijo; porque decia que si por este 
«t medio se irritaban los matrimonios clandes* 
«tinos, pertenecía á las leyes y magistrados 
« civiles anular estos contratos; por lo que ha- 
«hia de andarse con sumo cuidado para evitar 
«que queriéndose conceder á la Iglesia autori- 
« dad para rescindir el matrimonio clandestino, 
«no se le viniese á conceder á la potestad secu- 
«lar. Solís dijo esto, no con el fin de atri- 
«buirálos Príncipes seculares este poder, 
«sino porque veia que se seguiria este in- 
« conveniente délo propuesto por Campegio; 
«pero el Concilio no creyó que resultase lo 
«que temia Solís, y así aceptó el medio que 
« propuso Campegio. » 

Torpísimamente, pues, yerran los con- 
trarios al afirmar que el Concilio adhirién- 
dose al parecer de Campegio separó el con- 
trato del Sacramento. Por el contrario to- 
mando constantemente por base su unidad 
real, hizo inhábiles para contraer y por 
tanto para hacer Sacramento á los que aten- 
tasen contraer matrimonio en otra forma que 
la prescrita por el mismo: porque aunque en 
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realidad son una misma cosa el contrato y 
el Sacramento, sin embargo mentalmente 
pueden distinguirse el uno del otro, pues 
lógicamente antes existe el contrato que el 
Sacramento. Dije mentalmente; y no como se 
distingue tina cosa de otra, como si fuesen 
dos seres separados. En semejantes enredos 
se ven envueltos los que meten lalioz en 
miés ajena. 

Dicho esto, fácil es al lector dar su juicio 
sobre la gravísima conclusión de los contra- 
rios, los que dicen : « por tanto los enemigos 
«de la ley civil, léjos de encontrar apoyo, 
«encuentran su ruina en el canon (debie- 
«ron decir decreto) del concilio de Trento.» 
Siendo las premisas de su argumento un te- 
jido de falsedades y errores , era natural que 
la consecuencia que sacasen no desdijese de. 
aquellas: esto es, debió ser falsa y absurda, 
como en realidad lo es. Pues habiendo re- 
conocido el Concilio la identidad real del 
contrato y del Sacramentó , dirigiéndose ó 
afectando á las personas por medio de la dis^ 
tinción lógica de que hablamos, y por tanto 
habiendo abolido ó irritado directamente el 
contrato mismo inhabilitando á las personas 
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para contraer, se ve por el Concilio mismo 
que la Iglesia tiene derecho sobre el contra- 
to del matrimonio, y así los contrarios , esto 
es los patronos de la ley civil , encuentran 
verdaderamente en el concilio de Trento su 
ruina, ó mejor dicho su sepulcro. 

Resta examinar si nuestros adversarios son 
mejores canonistas que históricos y teólogos. 
Magistralmente dicen: «Solo una definición 
« dogmática hizo el concilio de Trento , á sa- 
«ber, que el matrimonio es Sacramento; to- 
«do lo demás es disciplinar.» Hasta ahora, 

' exceptuando al semiluterano Launoí y al- 
gunos otros pocos de fe cuando menos sos- 
pechosa que lo copiaron , se ha creído en la 
Iglesia universal que fueron doce los cáno- 
nes dogmáticos que el concillo de Trento dió 
en esta sesión 24. Y si algunos de estos cá- . 
nones tienen por objeto lo que es materia 
disciplinar , como lo es el celibato de los clé- 
rigos y de los religiosos, dependiendo esta 
disciplina del derecho que por Dios tiene la 
Iglesia de sancionarla ley, todos los cánones 
son dogmáticos, porque están íntimamente 
enlazados con este derecho y afectan y tocan 
directamente al derecho mismo y al dogma. 
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Y en yerdad el Concilio manífíesta su ín» 
tención cuando dice que quiere dar /a doc- 
' trina ácerca del sacramento del Matrimonio, 
y con el fin de exterminar las mas señaladas 
herejías y errores de los impíos y cismáticos. 
Esto lo reconoció hasta el mismo Paulo Sar- 
pio, cuando dice que les pareció á los polí- 
ticos una cosa disonante, hacer como artícu- 
lo de fe el que el conocimiento de las cansas 
matrimoniales corresponda á los jueces ecle- 
siásticos , como lo ha expresado el Concilio en 
su cánon 12. Luego cuando se dieron estos 
cánones, todos los tuvieron como dogmáti- 
cos. ¿Y ahora después de tres siglos, nos sa- 
len con que todos los cánones de aquel Con- 
cilio, excepto uno, son disciplinares? 

Lo que añaden de que la Iglesia católica 
.griega continúa aun distinguiendo en el sa- 
cerdote al hombre, al ciudadano y al mari- 
do , no hace al caso, y solo sin duda se per- 
miten verter esta especie por hacer alarde de 
erudición. 

Las leyes eclesiásticas disciplinares, según 
dicen nuestros adversarios, son engendros de 
la razón humana, que sedan según las circuns- 
tancias de los lugares , tiempos, etc., y que no 


Digitized by Gopglc 



— 3Í9 — 

obligan á las antoridades civiles sino en cuan- 
to las aceptan , y mientras no las revoquen. 
Pero podria preguntárseles , ¿ y las leyes civi- 
les qué otra cosa son? Por tanto, pues, diré- 
mos que ellas no obligan á las ciudades y á 
los pueblos, sino cuando las aceptan y mien- 
tras no las revoquen. No sé si nuestros con- 
trarios aprobarán esta teoría. La cuestión no 
se versa sobre si las leyes civiles y eclesiásti- 
cas son engendros de la razón humana , sino 
sobre si hay autoridad para darlas , y si los 
súbditos tienen ó no obligación de obedecer- 
las. Y ¿quién pondrá en duda que la Iglesia 
recibió de Jesucristo potestad para dar leyes 
que obliguen á todos los fíeles considerados 
yacolectivamente, ya distributivamente, com- 
prendiéndose en ellos los magistrados civi- 
les? En verdad que la doctrina y práctica del 
orbe católico ha sido la de sujetar y recibir 
con la mayor sumisión las leyes disciplinares 
déla Iglesia siempre, hasta la desgraciada 
época del infausto Protestantismo. Aun aho- 
ra las potestades políticas verdaderamente ca- 
tólicas hacen esto mismo. 

Aunque hay algunas leyes disciplinares 
mas extrañas ó no de tan íntimo interés, las 


Digitized by Gopgle 



— 330 — 

cuales suele modifícarlas la legítima autori» 
dad en atención á los lugares, tiempos y otras 
circunstancias , y que los Gobiernos civiles so- 
licitan y obtienen del Sumo Pontífice se re- 
lajen, hay otras que principalmente tienen 
por objeto el culto y las costumbres , las cua- 
les obligan á los reinos y provincias indepen- 
dientemente de su aceptación , y que mucho 
menos las pueden derogar. Pues ¿acaso los 
reinos y provincias no tienen el deber de es- 
cuchar á la Iglesia y obedecerla, principal- 
mente en lo que concierne al culto y buenas 
costumbres? Tales son las leyes disciplinares 
relativas á la administración de los Sacra- 
mentos. Decir lo contrario es una cosa que 
sabe á herejía: esta ha sido, digan loque 
quieran los contrarios, la doctrina y prácti- 
ca del orbe católico, y los desafiamos á que 
nos hagan ver lo contrario. 

Véase cuántos errores envuelve el argu- 
mento que rebatimos. 
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PÁRRAFO IV. 

Separahilidad del contrato de el Sacramento , y 

distinción del matrimonio legítimo y rato. 

No sin mas modestia , aunque con mayor 
artificio, discurre uno de nuestros adversa- 
rios. Merece por lo mismo lo que dice pe- 
culiar discusión. 

Sigue la opinión de que puede separarse 
el contrato de el Sacramento, y concede de 
buena voluntad que si fuese verdad que no 
puede haber matrimonio quesea válido cuan- 
do no se celebra á la faz de la Iglesia , la ley 
del matrimonio civil seria manifiestamente 
anticatólica. 

Pero pregunta, ¿ es verdad que entre los Ca- 
tólicos no puede separarse el contrato de el 
Sacramento? 

El matrimonio es un contrato, ¿cómo, 
pues, por haber sido elevado este contrato á 
Sacramento , ha resultado que se haya hecho 
inseparable de este y se haya sustraído de la 
jurisdicción civil? 

Para hacer ver que el contrato es insepa- 
rable del Sacramento, es preciso hacer ver, 
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ó que así lo quiso Dios que lo instituyó, ó 
que lo exige la naturaleza de la cosa, ó que 
esta es la doctrina universal de la Iglesia, si 
no dogmática, al menos disciplinar funda- 
mental. 

Pero, en primer lugar, Jesucristo no quiso 
que lo que pertenecía al poder civil pasase al 
de la Iglesia , antes por el contrarío quiso 
que lo que es del César se le diera al César. 
Jesucristd no quiso destruir ó aniquilar el 
contrato, sino que lo elevó á mayor digni- 
dad. Permanece, pues, el contrato, y perma- 
nece, como tal, sujeto al poder civil como 
todo otro contrato. 

En segundo lugar: la naturaleza déla cosa, 
esto es la elevación del contrato, á Sacra- 
mento no muda el órden de la jurisdicción. 
La unión de una cosa con otra no le quita su 
naturaleza. 

En tercero: la inseparabilidad m es dogma 
de la religión ^católica: no se prueba ni por 
la Escritura ni por la tradición , ni hay defí- 
nicion alguna de concilio. Sí fuese dogma, 
en ningún país católico podría separarse, y 
se separa. 

En cuarto: tampoco es un capítulo de la 
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disciplina fundamental. La Iglesia permite 
que se enseñe la separabUidad y la insepara- 
bilidad: los mira como católicos á los Esta- 
dos y reinos donde se enseña la ' 

Luego... 

. Ahora, pues, si es separable el Sacramen- 
to del contrato conviene que se separen. In- 
teresa mucho á la Iglesia y al Estado la in- 
dependencia,' entendida en este sentido: á 
saber, que uno y otro se contengan dentro 
de sus límites; así se evitan pleitos, disgus- 
tos, dudas y cuestiones. 

Es falso que el matrimonio civil sea un 
concubinato , sino que es un matrimonio ver- 
dadero y legítimo aunque no rato. Todos ios 
canonistas distinguen el matrimonio legítimo 
del rato. 

La Iglesia misma reconoce como válido el 
matrimonio legítimo, aunque no sea raío. 

En nuestra Academia siempre se hacreido 
que el matrimonio celebrado según las leyes 
de cada país es verdadero, aunque destitui- 
do del carácter de Sacramento. Esto no ad- 
mite duda antes del concilio de Trento. Des- 
pués estableció el Concilio que el matrimonio 
se contrajese ante el párroco ; donde está 
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recibido el Concilio , es nulo el matrimonio 
celebrado sin el párroco. Pero si le ocurriese 
á algún Príncipe católico prescribir otra for- 
ma al matrimonio en razón de contrato, co- 
mo ha sucedido en Francia y en Bélgica, 
promulgada que fuese semejante ley civil, 
ios matrimonios celebrados según ella serian 
verdaderos aunque no ratos. El Concilio hizo 
aquel cánon, para evitar la clandestinidad, 
no creó dogma ni cánon de disciplina fun- 
damental, sino que tomó una providencia 
propia de la potestad civil, con anuencia y 
aun á ruegos de la misma. Cuando plazca ai 
Príncipe, podrá este establecer nueva forma 
del matrimonio bajo pena de nulidad. El que 
estos matrimonios legales *no tengan carácter 
de Sacramento hace que sean legítimos pero 
no ratos, y de ninguna manera concubina- 
tos. Para la validez del matrimonio no se re- 
quiere la cualidad de Sacramento. 

No hay ley divina (al menos no se ha ale- 
gado) que mande que concurra el Sacramen- 
to para el valor del matrimonio. Sin razón, 
pues, se confunde el matrimonio legítimo 
con el concubinato.» 

Ni conviene que la ley civil prescríba en 


Digitized by Google 



— 335 — 

el matrimonio el acto religioso bajo pena de 
nulidad: aunque peca en verdad el católico 
quo se contenta con el matrimonio legítimo, 
sin cuidar de hacerlo rato. 

No se puede decir que es hereje ó cismá- 
tico el que sostiene la separación del contra- 
to y del Sacramento , hasta que se haga la 
declaración ó definición por la Iglesia en un 
concilio ecuménico, que múde la jurisprur 
dencia en este punto y establezca que en lo 
sucesivo solo el matrimonio rato y no el me- 
ramente legítimo produzca efectos civiles, 
tanto en el fuero civil como en el eclesiás- 
tico. 

No hay duda que antes del concilio de Tren- 
te los matrimonios contraidos por los fíeles 
con arreglo á las leyes civiles eran mirados 
por la Iglesia como verdaderos y válidos, 
aunque les faltase la dignidad de Sacramento, 
y no se les tenia como ilícitos, inhonestos y 
torpes. 

Los matrimonios legítimos que se cele- 
braban antes del concilio de Trento pueden 
celebrarse después de él , si el Príncipe ca- 
tólico quiere subrogar en su reino otra forma 
á la prescrita por aquel , con la que se con- 
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siga el mismo fin , que es el que no haya ma- 
trimonios clandestinos. Antes del Concilio los 
matriqionios clandestinos eran matrimonios 
aunque no ralos; después fueron nulos. El 
Concilio dio aquel canon por delegación de 
los’ Príncipes: mas estos pueden reasumir á 
sí aquella potestad según las circunstancias 
de los tiempos. Esto se hizo en Francia y en 
Bélgica, sin que se hubiese dado el nombre de 
concubinato á los matrimonios legítimos. 

Y concluye con que la doctrina que hace 
una misma cosa el contrato y el Sacramento 
no es de fe; la opinión contraria es bastante 
católica. 

Otro hay que se desembaraza mas fácil- 
mente del decreto tridentino, diciendo que la 
ley civil solo habla de los matrimonios legí- 
timos , pero que el Concilio no habla de ellos, 
y por tanto la ley no se opone al Concilio. 

Respuesta. 

Antes de examinar todo lo que queda di- 
cho, advertimos en general que es falso el 
principio, que como base se toma en esta 
contienda j á saber, que con arreglo á ladoc- 
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trina católica el contrato puede separarse del 
Sacramento. 

Mas confesando el contrario que la ley se- 
ria anticatólica, si según los Católicos nin> 
gun matrimonio de los fieles fuese válido á 
no celebrarse á la faz de la Iglesia; y siendo 
indudable que donde quiera que se ha pu- 
blicado el concilio de Trento es nulo é invá- 
lido todo matrimonio que no se ha celebrado 
á presencia del párroco, por confesión del 
mismo contrario tenemos que la ley del ma- 
trimonio civil es anticatólica. 

A lo que dice que no puede entenderse 
cómo el matrimonio, que por sí es un con- 
trato, por haber sido elevado á Sacramento 
se ha hecho inseparable de él, y sustraído de 
la jurisdicción civil , respondemos que el ma- 
trimonio es un contrato especial que no pue- 
de compararse con los demás. Pues el con- 
trato que Dios constituyó ai principio del 
mundo antes que hubiese letrados y escri- 
banos, el mismo que por disposición de Dios 
rigió en la ley natural y en la escrita, es el 
que Cristo Dios elevó á la dignidad de Sa- . 
cramento. Y siendo el contrato no parte si- 
no todo el Sacramento, no puede separarse 
22 
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áe él: pues que Jesucristo, al elevare! con- 
trato á Sacramento, no le añadió otro cierto 
acto, sino solo anexionó al mismo acto de 
contraer, la gracia: por lo que no puede se- 
pararse el uno del otro sin destruirse. ' 

El contrario quisiera que se demostrase la 
inseparabilidad con argumentos ciertos, ó 
por la voluntad de Jesucristo que lo institu- 
yó, ó por la naturaleza de la cosa, ó por la 
doctrina de la Iglesia. A lo que decimos que 
■ se demuestra por estos tres capítulos : lo cual 
se verá mas claramente refutando cada una 
de las proposiciones del contrario. 

i. A lo que dice que Jesucristo no quiso 
que pasase á la Iglesia lo que es de la potes- 
tad civil, confesamos que estamos conformes 
y que debe dar.se al César lo que es del Cé* 
sar, pero con esta añadidura, y á Dios lo 
que es de Dios. De Dios es el contrato y el sa- 
cramento del Matrimonio, del César lo ex- 
trínseco, los efectos civiles, los cuales Jesu- 
cristo dejó al César ; el contrato conyugal «n 
cuanto se hace por el consentimiento de los 
. contrayentes nunca fue del Cé.sar, sino que 
Dios se lo reservó para sí en el matrimonio 
de nuestros primeros padres, estableciendo 
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además sus principales propiedades de uni< 
dad' é indisolubilidad, como queda dicho en 
otra parte. Cae, pues, por tierra la ilación 
sacada de una falsa hipótesis. 

2. Tampoco favorece á nuestro contrar 
rio la naturaleza de la cosa ó la elevación <lel 
contrato á Sacramento. Pues es falso el prin< 
cipio que sienta, á saber, que la dignidad de 
Sacramento se añadió ó sobrevino al contra- 
to ya hecho como una cosa á otra , y como si 
el contrato y el Sacramento fuesen descosas 
distintas. Ya en otra parte hemos hecho ver 
que el Sacramento resulta del miSmo con< 
trato cuando se hace, de manera que uno 
mismo es el acto por el que se hace el con- 
trato yol Sacramento; por tanto es una iden- 
tidad real la de uno y otro, y no puede sepa- 
rarse el uno del otro. Cae, pues, por tierra 
el raciocinio del contrario, puesto que se 
fundaba en que eran, no una cosa, sínodos 
unidas, cuya' unión no destruye la natura- 
leza de ellas. Esto seria, como el contrario lo 
supone', si la unión se hiciese extrínsecamen- 
te; pero cuando la unión se hace corao de. 
dos elementos para constituir ó hacer- una 
cosa, realmente se inmuta^y piérdela natur 
U* 
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raleza de la cosa, como se ve en las uniones 
ó composiciones físicas ó químicas. Cierta* 
mente la esencia del Sacramento por sí es 
mas noble que el contrato; pero en el caso 
de que hablamos , haciéndose la esencia del 
Sacramento con la materia y forma ó pro- 
nunciación de las palabras con las que se ex- 
presa el consentimiento, no puede decirse 
que la esencia del Sacramento es mas noble 
que el contrato; pues de lo contrario debe- 
ria decirse que el contrato' que es Sacramen- 
to es mas noble que aquel que no es Sacra- 
mento; pero semejante contrato entre cris- 
tianos es imposible, ó debería decirse que 
parte del Sacramento es mas noble que la 
otra, lo cual es un absurdo. El Sacramento 
santiGca el contrato, pero es en el acto mis- 
mo é indivisible en que se hace el Sacra- 
mento, y por tanto es inseparable el uno del 
otro. 

3. La inseparabilidad no es de fe 6 no es 
dogma: esto es, hasta ahora no hay una de- 
finición directa, expresa y solemne de la 
Iglesia : pero la doctrina verdadera , católica 
y cierta está declarada por el constante mo- 
do de sentir y de obrar de la Iglesia j como 
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aparece eo los matrimonios clandestinos , que 
siempre los ha tenido, no solo por contratos 
válidossino por Sacramentos verdaderos aun- 
que recibidos infructuosamente: lo cual apa- 
rece de la dificultad que por esta misma cau- 
sa se ofreció en el Concilio para establecer el 
impedimento dirimente de clandestinidad , y 
últimamente consta por la manifiesta decla- 
ración de los romanos Pontífices, á saber : de 
Pío vi en sus breves á los obispos Motulen- 
se y de Agria, Pió VIII en su encíclica 
Tradidithumilitati, Gregorio XVI en la suya 
Mirari vos, y Pió IX en su alocución de 27 
de setiembre de 1852. Todo lo cual me pa- 
rece que es bastante para el que es dócil y 
sincero católico. Mas: esta separación en el 
sentido que la toma el contrario respecto del 
matrimonio cristiano, en ninguna parte ni 
jamás en país alguno católico se ha hecho ni 
puede hacerse. 

4. Que la inseparabilidad no es capítulo 
de la disciplina fundamental, como lo dice 
el contrario, es falso como se ha dicho, ni 
puede alegarse ejemplar en contrarío en to- 
da la antigüedad. Antes bien , establecida esta 
disciplina fundamental, la Iglesia permite ó 
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tolera cuestiones teóricas y especulativas, co- - 
rao se permiten y toleran en otros muchos 
puntos ciertas disputas de teólogos, salva la 
fe y lo establecido. Pongamos ejemplo para 
mas ilustrar en la materia de los mismos Sa* 
cramentos. La Iglesia administra el sacra- 
mento del Orden ya por la imposición délas 
manos, ya por la entrega de los.instrumem- 
tos, de manera que si una de estas dos co* 
sas , ó la forma que á ambas acompaña falta, 
es necesario repetir toda la ordenación al 
menos condicionalmente. Sin embargo per- 
mite que en las aulas se dispute cuál de ellas ' 
sea esencial, cuál integral, y si ambas son 
esenciales ó no. Esto mismo sucede con el 
sacramento de la Confirmación en que con- 
curren la imposición de manos y la unción 
con el bálsamo sagrado en la frente, y así en 
otras cosas. Pero porque la Iglesia permita 
estas discusiones especulativas, ¿podrá infe- 
rirse que la forma admitida en la Iglesia 
acerca de la administración délos Sacramen- 
tos no pertenece á la disciplina fundamental ? 
Nadie que esté en su juicio lo dirá. Pues. lo 
mismo se ha de pensar acerca del sacramen- 
to del Matrimonio. 
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Desbaratada esta falsa hipótesis del con- 
trario acerca de la separabilidad del contra- 
to y del Sacramento en los matrimonios cris* 
tianos, no tiene lugar la consecuencia que 
saca, á saber, que conviene que se separen. 
Además no puede ser provechosa al reino ó 
á la república la independencia ó estar inde* 
pendiente de la Iglesia.: pues esta indepen- 
dencia, en lo que á la Religión concierne , se- 
ria un acto de rebelión contra aquella auto> 
ridad á la que Jesucristo constituyó madre y 
maestra de todos los hombres. 

Las repúblicas y los reinos, si quieren 
conservar su catolicismo, es preciso que se 
sujeten á la Iglesia y la obedezcan en las co- 
sas espirituales, lo mismo que los particula- 
res: porque Jesucristo sin excepción alguna 
dijo á los Apóstoles y por consiguiente á sus 
sucesores: « Andando, enseñad á todas las na- 
cí clones... Enseñándoles á guardar todo lo que 
«os encomendé,» á los mismos les dió potestad 
de legislar, á la que todos deben obedecer. 
Ni vale aquello de que ambas potestades son 
independientes dentro desús límites. ¿Quién 
será el juez que los señale? Fácilmente po- 
drán evitar los reinos y las repúblicas las du- 
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das, quejas y cuestiones , si quieren obrar, de 
buena fe , mas no si intentaren apropiarse lo 
que no es suyo. , . 

Con licencia de nuestro eontrario, el que 
se llama matrimonio meramente civil pro- 
piamente no es otra cosa que un torpe concu- 
binato reprobado por Dios y por la Iglesia ; 
concubinato expresamente, y torpe, lo deno- 
minó Pío IX, como lo hemos visto. No puede 
dárséle otro nombre, ni se le debe dar á se- 
mejante enlace, pues no puede llamarse ma- 
trimonio sino por un abuso de esta palabra. 

Yerra también el contrario en suponer que 
pueda haber en la Iglesia matrimonio ver- 
dadero y legítimo que no sea rato. Pues por 
el hecho mismo de ser verdadero y legítimo 
el matrimonio entre los fíeles, es también ra- 
to', porque si no fuese rato , tampoco seria 
verdadero y legítimo. El matrimonio rato 
puede ser lícito ó ilícito, y acaso esto quiso 
decir nuestro adversario. Pero una cosa es 
ser lícito ó ilícito, y otra ser válido ó nulo. 
La cuestión versa sobre la validez ó nulidad 
del matrimonio civil. La Iglesia ensena que 
es nulo donde el Tridentinose publicó. 

Cuando los canonistas distinguen el matri- 
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monio verdadero y legítimo del matrimonio 
rato , establecen esta distinción según la men- 
te de Inocencio 111 que llamó matrimonios 
verdaderos, y por tanto legítimos, á los de 
los iríseles, y ratos llamó á los de los fieles, 
porque son además Sacramentos. De cuyo 
principio inferia el sapientísimo Pontífice que 
los matrimonios de los inGeles, como solo ver- 
daderos, se podían disolver por la conver- 
sión de uno de los cónyuges á la religión cris- 
tiana ; por el contrario los consumados de los 
fieles, como que son Sacramentos, nunca se 
pueden disolver. 

De aquí aparece que la Iglesia tiene como 
válido el matrimonio verdadero ó legítimo de 
los infieles, aunque no sea rato; pero no el 
de los fieles, que en el hecho de ser verda- 
dero y legítimo, es rato. 

No sabemos lo que se ha enseñado ó se en- 
seña en la Academia á que se refiere, en pun- 
to á derecho canónico. Podrá, sí, haber entre 
sus profesores algunos aficionados á noveda- 
des que no estén acordes con nosotros, aun- 
que no todos. Las máximas de aquellos se- 
rán las que ha adoptado Juan Nepomuceno 
Nuytz ; pero ya hemos visto que nuestro san- 
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tísimo Padre Pió IX condenó loique contra 
nuestras doctrinas publicó. Hay que añadir 
que la doctrina de que el matrimonio cele- 
brado con arreglo á las leyes de cada país es 
válido, aunque no tenga el carácter de Sa- 
cramento y verdadero matrimonio, es ver- 
dadera, si se habla de matrimonios de infie- 
les ; pero si de los de los fieles , es errónea, 
falsa y anticatólica. 

Tan léjosestá de ser lo que dice una cosa 
manifiesta antes del Concilio, que por el con- 
trario el Concilio anatematizó á los que ne- 
gasen que ios matrimonios clandestinos de 
los que habla el contrario, antes del Concilio 
son verdaderos y ratos , esto es, según el len- 
guaje de la Iglesia, Sacramentos verdaderos: 
aun el mismo contrario está conforme en dar 
esta significación al matrimonio rato. 

De aquí resulta que cae por tierra lo de- 
más que añade: lo primero, que si se con- 
trae majtrimonio sin presenciarlo el párroco 
donde se publicó el concilio de Trento, es 
nulo; pero que si le placiese á algún prínci- 
pe católico, como sucede en Francia y en 
Bélgica, dar otra forma al matrimonio como ' 
contrato, una vez* promulgada la' ley, los 
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matrimonios celebrados en conformidad á 
ella serian verdaderos aunque no ratos. Por- 
que no está en el arbitrio de los Príncipes dar 
otra forma al matrimonio como contrato, esto 
es sobre sus facultades : la Iglesia es á quien 
esto compete, y cuanto hiciese el Príncipe 
en este punto seria nulo. El contrato, como 
tantas veces hemos dicho, es inseparable del 
Sacramento en los matrimonios cristianos, 
y por tanto , donde no hay Sacramento , tam- 
poco hay contrato. Pues hemos dicho mil 
veces que el Concilio directa é inmediata- 
mente anuló el contrato, haciendo inhábi- 
les para él á los contrayentes. Si en Francia 
y en Bélgica se sancionó esta ley de los ma- 
trimonios civiles, la Iglesia nunca la ha re- 
conocido ni reconocerá, así como por lo mis- 
mo no reconocerá como válidos, sino como 
concubinatos legales, los matrimonios cele- 
brados en conformidad á dicha ley, y no mas. 
Por tanto esta ciase de matrimonios no es de 
los ratos ni de los verdaderos. 

En hora buena que el concilio de Trento 
en su decreto (no cánon) no crease dogma ; 
sobre lo cual aun podria disputarse, pues la 
Iglesia por su decreto de que son nulos los 
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matrimonios clandestinos no enuncia dogma 
de fe, pero establece y decreta, lo que nadie 
puede decir que no tiene fuerza , sin que por 
el mismo hecho niegue un dogma de fe , á sa- 
ber , la potestad de la Iglesia. Pero dejando 
esto á un lado , ¿qué tenemos con eso ? ¿ Solo 
los dogmas de la fe obligan á los fíeles? ¿No 
están también obligados á obedecer y obser- 
var las leyes disciplinares, especialmente las 
fundamentales? Jesucristo dióá la Iglesia po- 
der para legislar; por tanto todos sus hijos 
tienen que someterse á las leyes que estable- 
ce, sin distinción de príncipes y de súbditos. 
Si, pues, el Concilio, como lo confiesa el con- 
trario, dió un canon, ó mejor un decreto de 
disciplina, cuando establecióla forma en que 
debían celebrarse los matrimonios, y esto 
bajo pena de nulidad, nadie hay que pueda 
sustraerse de él , y el negarlo seria á lo me- 
nos un error gravísimo. 

Así también es erróneo y anticatólico lo 
que el contrario dice , á saber , que el Con- 
cilio hizo al dar este decreto un acto propio 
de los Príncipes, y que lo hizo con anuencia 
de estos y á su petición , y que cuando á es- 
tos plazca, podrán establecer otra forma para 
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los matrimonios, bajo pena de nulidad. Todo 
esto es erróneo y anticatólico, como que es- 
tá condenado por la constitución dogmática 
Auctorem fidei, proposiciones 59 y 60, que 
trasladamos. En la 59 se dice: « La declara- 
« don del sínodo de Pistoya , que asegura que 
aá la “potestad suprema civil solo originaria-^ 
« mente corresponde poner al contrato del ma- 
a trimonio impedimentos de la clase de los que 
« lo hacen nulo , y se llaman dirimentes , cuyo 
«derecho originario además se dice que está 
« esencialmente conexo con el derecho de dispen- 
«sar; añadiendo, que supuesto el asenso ócon- 
« nivencia de los Principes ^ pudo la Iglesia jus- 
« lamente establecer impedimentos que dirimie- 
« sen el mismo contrato del matrimonio : como 
« si la Iglesia no hubiese podido ni pueda por 
«derecho propio establecer impedimentos, 
« que no solo lo impidan , sino que lo anulen 
tt en cuanto al vínculo , á los que los Cristia- 
«nos están obligados aun en tierra de infíe- 
«les, y dispensarlos.» Es doctrina censurada 
como eversiva de los cánones 3, 4,9, 12 de la 
sesión 24 del condlio de Trento, y herética. La 60 
es : « Item , la súplica del sínodo á la potestad 
«civil, para que descartase dcl número de los 


Digitized by Google 



— 350 - 

% 

<r impedimentos la cognación espiritual, y el que 
«se dice de pública honestidad, cuyo origen se 
« halla en el código de Justiniano , y también que 
(( restrinja el impedimento de afinidad y cogna- 
« don que provenga de cualquiera unión licita 
« ó ilícita , hasta el cuarto grado , según el cóm- 
«puto civil por linea lateral ú oblicua , de ma- 
«ñera que no se deje esperanza alguna de ob- 
« tenerse dispensa: en cuanto atribuye á la po< 
« testad civil el derecho de abrogar y restrin- 
« gir los impedimentos establecidos y compro- 
ffbados por la autoridad de la Iglesia: ítem, 
«en cuanto supone que la Iglesia puede ser 
« despojada por el poder civil de su derecho 
«de dispensar en los impedimentos estable^ 
«cidos y comprobados por la misma. Es cen> 
« surada de subversiva de la potestad de la Igle^- 
« sia , contraria al Tridentino y nacida del 
«principio heretical arriba condenado.'» 

Tales son las fuentes en que nuestro ad- 
versario bebió su doctrina , á saber , del após- 
tata de Dominis, de Launoi, del jansenístico 
sínodo de Pistoya, cuyas proposiciones han 
Sido censuradas de heréticas y de erróneas 
por lo que toca á este punto. Y así erróneo 
y anticatólico es afirmar que puede el Prín- 
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cipe , cuando le plazca , establecer nueva for- 
ma del matrimonio contraria á la establecida 
por el Tridentino, ó también diversa de ella: 
erróneo y anticatólico es afirmar que la falta 
del Sacramento en los matrimonios que se 
celebran conforme á las leyes civiles solamen- 
te, es causa de que no puedan tenerse como 
ratos, pero sí como verdaderos' y legítimos. 
Lo que siendo así se infiere que si se contra- 
jeren algunos matrimonios meramente civi- 
les, ellos serán un verdadero y rato concu- 
binato, á saber, un concubinato legal , peor 
que el concubinato vulgar , por sus efectos 
al menos. Pues los que viven en concubinato 
vulgar, saben y confiesan que obran mal, y 
comunmente se arrepienten; pero los que 
viven en concubinato legal viven bajo la capa 
del matrimonio, se jactan de estar casados 
verdadera y legítimamente en sentir de nues- 
tro adversario, y por tanto es mas difícil que 
se desembaracen de sus vínculos. 

A lo que dice el contrario , á saber, que no 
hay ley, ni divina ni humana, que mande 
que para el valor del matrimonio concurra 
el Sacramento, respondemos primeramente 
que esta ley la tiene en el concilio de Tren- 
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to que anula todos los matrimonios que no 
han sido celebrados con arreglo á la forma en 
él prescrita, donde se ha publicado. Respon- 
demos lo segundo, que -esta ley está en el ana- 
tema fulminado por el mismo Concilio con- 
tra los que negaren que son verdaderos y ra- 
tos, esto es Sacramentos, los matrimonios 
clandestinos, mientras la Iglesia no los haya 
irritado. Respondemos lo tercero, que no es 
necesaria ley cuando se trata de lo que pro- 
cede de la naturaleza misma de la cosa ; como 
en nuestro caso en el que el contrato y el Sa- 
cramento son una misma cosa, de manera 
que no puede existir el uno sin el otro. Por 
tanto se niega la hipótesis de nuestro contra- 
rio, que supone que en el matrimonio cris-^ 
tiano puede existir el contrato conyugal sin 
el Sacramento: y concluimos diciendo nue- 
vamente que el contrato meramente civil no 
~ es contrato matrimonial , sino un convenio 
de vivir en concubinato. 

De aquí aparece que es falso el corolario 
que el contrario deduce de falsos principios; 
á saber, que ni conviene ni es decoroso que 
la ley civil mánde el acto religioso en la ce- 
lebración del matrimonio bajo pena de nuli- 
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dad : pues lo justo y regular es que el Go- 
bierno civil , si es que quiere cumplir con su 
deber , donde la religión católica es ley del 
Estado, haga que los ciudadanos observen 
todo lo que respecta á ella. Debe el Estado 
asistir y auxiliar á la Iglesia en todo aquello 
que le corresponda , cuando ella se lo pida. 
Si se tratase de dar una ley acerca del matri- 
monio bajo pena de nulidad, ciertamente la 
autoridad civil no podría hacerlo, porque 
excede sus facultades; pero puede y debe 
observar y sostener semejante ley dada por 
la Iglesia con todo su poder. 

No puede llamarse hereje ó cismático el 
que sostiene la separabiiidad del contrato y 
del Sacramento , porque no hay formal y ex^- 
presá definición de la Iglesia sobre este pun- 
to. Pero la falta de esta definición no impide 
que semejante doctrina deba llamarse falsa, 
errónea y contraria á la doctrina y práctica 
de la Iglesia ,• y al que la profesa temerario y 
ajeno de la genuina doctrina de la Iglesia ca- 
tólica. Además de las notas de herejía y de 
cisma, hay otras muchas censuras con que se 
tildan las doctrinas ó proposiciones, v. g., sos» 
pechosas de herejía, próximas á herejía, que 
23 
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saben á herejía, temerarias, erróneas, etc. 

Ni para esto es necesaria la declaración de 
un concilio ecuménico , pues no es menos in- 
falible la Iglesia dispersa que congregada en 
concilio. El romano Pontífice, cabeza de la 
Iglesia, bastante manifiestamente expuso con 
innumerableshechos la verdadera doctrinade 
la Iglesia sobre este punto , como se ve por 
repetidos documentos. No es por tanto ne- 
cesario que por esta causa se mude la juris- 
prudencia. 

Así tampoco es necesario establecer que 
solo el matrimonio rato, y no el meramente 
legitimo , como el Contrario lo llama , produz- 
ca los efectos civiles. Pues td que se llama 
meramente legítimo no es verdadero matri- 
monio. Vean y miren, pues, los legisladores 
civiles si es decoroso , si conviene conceder 
los efectos ó ventajas civiles á los que viven 
en concubinato^ 

Antes del concilio de Trento no se con- 
traian los matrimonios clandestinos con ar- 
reglo á las leyes civiles, como supone nues- 
tro adversario. Fueses un absurdo decir que 
así se contrajeran , porque se contraian se- 
cretamente y sin ningunos testigos; por esto 
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ocnrrian, como hemos dicho, tantos escán- 
dalos é incomodidades, pues que no pocos, 
separándose de sus cónyuges , se casaban con, 
otras á presencia de la Iglesia, y vivian en 
perpétuo adulterio; y pasemos en silencio 
que entonces en ninguna parte rigieron leyes 
civiles sobre este punto , y que el modo de 
contraerse los matrimonios era el mas á pro- 
pósito para eludirlas, si es que las hubiese 
habido. 

También supone nuestro adversario como 
cierto lo que según la doctrina católica es de 
todo punto falso: á saber, que aquellos ma- 
trimonios clandestinos no tenian el carácter 
de Sacramentos, pues hemos hecho ver que 
la Iglesia los consideró como verdaderos Sa- 
cramentos. Así como es falso lo que afírma, 
de que la Iglesia no los tuvo por ilícitos, in- 
honestos y torpes; pues el Concilio claramen- 
te lo atestigua , cuando dice que la Iglesia de 
Dios por justísimas causas siempre los detestó y 
prohibió. 

Disonante y erróneo es además lo que el 
mismo contrario añade, á saber, que des- 
pués del concilio deTrento pueden también 
celebrarse legítimamente los matrimonios, 
23 * 
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si el Príncipe católico quisiere subrogar otra 
forma en su reino diversa de la establecida 
por el Concilio, con tal que por medio de ella 
se consiguiere el 6n de impedir los matrimo* 
nios clandestinos : mas, ¿qué príncipe cató» 
lico ó no católico podrá arrogarse poder que 
sea superior al de un concilio ecuménico , ó 
al de la Iglesia universal, proponiendo una 
forma diversa déla establecida por ella? El 
que tan imprudentemente propale esto, ma- 
nifiestamente da á conocer que ignora que 
esta doctrina fue condenada como herética en 
la constitución Auctorem fidei, proposiciones 
59 y 60, que poco hace citamos ; en las cuales 
se censura como herética la doctrina de los 
de Pistoya , por la que se atribula á los Prínci- 
pes potestad para alterar , abolir y sustituir 
impedimentos dirimentes del matrimonio. 

De admirar es que el contrario insista una 
y otra vez en afirmar que los matrimonios 
clandestinos anteriores al Concilio* no fueron 
ratos, habiendo claramente pronunciado el 
mismo Concilio anatema contra los que ne- 
garen que fueron verdaderos y ratos, y que 
continuaran siendo verdaderos y ratos mien- 
tras no fuese publicado ó promulgado el de- 
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creto, como aun realmente hoy lo son en to- 
dos aquellos países donde no se ha publicado. 

También adolece de dos gravísimos erro- 
res, el uno de hecho y el otro de derecho, 
su otra aserción , de que el Concilio sancionó 
aquel cánon (decreto) por delegación de los 
Príncipes. Error de hecho : que cuando el 
cardenal Lotaringio rogó al Concilio que 
anulase los matrimonios clandestinos por los 
infinitos males que de ellos emanaban , tras- 
pasó al Concilio la potestad que por su natu> 
raleza tiene el Príncipe. Pero dista tanto de 
la verdad que el Rey de Francia pensase en 
delegar su potestad al Concilio por medio dé 
su orador el sobredicho Cardenal para esta- 
blecer este impedimento dirimente , que por 
el contrario pidió con ruegos é instancias al 
Concilio que se dignase anular semejantes 
matrimonios. Lo cual el Cardenal alcanzó de 
los Padres del Concilio , no sin graves difi- 
cultades, pues algunos persistieron en la ne- 
gativa cási hasta el fin de aquella sesión. ¿Es 
esto traspasar sus facultades á otro, ó no es 
mejor reconocer y confesar claramente que 
no tenia tal poder? Hay mas: el cardenal 
Lotaringio pidió en nombre de su Bey al 
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Concilio dos cosas : la una, la- irritación de 
estos matrimonios; la otra, la deque también 
anulase los matrimonios contraidos por los 
hijos de familias contra la. voluntad de los 
padres, ó sin que estos lo supiesen. La pri- 
mera la alcanzó, mas no la segunda; por el 
contrario decretó el Concilio que algunos fal~ 
sámenle aseguran que los matrimonios contraú 
dos por los hijos de familias sin consentimiento 
de los padres son nulos, y que los padres pue^ 
den hacerlos ratos ó nulos. 

Siendo falsas, pues, las premisas, necesa- 
rio es que también lo sea la consecuencia ; 
esto es, que los Príncipes pueden revocar 
aquellas facultades según las necesidades de 
los tiempos , en lo que consiste el otro error 
qué llamamos de derecho. Pues los Príncipes 
no pueden revocar lo que no concedieron 
ni pudieron conceder, cual es la potestad que 
el contrario les atribuye. 

Puesto que nuestro contrario al fin'de su 
discurso dice : «Repito, esto hace tiempos 
« tuvo lugar en Francia y en Bélgica, sin que 
«se haya dado á estos matrimonios legítimos 
« el feo nombre de concubinatos. «.Nosotros 
también repetirémos lo que hemos dicho., á 
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s^ber, que no se trata del hecho sino del rfe- 
recho: pues muchas cosas se hacen que no 
pueden hacerse legítimamente. La Iglesia no 
puede resistir con la fuerza al que de ella 
abusa para establecer muchas cosas entre lo 
que el derecho proclama. Si entre tanto la 
Santa Sede obligada por la necesidad calla 6 
disimula , no por esto puede decirse que 
aprueba lo que debe reprobarse : cumple coa 
su deber en la forma que puede. Si los Go- 
biernos no la escuchan, aliase las vean ; no 
por eso se hace lícito lo ilícito , ni de aquí se 
infiere que otros reinos puedan imitar el 
ejemplo de los que se hacen sordos á su voz. 
Por lo demás varias veces hemps dicho que 
Pío IX claramente llamó concubinatos á es- 
tos maírimonios legítimos, mejor legales, cuan- 
do dijo que entre fieles no -puede haber malri-, 
monto <¡ue al mismo tiempo no sea Sacramento, 
y que por tanto cualquiera otra unión de 
hombre y de n^ujer fuera del Sacramento, 
aun cupndo se haya hecho en virtud de cual- 
quiera ley civil , no es otra cosa que un torpe 
y funesto concubinato condenado tantas veces 
por la Iglesia^ y que no puede separarse nunca 
el Sacramento del contrato conyugal. 
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De aquí aparece lo que hay que respon- 
derle al otro de nuestros adversarios que dice 
que defiende que la ley es católica, porque 
no es de fe la doctrina que hace una misma 
cosa del contrato y dd Sacramento, y por-' 
que la opinión contraria es también bastante 
católica: á saber, que la doctrina que del con- 
trato y del Sacramento hace una misma co- 
sa es verdadera, cierta , y católica , ensaña- 
da y afirmada solemnemente, como lo hemos 
visto, por la Sede apostólica, según el per- 
pétuo sentir de la Iglesia en los matrimonios 
cristianos. Si se ha tolerado alguna opinión 
diversa , ella es falsa, contraria á la doctrina 
de la Sede apostólica , y por tanto no bastan- 
te católica, sino de ningún modo católica. 

Lo que otro dice, á saber, que la ley de 
que se habla no trata sino de los matrimonios 
legítimos, y que el Concilio no trata de ellos, 
se le responde fácilmente. ¿Por qué razón 
puede hablar la ley sino de los matrimonios 
legítimos, cuando no hay otros matrimonios 
legítimos fuera de los que se celebran á la faz 
de la Iglesia? Acaso ebcontrario quiso dará 
entender matrimonios que solo son 

aprobados por la ley, Pero estos no los reco- 
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noce la Iglesia « sino que los rechaza como 
írritos y nulos ; y por esto mismo se ve que 
semejante ley debe ser reprobada como anti- 
católica , pues está en abierta oposición con la 
autoridad del concilio ecuménico de Trento. 

Por tanto, debe tenerse siempre muy en 
el corazón que no hay matrimonios verda- 
deros y legítimos, fuera de los que son ad- 
mitidos y aprobados por la Iglesia. Y así en 
aquellas regiones donde no se ha publicado 
el decreto de Trento, los matrimonios clan- 
destinos son válidos, porque la Iglesia los ha 
declarado verdaderos y ratos ; pero donde el 
decreto se ha publicado, los matrimonios que 
no fueren celebrados según la forma prescrita 
por el Concilio son írritos y nulos, sea lo 
que quiera lo que la ley civil disponga. El 
matrimonio que se celebra sin saberlo el ma- 
gistrado á presencia de dos ó tres testigos y 
del párroco , aun cuando este lo resista , es 
válido y rato : pero si no solo delante del ma- 
gistrado, sino de todo el pueblo, no estando 
el obispo, el párroco ú otro sacerdote dele- 
gado por él , se atentase contraer matrimo- 
nio , seria absolutamente írrito y nulo, y no 
seria matrimonio sino concubinato. 
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Basta ya con lo que se ha dicho. Podría 
aun decirse mucho mas , pero ya se consiguió 
el fin , que era hacer ver cuán anticristiano 
y anticatólico en todos conceptos es el que 
llaman matrimonio civil en los países donde 
se publicó ya solemnemente el concilio de 
Trento. Hemos examinado su naturaleza, de 
dónde nació , y cuánto ha progresado : lo he- 
mos examinado también según la ley en sí y 

r 

en las consecuencias que encierra. Ultima- 
mente no hemos dejado pasar desapercibido 
ninguno de ios argumentos de que se valen 
nuestros contrarios para demostrar la con- 
veniencia de la misma ley y las ventajas que 
ella proporcionaría si se adoptase ; y en esta 
parte hemos visto las cavilaciones y artificios 
fraudulentos que han puesto en juego. 

Puede ser que algunos apasionados de esta 
ley con la lectura de este opúsculo rectifi- 
quen sus-ideas : sea lo que quiera de esto, nos 
damos por satisfechos con haber defendido 
la verdad exponiendo la doctrina de la Igle- 
sia acecc^de este punto. 
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—La Cosmogonía y la Geología por Debreyne: á 
11 rs. id. 

' — La Teodicea por Maret: á 11 rs. id. 

— Larraga novísimamente adicionado por el Ex- 
celentísimo é limo. Sr. Claret: á 24 rs. id. 

—Manual de los Confesores por Gaume : á 14 rea- 
les id. 


Obras en 8.® mayor. 

—Año cristiano por Croisset. Diez y seis tomos á 
160 rs. en pasta. 

—El hombre feliz por Almeida : á 10 rs. id. 
—Exposición razonada de los dogmas y moral del 
Cristianismo por Barran. Dos tomos á 20 rs. id. 
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— Historia de la sociedad doméstica por Ga^me. 

Dos tomos á 20 rs. id. i _ 

—Las Glorias de María por san Ligorio: á,ip 
reales id. — 

— El Espíritu de sau Francisco de Salés;.,á-ip 

reales id. .,•>•> ) jixj ■'.i.í',-.:» — 

La única coiia;necifi^?g!:ia;PPrGier^J) : á 1,0*3. id^ 

— El Catolicismo en presencia de sus disiden^? 
por Eyzaguirre*;DQ5' tomos á 20;rs, id. j 

—Meditaciones del P. Luis, de. LO; Puente, ;Tfes 
tímaos é 30 rs. id. el -jii y noxf.H el oir - 

— Del Papa.— De la Iglesia galicana en, sus, reía-, 
clones con la,Santa Sede. pos,tpmos,,á,20 rs,,id... 

. lirr Catecismo de Perseverare^, P9r,,G!aume, Pebo 
tomoS:á.80 rSf id,/. nw| (¡¡- ¡¡jl cl ,íí;.i — 

■u -rr SermonjeSi de Masioft, pSjcr ,WPa , y, .espedidos 
otros por el misionero apostójijco AJitonip, MgirJ^ 
Claret y. Ciará, ar*obiSPo,díeSaútÍáWr4PP*t^íTtes 
tomos á 27 rs. id. .l>i .« « i- i ), .-'lín 

Colección de^pláiicesdpniinical§spor.elE¡cxmo. 
é limo. Sr. Claret. Siete tomos á 6,3Ts-. id.j ¿ 


-s'ji í) I' 


Óbr'ds'érík.^ 


! o!> 


• l'f !'Ol 


-irOaleíáianoi«pn 48j ¡estampas, eíplipadp ,ppr_el 


Exemo. é limo. Sr. Claret. Un tomo á 6 rs. en pasta, 
ti ,-7ld.iid4ea<ciataJla»U>6fs,id^ii,-: h-iv.ií «.i - 
— Catecismo de Fellcr. Cuatro tomos á Sl^.rSf-idi 
- T-Tida.deTíOtfl por san FrAOciSéOi.deiSaleflt-i. 6 


reales id. 


.b. ;>:l bi L fiOlií 


/ 


Digitizcd by Googlc 



— Las delicias de la ReligioD: á 6'rs. id. 

—Confesiones de san Agustin. Dos tomos á 12 
reales id. 

—Historia de la Reforma por Cobbet. Dos tomos 
á 12 rs. id. 

—Nuevas cartas por Cobbet : á 6 rs. id. 

—Preparación para la Navidad de Jesús por san 
Ligorio: á 6 rs. id. 

— Tesoro de protección en la santísima Virgen 
por Almeida : á 6 rs. id. 

— Armonía de la Razón y de la Religión por Al- 
meida. Dos tomos á 12 rs. id. 

— Combate espiritual. Dos tomos á 12 rs. id. 

—La existencia de Dios por Aubert: á 6 rs. id. 

—Las notas de la Iglesia por Aubert: á 6 rs. id. 

— La conformidad con la voluntad de Dios por 
Rodríguez: á 6 rs. id. 

— Historia de María santísima por Orsini. Dos to- 
mos á 12 rs. id. 

-Instrucción de la Juventud por Gobinet. Dos 
tomos á 12 rs. id. 

—La Biblia de la Infancia por Macías:á 6 rea- 
les id. 

—La divinidad de la Confesión por Aubert : á 6 
. reales id. 

— La Tierra Santa por Geramb. Cuatro tomos á 
24 rs. id. 

—Guia de pecadores por el V. Granada. Dos to- 
mos & 12 rs. id. 
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— Reflexiones sobre la nataraleza por Starm. Seis 
tomos á 36 rs. id. 

— Obras de santa Teresa. Cinco tomos á 30 rs.id. 

— Reloj de la pasión por san Ligorio: á 6 rs. id. 

—Católica infancia por Varela: á 6 rs. id. 

—Vida de santa Catalina de Génova: á 6 rs. id. 

— Verdadero libro del pueblo por Madama Beau- 
roont: á 6 rs. id. 

— ¿Á dónde vamos á parar?porGaume: áGrs.id. 

—El Evangelio anotado por el Excmo. é limo, se- 
ñor Claret: á 4 rs. id. 

— Veni-mecum por el limo. Sr. Caixal : á 7 rs. en 
piel de color ; relieve. 

— Las delicias del campo, ó sea agricultura cuba> 
na por el Excmo. é limo. Sr. Qaret: á 7 rs. en me> 
dia pasta. 

— Llave de oro para los sacerdotes por el Excmo. 
éllmo. Sr. Claret: á 7 rs. en pasta. 

— El Nuevo manojilo de flores para los confeso- 
res por el Excmo. é limo. Sr. Claret: á 7 rs. id. 

— Vida de san Luis Gonzaga: á 6 rs. id. 

— Virginia. Tres tomos á 18 rs. id. 

— Ejercitalorio de la vida espiritual por el Padre 
Fr. Francisco García de Cisneros : á 6 rs. id. 

—El hombre infeliz consolado, por el señor aba- 
te D. Diego Zúñiga : á 6 rs. id. 

— Historia de santa Isabel de Hungría por el 
Conde deMontalembert. Dos tomos á 12 rs. id. 

— Práctica de la viva fe de que el justo vive y se 

24 * 
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sasfettfa'por el P. Fr. Tomás de Jesús: á 8 rs. id. 

— Historia del Cristianismo en el Japón, según 
et R. P!. Charlevoix : á 6 rs. id. 

Manual 'de erudición sagrada y eclesiástica 
por D. Bernardo Sala, monje benedictino: á 7 rs.id. 

.l»i í Í> li t)(l ... 

■ í .íkiím'ía Obras en 

■— Caractéres de la verdadera devoción por el Pa- 
dre Pálau :'á 4 rs. en pasta. 

Fi arte de encomendarse á Dios por el P. Bel- 
lati: á4 rs. id. 

" —tas horas sérias de un jóven pór Sainte-Foix: 
á 8 rs. id. 

— El Camino recto por el Exemo. é limo. Sr. Cla- 
ret: á 8 rs. en piel de color y relieve. 

— Id. id. en catalan : á 4 rs. id. 

— Ejercicios para la primera comunión por el Ex- 
celentísimo é limo. Sr. Claret: á 3 y medio rs. id. 
"—La verdadera sabiduría por el Exemo. é Ilus- 
trísimo Sr. Claret; á 4 rs. en pasta. 

—Colección de opúsculos por el Exemo. é Ilus- 
trísimo Sr. Claret. Cuatro tomos á 20 rs. id. 

. ’ —Tardes ascéticas, ó sea una apuntación de los 
principales documentos para llegar á la perfección 
de la vida cristiana, por un monje benedictino: á 
4 rs. id. 
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Opúsculos sueltos, 

■ 

“Avisos á un sacerdote: á 30 rs. el ciento. 

— Avisos muy útiles á los padres de familia : á 30 
reales el ciento. 

—Avisos muy útiles á’las casadas: á 30 rs. el 
ciento. 

—Avisos muy útiles á las viudas: á30 rs.el ciento. 

— Avisos saludables á los dídos : á 30 rs. el ciento. 

—Avisos saludables á las doncellas: á 26 rs. el 

ciento. 

—Avisos á un militar cristiano : á 24 mrs. el ejem- 
plar. 

— El rico Epulón en el infierno : á 22 rs. el ciento. 

— Reflexiones á todos. los Cristianos: á24rs. el 
ciento. 

— Resámen de los principales documentos que 
necesitan las almas que aspiran á la perfección: á 
24 rs.el ciento. 

— Los tres estados del alma : á 20 rs. él ciento. ' 

— Reglas de espíritu que.á unas religiosas muy 
solícitas de su perfección enseñan san Alfonso Li- 
gorio y el V. P. Senyeri Juniore: á 20 rs. el ciento. 

— Respeto á los templos : á 22 rs. el ciento. 

' —Galería del desengaño: é‘26 rs. el ciento. 

—La Escalera de Jacob y la puerta del cielo: á 30 
reales el ciento. 

—Maná del cristiano: á 15 rs. el ciento. 

— Idem en catalán: á 15 rs. el ciento. 
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—El amante de Jesncrísto: á 24 mrs. el ejemplar. 

— La Cesta de Moisés, á 24 mrs. el ejemplar. 

— Religiosas en sas casas ^ ó las hijas del santísi- 
mo é inmacniado Corazón de María : á real y cuar- 
tillo el ejemplar. 

— Breve notrcia del origen , progresos , gracias^ 
instrucciones de la Arcbicofradía del sagrado Cora- 
zón de María , para la conversión de los pecadores ; 
junto con una Novena, para impetrarla del Corazón 
inmaculado de María: á real el ejemplar. 

— Socorro á los difuntos: á 24 mrs. el ejemplar. 

. — Bálsamo eficaz para curar un sinnúmero de en- 
fermedades de alma- y cuerpo: á 24 mrs. el ejem- 
plar. 

—Antídoto contra el contagio protestante: á 30 
reales el ciento. 

— El viajero recien llegado. Obrita muy impor- 
tante en las actuales circunstancias : á 26 rs. id. 

— Compendi ó breu explicació de la doctrina cris- 
tiana en catalan : á 28 maravedís uno. 

—El Protestantismo por P. J. P.: á 24 mrs. 

— Id. id. en catalan: á 24 mrs. 

— El Ferrocarril por elExcmo. é limo. Sr. Claret: 
á 24 mrs. 

—La Época presente por el Excmo. é limo. Se- 
/ ñor Claret: á 24 mrs. 

— La Misión de la mujer por el Excmo. é Iluslrí- 
simo Sr. Claret: á 23 rs. el ciento. 

— Las Conferencias de san Vicente para los sacer- 
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dotes por el Exemó. é limo. Sr. Claret: á 50 rs. el 
ciento. 

—Cánticos espirituales por el Exemo. é limo. Se- 
ñor Claret: á real. 

—Devocionario de los párvulos por el Exemo. é 
limo. Sr. Claret: á 40 rs. el ciento. 

—Máximas espirituales, ó sea reglas para vivir 
los jóvenes cristianamente, edición corregida y au- 
mentada por el Exemo. é limo. Sr. Arzobispo de 
Cuba : á 24 mrs. 

—Ramillete de lo mas agradable á Dios, y útil al 
género humano, por el Exemo. é limo. Sr. Claret: 
á 22 rs. el ciento. 

— Estampas varias 6 papeles sueltos, á 64 rea- 
les resma ; las hay de varias clases , y la mayor par- 
te se distinguen por números; basta ahora van im- 
presos los números 1-2-21-22-34-35-36-37-38- 
39-41-42. 


—Cédula contra la blasfemia. 
— Modo de rezar el Rosario. 
— Specimen vitse sacerdotalis. 
— Memoria de la misión. 

— Pax vobis. 

—Aviso importantísimo. 
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